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INTRODUCCION

Esta tesis es un acercamiento a la intrincada problemáti

ca de lo ideológico. 

A primera vista quizá pareciera una temática lejana y -- 

hasta ajena a la psicologia; sin embargo basta subrayar algu- 

nas reflexiones para comprobar que no es así.. 

Adoptar en la actividad diaria el lenguaje propio de la
psicologia, obliga a todos aquellos ( ue lo hacemos, a referir- 

nos a lo ideológico; ya sea para justificar nuestro escaso co

nocimiento sobre el asunto, sea para encubrir el propio com- 

promiso ideológico, o bien para mostrarlo nitidamente. Pero - 

algo semejante ocurre al sociólogo y su lenguaje, asi como al

economista, al antrop6logo, al comunic6logo, al filósofo y en

general, a todo cientifico de las ciencias sociales; lo cual

no significa 9ue los cientificos de las ciencias fisico- natu- 
rales están exentos de ello. 

como es indudable, puesto que la psicologia es al menos

en buena proporción una más de las ciencias sociales, quienes

formamos parte de sus practicantes, necesariamente tenemos al

guna aprecíaci6n sobre lo ideológico; que por cierto tambien

ineludiblemente pasa por adoptar una definición del concepto

de ideologia, por muy poco sistematizada c ue sea. Sin embarga, 
1

seg n opinión personal, una tarea inicial para , adoptar una so

lida caracterización del campo de lo ideológico, es hurgar en

tre las diferentes versiones que el concepto ha tenido, ya sea

para definirlo o para usarlo en el trabajo teórico, e) el aca

dámico y en el investigativo; además, obviamente, de valerse

de ál para el propio comportamiento en lo politico y en lo a- 
xiol6gico. 

Asi, en este acercamiento he consignado, aunque lejos de

h_ berlo hecho exhaustivamente y sólo con versiones disponibles
en español, algunas de las etapas más conocidas del desarro- 

llo del significado teórico y social del concepto. Salta a la

vista que del total de arqumentaciones sobre el particular, - 

más de dos terceras partes han sido elaboradas y divulgadas - 
en los ltimos 15 años. De tal suerte que pareciera ser una

problemática nueva en la historia del pensamiento; o quizá -- 

más aGn, y seg n una frivola opini6n, que tal problemática es

solamente una " moda" que pronto desaparecerá sustituida por o

tra. Creo que ambas maneras de interpretar la recientemente - 

copiosa discusión, son profundamente equivocas, pues dic'hocon

mayor precisión, la ideoloula ha sido objeto de reflexión des
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de los tiempos de la Grecia antigua, as¡ como durante el Rena

cimiento, como también en el siglo pasado, además de los 50 - 

primeros años del actual. Lo nico cierto es que desde los 60

se ha ensanchado y reactualizado. Pero ello tiene su explica- 

ci6n en el advenimiento y estallido de la crisis estructural

en la que ya se encuentra el capitalismo monop6lico. Crisis que
ha conmocionado el pensar cotidiano de todos los sectores so- 

ciales crecientemente y en todo el mundo. 
Conmoción cuyas pri

meras expresiones fueron los enfrentamientos de 1968 en una
cuarta parte del globo, y después los episodios politicos Y - 
militares que hemos presenciado en la Gltima década. Es decir, 

desde fines de los sesenta, las formas de conciencia social - 

en todo el mundo, se han modificado de tal manera cue para ex

plicarlas e intervenir sobre ellas se requiere revisar, al me

nos, los modelos teóricos hasta entonces suficientes. Y en to

da esa conmoción estructural y necesariamente superestructutal
también, lo ideológico ocupa uno de los espacios centrales. Por
ello resulta sumamente desafortunado hablar de la " moda de - 

la ideologiall, pues en correspondencia, tendriamos que hablar

entonces de la' Imoda de la crisis" * 

Que la subjetividad, " el intelecto", " la mente", " el psi

quismoll, " lo espiritual", lo volitivO, la sintalidad, la emo- 

cionalidad, la conciencia y lo actitudinal de los individuos
está estrechamente articulado a lo ideológico, es una verdad

de Perogrullo. Y en tanto dichos aspectos son campo de acción

de la psicologia, independientemente de - su denominación te¿) -- 

rica más que menos heterogeneizada; por ello nuestra discipli

na c curre en el tratamiento de los fenómenos ideol6gicos, al
lado ones hasta involuntaria y sólo marginalmente, 

de o linas sociales. En otras palabras, la psicolo- 

4
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g ía ocupando, como disciplina cientifica, 

la plíj social de la crisis, particularmente en elpla

no superestructural. 

Creo, por otro lado, que el de ideologia es uno de los

conceptos más ricos para extender y profundizar la homogenei- 
dad epistemol¿gica y práctica de las diferentes cie, cias so— 

4

iciales; y creo que es asi en virtud de que casi no hay

cientí
fico social que no mencione algGn rasgo ideológico entre sus
opiniones. En otros términos, Ideoloq1a es un puntode defini— 

ci6n para entender, ejercitar y enseñar cuá son las ciencias
sociales. Y en este punto conviene recordar que el de ideolo— 

g la es un concepto patrimonialmente marxista, 
c ue aunque abor
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dado desde hace 23 siglos y bautizado en los Gltimos afíos del
siglo XVIII y rebautizado durante el XIX por De Tracy y Napo- 
le6n respectivamente; con todo, la significación social que - 

conserva hasta la fecha fue esgrimida por Marx y Engels en 18
45- 46, en la muy conocida obra , Ideologia Alemana. Desde esa o

bra, Ilideologla" tiene un carácter más concreto, más de clase - 

Y tambien desde ella es que ha tenido lugar la pol nica, else

guimiento y el encuentro de nuevas problemáticas, todo ello - 

en torno a lo superestructural y particularmente lo relativo
a la subjetividad o " condiciones subjetivas" de las diferen— 

tes fo maciones económico sociales. 

Pero tambien creo que el concepto ensancha el camino a - 

la homogeneidad entre las ciencias sociales debido a que es - 
obieto de estudio de casi todas ellas. Y en este plano, la -- 

psicologia llamada Social ha tenido ante si un vasto filón i , n
vestigativo; pues independientemente de que no haya adoptado

explicitamente el concepto, si ha tratado con lo que podria

denominarse" expresiones ideológicas". En particular me refiero

a los conceptos de actitud, el de prejuicio, opinión, represen

taci6n, persuasión y otros semejantes. 
Por ello, este trabajo, evidentemente se inscribe en lo

que se ha dado en llamar la lucha ideológica, en esta ocasión, 

deatro del ámbito del concepto mismo de ideologia, y tambi n
obviamente, al lado de la linea de pensamiento correcta, es de

cir, la aqui adoptada como la acepción amplia del concepto. 

Finalmente, debo decir cue este trabajo tiene una modes- 

ta pretensión: convertirse en la introducción al análisis par

ticular y/ u operacionalizado de las formas en que las ideolo- 
glas ejercen influencia sobre la ciencia, el arte, la peda

I

gogia, la politica, etc. Y esto Gltimo, el análisis particular, 
es notoriamente su gran limitante, en tanto es una tarea --- 

personalmente postergada. 
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I. ELEMENTOS GENERALES. 

i) Sobre la Relaci6n entre el Ser y la ConcierictL. 

El ser social determina la conciencia y no a la inversa; y a su - 

vez y consecuentemente, la conciencia interviene en la dindinica en que

el sar social es desarrolla. 

En efecto, sí bien por un lado afirmar que la conciencia determi- 

na al ser es un postulado idealista, por otra, ello no obsta para risc o

nocer que la conciencia ejerce determinada influencia sobra el curso - 

histdrico del ser social. La anteriar pa~ una verdad de perogrullo, 

pem no lo es ~ o si tammes en cuanta que si~, existiendo quíenes

enfatizan el 1 cUB los fen6menos estructurales y minimizan los fonó
nonos subjetívos al explicar determinados hechos sociales a tr~ deZ

la historia. Esto nos inti uce a precisar la relaci6n entre la estruc

tura y la superestructura, al menos en lo referente a la ubicaci6n di

la conciencia social y particularmente en relaci6n a la ideología. 

En un sentida, hablar de la conciencía social, equi" Lle a enten - 

deria como parte de la wAm~ tructura; como el amplio conjunto de ole

men os ideacíanales crwedo por los har~ ( divididos en estmentos, - 

castas, cl&~ y grupos diverwe, mi~ que han originado diferentes

conjuntos idea ¡~ es), pare explicar y conducir delíberedamente los - 
actos sobre ellos mi y sobra su w~ To natural; bajo el entendido

de qua la superestructuru no se n~ a estas, ya que también forman. -- 

parte de ella las instituciones que conformen el Estado, las instan

cias jurídico-politíca5 y : warales, así como sus cormapandientes pre

ceptas, y sus 4agenteel. 

DE) este merwzm se sale al pasa de las interpretaciones nobjetivís

tas" ( que enfatizan el papel de la estrwtur-eL, a de lo objetivo y que— 

hit dado en denominárseles interp~ ciones econ<x icistas o materlLalis— 

tas vulgares) que subestiman y hasta esfuman la eficacia de la subje i
vidad ( o las elaboraciones ideacionales) sobra el curso hist6rica de — 

los acontecimientos. Asimismo nos pemite sostener que el grado de con

ciencia que los hombres han logrado en determineda época a período hí7



5

t6rico está sujeto al nivel en que se halla la contraposíci6n entre el- 

des&r7vilo de las fuerzas productivas y el de las relaciones sociales, - 

y que justamente dicho grado de conciencia ha instigado el grado en que
deliberadamente han trabado relaciones entre ellos para modificar la na

turaleza y satisfacer sus condiciones materiales de existencia. 

ii) Sobre la relaci6n entrie la conciencia social y la Individual. 

La conciencia social es el conjunto de conocimientos que los hom - 
brea han generrado a trsvés de la historia para explicarse a sí mismos y

su entorno, con todas sus variantes y siempre producidos ( los conoci - 

mientos) por la praxis desarrollade por los sectores progresistas y que

a través de sus apreciacionessobre el mundo mostraron sus interases y c. 
visiones sobre él. La conciencia individual es el conjunto de : Ldww con

cratas que los individuos recogen y expresan a partir tanto de la con - 
ciencia social, como del estadio de desarrollo de la forinacídn en que - 

el -los existen, así c~. también de las f.arr.e.s particular-sa en que los - 

individuos receptan tales ideas ( el " sentido común" y sus múltiples ma- 

nifestaciones9 ad~ de los patrvnes psicol6gico perceptuales con que - 

suceden tales r8cepciones), para ubicar y encauzar sus acciones dentro - 
del sector social eLl que partenmen. 

Hablar de conciencia individual es hablar del Individuo ejerciendo

y practicando sus capacidades intelectuales, cognoscitivas, según el - 

planteamiento hecho por Mwwx en la Ideología Alemaneg " la conciencia no

es otra cose que el ser conciente». No es en manera alguna una especis- 

de sustancia distinta ni aut6nome de la composíci6n ~ nica a física - 

del sujeta humano. La conciencia así ent~ ida, sola es posible tenien- 

do en cuenta que el u ¡ m re es unidad de pensamiento y acci6n, de activi

dad manual e intelectual. Ya que como Gmmsc¡ planteaba al respecto, - 

No existe humana facultad de obmr de la que quepa excluir toda inter- 
venci6n intelectual; no se puede sepw-ar el " hom faber del homo se - 

pienso. ( 1) 

Sin ewrdmLrVo, no obstente afirmer que todo acto humano es ~ izado

en compePiía de una concepción ideacional ( o imaginaria, representacio - 
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nal o mental) que le ~ y lo conduce, afirmarlo no equivwU a de- 
cir que dicha concepc1dn Ideacional dete: ira ~ tementa ( lineal o di- 
rle~ G~) el acto acomp~, pues éste bien puede ser correcta a ir> - 
correcta, adecuada o inadecuada, verdadimm o falsa; tcdc ella rePs. do - 

al acto ~ Izado finalmente por los hmíbres. 

De tal - 1, que resulta gratuito insistir, en hablar caw es h~ 
en innuím~ les ~ Isla hechos por estudio~ de los fe~ ms superme
tructurales, de indi~ os » incorrAent@O, ya que en t caso lo que - 

puede admitirse es que tales indi~ 00 SuPuestamente " faltos de con - 
cienciO. son ~ I~ nte individuos cuyas formas de concabir idealman- 
te la realidad que lee circunda sont o inadecuadas a incarru~ a fal- 

sas. Evidmítamente para camprabar tal cuestidn, el úníco recurso es al- 
aritario de la praxis. 

111) 8~ la Fíel a entre Cbnciencia Individual y Natural~ ii^ na, 

Distinguir entz el hombre y * su* iencia significa c^~ tu

rreno el ya p o 1 de due -Ii^ certesiano racionalista, al materialismo

mecard i3tm Y « 1« vez al pgicmMliaia ( independiantemente de ~ ~ 
numwmas versiones). y 1« & firiffletcídP Podria sormírnos wrtrema si no acu
diéramos a observar unes cuantos e~ ntoa para demostrarlog esencial - 
m~ CITP11~ hECift al Pgic0" 1isis, en la me~ que hasta loy taq
via arrastra una gran mm* de interesados en la cuestidn ( a diferencia
del dualismo raci~ lata y del metar¡ ali~ meamnici&ta), convenci~ 

de la aperante y adacuatía aplicabilidad de sus canstracciones hipotétí- 
cae a la explicaci6n de los f~ n» superestructurales, tanto indivi. 
dual como socialm@nte. 

Iniciemos con los planteamientos de L. Séve: 

OP«m PO~ sostener, a pesar de todo, que la afirmací6n del al - 
es~ inf~ tructural del psicomnílisis no contradirla el materialismo
histdrico, no queda utz salida que no sea el desarrollo propiem~ re- 

visioniste, que cos ¡ ata en Otraducir* el matwrialisimo histdricoj el so- 
cialismo científico, el lenguaje muy distinto del inconsciente f~ ia - 

no, con el fin de suscitar la fícci6n de una articulací6n directa, de un
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acoplamiento entre entmcturación del deseo y relaci~ de producción. 

Este es el fondo de todos les veriedades del freudo-marxismo, cuya para
lelo ~¡ va entre Mu -x y Freud aparece & el como premisa directo. Entra
me aquí en la que hay que 11 juego de pala~ t~ co: la protdtki

ci6n del inc~ sería la fonw prin~, a ese el centro de toda frus - 

ti i6n social¡ el principio de realidad, la expresión Ms general de - 

la opresión de clase; la represi6n sexual serfe hondlage el tr~ jo set- 

larimbl ya que la fuerza de trabajo no es más que la libído sublimada; 
y así ha~ culminer en In procla~ ción de la Irewluci6n sexual" c~ 

ooroleric, o esa cr, 11 criterio de la r~ uci& socialista auténtica. 

até claro que seta confusión no deja de tener una significación - 

ideológica muy Precina* cuastionar profundamente el mwNiww en r~ r,>- 

de su profundizaci6n * redícalu, ya que se supone que la " raíz" ~ el- 

IshomInrew reside en el deseo y el goce:*( 2) 

En efecto, varias son las caracter:Esticas que el psic~ liois - 

muestra en forma wAs o menos h~~, y que no pus~ ser tono~ con

firmeza de~ del tratm iento a~ lo ideológico superestructural, si

es que se aspira a hacerlo consecuentemente. Veémoslasí

i) la identificación de las pr4ctica religiosas c~ 
Oneurosis0

sociales; que dejo la explicación del apoderamiento de la conciencia

individual y social por las religiones, a expensas de w~ fenómenos

psicopetol6gicos, en vez de hacerlo a ~ ir de las relaciones sociales

de producción. 

íi) el ~ leo de cm~~ que carecen de especificidad histórica

y se aplican asimismo ahistóricamiente, tales como el ~ lujo edípicor- 
el instinto de muerte, el de destrucción, o las pulsiones de agresi6n - 

y autodestruccién, el Eros, el de líbido, entre otros; que adjudican mó
viles extra o suprehumanos a las acciones de los hoi, res particulares,- 

y/ o orígenes individuales a las relaciones sociales y su dinámica hist6
rica . 
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iii) IA P* iCO109iZací6n bíolOgici~ de la historia humana, exprw~ 
de en el ~ seis sob. al Psiqui~ ( tanto ind±víduell com S= Ml) y lo¡ 
dPa~ 

SxPlícatívos en los instintos Y Um Pulsiones ahumwiosow que cola
can por un lado @a ser hunano en une condición amejante a les d~ si
pecias de la s~ a filO~ ícO cuyo " cQmPartWle~* puede ser explica
da por e~ ' n* tr*:Lvos que requisren úniC~ ntS CIS 121 MBrenCia biológ! 
ca folo~ iw ~ 

rsalizarw, sin la intervencídn de una preconcep - 
cid" i~ Para Su CjeCucién, y por ~ a lM SGCi~ d humana y su hiato
ricidad com una aiWie sume de índividualidades que avolucio~ lineal__ 
y pzqp alveamite- 

Lv) Id @quival8ncia entz el desea ( cmtegOr-U propia del Issic~,& í
9:13) 9 1 3 MO rs~ de los iffipulsos de los serles índivJ~ es, con J« & c -- 
cidr1 cOnr-IA~ ( EM el sen ido que I - n ­ @ expuesto de los h~ rwe ~¡ e^ - 
te$ ) da las ""** Mi2wa ~ VELlencift QUO haCa perdedízo al sujeto histó
rICO ds1 que M trate cuando es ~ I~ sus elaboraciones intelectuslei
o oancient@a, PEM 01 PaíCoandlisis hRiblar del Sujeto "¡ vi~ es ha - 

blar del sujeto histdrica social Y víceveres. Ea así que con frecuencia - 
se aluda a la Oínfancla de la humanidad», c) a las gobernantes que inspi- 

zar?' el O~ ejo edípico de lOs gobernados. 

v) la existencia de un -*~
rato pg:£quicooe cmpuesto por el Y,3. el

lo" O y el usuPer7o*, 0oviéndOse SUPUGstm~ entre el concienteg, - 

el Prwc-cciente* y ' el inconcientsO, estos tres últimas, supuestos nive 
les de Profundidad cogna~ e. Os & quí se desprenden las imposibílida - 
das Pera emplear la dPt' cS Ps:Lccsnglíticél, en la medida que ha sido defi
nide c^ la disciplina ~ tiMIS cOm objeto de estudia al " inconcient 
y cuya P~ itc 5~ él no consiste sdlo en Oaxplicarion, sino esencial

e tr~ formarlo desde las oacuridades pat6gsnes hasta hacerlo conc — en
tS. 0 en otras Palabras COnvSrtir el * inconciente0 pat6geno en " Concien : 
te". Obvia~ e hay en el Psic0enlálisiS une suerte de animismo al que no - 
le baste sustentivar aquellas cognicíanes no explicítadas por los sujetos
bajo la denominact1n de el inconciente, sino que a éste atribuye la expli
caci6n de la conciencia, 

Pues este no es més que una instancia superfi
cial y subordinada, cuyas cogniciones son meramente fen~ icw ( ya que
las esenciales se encuentrun en ese reser~ Jo aut6nomío y fárrte~ que
es el inconciente ); y en ' Utima instancia tv~ ién Mdican en él los moti- 
vos de la Pruxis humena, independiente¡mente y en abstrecci6n de los moti- 
vos identificados con el interés de cl~. Por el la anterior no fue --e - 
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bastante, habrLa que agM;ar qua 145 SxPlícaciones histdr:Leem, ea~ la& 
biográfice u ont~ icas, van tcN~ de la mano con las imprescindí
bles de nat~ eza wwº - grdt1cg. 

Por todo ello es que no resulta en ~ MIgunO exagerado rescatar_ 
la sig~ te eLlusidn de Lanin a Princípios de siglo: 

La teoría f Mudiena es también, hay, una de esas tonta~ de moda. yo
desconfío de las teorías ssxumlss w<Pue~ en artículos, ensayos, fo . 
ll~, etc., en una pa~, de esa literatura COPOCífica que ~ e - 
exube~ @ * n los s5tm= 16rOS de la sociedad burguesa. Desconfío de - 
esos que adla saben mi~ el problema se~ 0^ 91 santo india & su _ 
OffibligO. UN par~ que ~ te exuber&ncía de teorías Bsxuelles, que en su- 
Imayar parte " o son 3' m hP6̀ta* is* y no POMB VBcSS hiP~ is arbitra - 
risa, brota de una necesidad personal, de la necesidad de justificar - 

la moral burgues&w Implorando tolerancia, las aberrecionas de la - 
Propia vida semJwl ILI~« o hipez tz fiada. A ad me repugna Igualmente.. 
ese respeto hipdcrita a la 0~ burguesa y ese constante hociqww al.> - 
la cuastidn se00-* l- Por MuchO qus & 0 las dé de rebelde y revolucionaria
este actitud es, en el fondo, Perf8ctw»ente burguesa. Es, - en realidad,_ 
una tendencia fevorite de los intelectuales y de los sectores &finas s- 
011oso- (

3) 

Dírlase que reivindicar hoy al Psicoanélisís com aproximaci6n _ 
todrico MO~ 16gica que es ( ya que no 82 siffiPlemente una teoría psico- 
16giCa més), nos coloca en un desfase híst6rica que confunde el momento
de trOnsicidn que la suParWEtruCture ideol6gica burguesa & tr&ves6 para - 
adecuar la conciencia de las grandes ~ da subordinadas a sus intereses
Y fOrilas de conciencia, de acuerdo & les disposiciones del imperialismo

establecidas a principios de siglo; con la hegamonla ideol6gica que hoy
el c5Pital:LE~ mO~ lico conserva aún. En otras palabras, discutir go - 
bre el accionar de la Ideología en la s8truCtura econdmico- política y& - 
no gira alrededor del aniquilamiento de los mitos vigentes en el feuda 
lismo 0 en el caPitalismo premonopdlico ( contz los cuales Freud, y a- 
prop6sito de los fendmono3 SeXuales y erdticcs y su signífícaci6n so - 
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cial, arremetid exitosamente), pues en la Ideología Alemana, pongel 5 - 

por c@so Mam y Engala lo hicieron corYtundentwante; sino que hoy se - 
ck oantralmente en torno a la enajenación que la forma mermancía produ- 
ce en todos los ~ nes de la vida social, tanto en la esfera producti- 

va de la distribución, como en la del ~¡ o, la del cona~ y en los - 

planos políticos, morales y hasta científicos. Y para explicar y cOMb%- 
tirla es necesite mucho más que los retrucados manejos psicoanalistas - 

en com de ser rescatables. 

Una d1tima o~ tiM es necesario decir el respecto. El psicoanéli- 

gis se ha convertido en un t~ * de actual¡~ dentro del ~¡ amo de- 

bido a la publicidad que Althuaser y los astructuralistas franceses la- 
dis: oy desde finales de los 60. Entro o~, M. Marcuna, J. P. Swltm,- 

lo. Fo~ ult, J. 1 sea , L. Bilva y N. Brimunatein. 

Ahora bien, reconocer que el hombre m unidad de pensamiento y ac- 

cidn no implica subsumir o relmw el parmami~ r, ' 1 una faz~ secun- 

daria del actuar, ya " con ello es caería en los excesos del matw-ia- 

J¡ @~ me~ iciata y ~ icularmente del conductíamo. Asimismo, cabe - 

aclarar que no basta plantear el pensamiento " en general' Pare IzÁ-tbletr - 

de los a ~ concre e, ya que no es el pensemiento la " une a dis- 

tingus a lúa har~ corowmt", sino lo que piensan. Y ella es liapai-t rl
te po~ al acercarnos a la definición del concepto de naturaleza h^ 

no, oml*w,£&mm el peligor de portarnos en el hambre abstracto. 

De acuerdo con el marxismo, el homb. es un animal social que pro- 

duce utilizando instrumerrtos 9~ un prayecto a fin co, íente que ent e

cede ( en la ~ recién) el acto de producción mimo, 1 endíentemen- 

te de si lo ideado es ~ 4 za fialmente a no. Esta es precisamente la

que dift.w ¡ a el pscw maestro albaft1 de la mejor ~, e~ el ~ 

ciso cmwvtario hecho por Marx en El Copitea. Sin embargo, falta un ala

m~ cardirel por asenta: y es que para el marxismo el concepto signi- 

fice el conjunto de las r~ imes sociales, y en tanto éstas obser~ 
ca* dos en cualidad a tr~ de la historia, el concepto dista mucho de

ser un none to uníversal, ~ yo o absoluto para ser edecuado a la con

figurwidn que dichas ralaciones encuentran en un modo de prvducci6n de

de. De tal m, ex que en el modo de producción vigente . la naturaleza - 

humana atraviesa por el an~ ísw e~ las clases fundomentales, mq_a
t.w dos concrssiones del concepto referidot los hombres que pertene- 

cen a las filas de la burguesía y aquellos que conformen el proletaria- 
do. Es decir, des tipos furm:Samentales de a~ , uno obligado a subordi

nar su actividad ínt~ tual en la manual y el otro apropiándose de las
medios materiales ~ evadir tal subsu~ n. 
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iv) Sobre Enajenación e Ideología. 

La alienaci6n, el fetic'hismo, la enajenacion y la cosifica

ci6n, ala fraqmentaci¿ n de la actividad manual y la intelec— 
tual, ya en el plano estructural u objetivo, ya en el superes

tructural, particularmente en sus aspectos subjetivos. Espe— 

cialmente en el plano subjetivo, adquieren la forma de la

deologia dominante, la ideoloq1a burguesa. 

Pase a que hoy día es patente une cerrada polémica en tori a la - 

significación teórica y política de los conceptos aludídos, hay signos - 
que vislumbran ya une torrtzitiva eje solución sobre el particular. Es pro

cisamente a ellos que hay que acudir. Independientemente de si el té~ 

no enajenación encarna una matriz haguliana, a de que el de alienación - 

y el de fetichismo pertenezcan a lo que se ha llamado la ~ del Fkn-x

jovenp o de que el de cosifícaci6n no fue un término adoptado por los - 
clásicos del mar-xismo y el por algunas polemizados continuadores ( como - 

G. Lukdcs entre otras), en pos de una homogeneidad interpretativa, hay - 
que decir que consisten ( en el marco de lo superestructural) en la in - 

versión de los sujetas an objetos, y vicev~; de las causas como con- 

secuencias y vicaver%a; lo particular en uníverymal y viceversa de los - 
productos como productor -es y su contreparte; así como también en adjudi
car a las cosas ( mermancías) propiedades humanas, o bien entender las - 

relaciones entre ellas como relaciones entre hombres o a la inversa, en

tender las relaciones entre hombres como relaciones enti cosas. 

Ahora bien, por supuesto que el fetichismo, la enajenacíón, la - 

alienación y la cosificación tienen también una expresión objetiva, es- 
tructurel, y para no saltar su tr~ ierrto, quizá baste decir que la - 

más aguda es la escenificada en el momento del contrato de trabajo en - 

tre un empleador y el futuro asalariado. Tal contrato es establecido en
condiciones de una supuesta igualdad entre quien ofrece su fuerza de - 

trabajo ( en otros térvninos, una perte de su vida gl~) y quien habrá, - 
de pagar por ello una cantidad suficiente para la supervívermía del pr í

mero y de su prole. Nada más mistificado que eso, ya que en realidad - 
quien ofrece vender un deterninado ti~ de su vida por die para procLu

cir detervninados bienes, lo hace a cambio de sólo una parte de ellos

en su equivale~ dinernrio, es decir, el salario reletivo). Caso par- 
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cift1 , sur" no Bscuncimr'il~ rvte análogos son les que ocurran con la ac- 
ci6n de la pro;~~ y la publicidad en los ~ dios de co~ icacidn y - 
con el im jo de la m~ y la estética burV~. 

v) Sobre conciencia de clase en al y pare al* 

Con leo elmentos previos es posible entrar a una d1tima probl~ 
tica relacionada con la que venimos treta~, la de conciencia ~ ( o- 

peicoldgíce, a i, ¡ ata, o de clase en al) y conciencia posible ( o his
tdrica, a atribuible o de clase pw al). La conciencia real consiste - 
en aquellas far~ de reproducciM wiental de la ~¡ dad que dn1 nte

dan cuenta de las condiciones inmediatas de existencia; que 9~ h~ r>- 

risflejan o explican en forwa pr~ ina~ wnte esponténea las condícia- 

nes de explotacidn a que zon a ilidos los individuos en el prociesa de> - 
trabajo y en el centro concreto de t~ jo, que 5610 interpretan lucha - 

en términos locales a regionelas e identifican com antagónicos exclusi
y--~ 77ta a ' Los pkvpíet&T'L» de los ce.. t. de trabaja empíricamente ideñ
tificables así como tienen como objetivos más ~ iciosos por &lcanzar :: 

predominante Y10 BxcluGíVEMente la ccwmaecucidn de mejores ecoránicas. En
términa5 sumerios habría que decir que la conciencia ~ apelal en su - 

grado más desar7,ollado, al conocimiento profundo de las circunstancias- 
en que es dwarrallan sectores localiz~ de individuos y acerca del - 
entmyo &ocial concreto en que es desenvuelven. 

La conciencia posible son aquellas formas de conciencia que ~ - 
den a la explicaci6n objetiva, fiel, de las condiciones de existencia,. 
es decir, son aquellas que dan cuanta de la situaci6n hist6rica de la - 
clase y que por ella no se queden exclusiva o predominantemente en la - 
apre~ idn, reflexi6n, exPlicaci6n o descripci6n de las condiciones in
mediatas de existencia ( ni aún en la de la totalidad de individuos que- 
íntegi n la clase en un momento dado), y que rebasan o super -en aquellas
forwes espontáneas, inmediatas que s6la perwiten dar cuenta de la lucha
rmgi~ a 1~ ( a Inclusive en ocasiones, nacional ) que los explota

dos libran con* re sus explotadores directos y empíricamente idantifici
bles. FNar supuesto, la rOnri8ncia POsible no queda constra5ida en los - 
marcos exclusivos de las dama~ acondmicas, sino que apunta a círcune
cribirlos dentr de la lucha por el objetivo final: la trunsfcmaci5n- 
de la estructura vig~. 
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Precisa nte la distinci6n expi te es la que permite hablar de la
clase en al y la c~ para al. ( en tdMinos de la conciencia de los - 
proletarios o de los sectores en ~ de proletarizacién). 

Podría añadirse fir~ nte l& compeginuci6n de una de las ideas - 
propuestas por K. "¡ k al res~ de las elaboraciones concíentes, - 
Aquella distinci6n entz lo que 91 denomina como el ~ o de la peaucic>- 

concrecidna * El conjunto de fandm~ que llenan el ambiante cotidiano

y la atmdsfera comón de la ~ humana, que con su regularidad, inmedia

tez y evidencia penetz en la conciencia de los individuos &gentes asJ

miendo un aspecto independiente y naturalJU) y el pense iento crítica
dialéctico), que u ... no considen los productos como algo fijo, ni las

configuraciones y los objetos, o seag todo el conjunto del mundo mate - 
ríal casíficado, como algo originaria e independiante; del mismo mado - 
tampoco considere &el el mundo de las representaciones y del pensamí8r>- 
to comón ni los acepta bajo su aspecto inmedíatov sino que los somete - 
11 un w~ en 81 cual las forma cosificada3 del mundo objetivo a - 
ideal se diluyen, pie~ su fijeza, su neturaleza. y su preterolida ori~ 
girariadad, Para mostrarse como ferm!b~ derivados y madlatos, como se

dimentos y productos de la Pmxis social de la humanídacL* ( s) Lit pri7_ 

coincide con las formas de conciencia aquí tratadas *y denaminadas- 
como conciencia real o de clase en si; y la segunda, con las forma da - 
conciencia tratades como conciencia posible o de clase ~ si. 

Ahora bien, Planteado$ los elementos anter -lores, quede por relacio

narlos con el concepto alred~ del cual zanjaremos la discusi6n disZ
si6n PTIB~ M" N~ tadrica. Es decir, hay por responder preguntas - 
Geme~ SE e ¿ Cdm0 ent~ 82 di la ideología en relaci6n con la conciencia
social?, ¿ cdw con la individual?, ¿ cdmo se inscr-ibe la ideología en - 
la dístinci6n coi iencia real/ conciencia posible?, ¿ Cdmo es vincula con

la enajenecián7, ¿ culfil es la ubicacWn de la ideología en la superestruc
tur'&?, ¿ cuál su acci6n en la estructura?, entre otras; así como inevit; 

ble y necesariamente, abordar la traide y llevada relaciolí el, ti la

ciencia y la ideología. 
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Todas ellas habrán de ser resueltas una vez que hayamos dado un ne

cesario rodeo por las diferentes caracterizaciones que el concepto ha - 

encontrado desde el marxismo y por fuera de él. 

Sin embargo, antes de iniciarlo, no huelga indicar la acepción - 

que en este trabajo será adoptada y expresada, cuestión que evidente - 

mente, no encuentre su justificación en una mera explicitaci6n de orden

semántica - como habré de aclararse más adelante-; ya que definir un con

capto, además de buscar un acuerdo seméntico, busca t~ ién establecer

las particularidades metodolí5gicas que lo cimentan. 

La ideología constituye unía visión de la realidad compuesta de - 

creencias, Juicios de valor, actitudes y voliciones, que recoge y ex - 

presa intereses concretos de clase y que afecta toda acción de los indi
viduos guiándolos en una dirección préctica determinada. Por ello la : 

ideología acomp" ineludiblemente todo tipo de pensamiento, ya polítí- 

ea, éticoy estético o científico, en sus momentos y cualidades y a la - 
vez a todo tipo de acciones# Ya deliberadas, ya inexplicitadai. 

II. ALGUhO3 ELEMENT02 HISTORICOS DEL CONCMO. 

i) Antecedentes Premar5listas. 

Quizá el antecedente más remoto sobre la acepción de ideología es - 

el de los griegos, principalmente los presocráticos, quienes mostraron - 

un marcado desprecio y subordinación por el sujeta ( de allí el signifi- 
cado de la atimología:" subjetw, puesto por debajo de) cognoscente, a di

ferencia del énfasis en el objeto. Ello significó un se~ ~ daño por

lo subjetivo, es decir, por la actividad cognoscitiva, volitiva y repr2
sentacional, que no entre5aba más que simples apariencias. De allí tam- 

bién la depreciación por las percepciones sensibles y su conocimiento - 
resultante, merecedor del nada envidiable calificativo de simple opi - 

ni6n; así como del papel de las apreciaciones personales o irdividuales

comparado con la dinámica de la realidad natural). Para los grandes pan

sadoras de la Grecia antigua, el ideal consistía en alcanzar la"at~ i2P

o quietud absoluta del alma Cc4» o el agua inmóvil de los puertos que nin

guna corriente perturba, segán Alberto Merani). Lo vue puede— 

ser rescatado como el--- 
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antecedente indicado a la acepción de ideología es precisamente esa - 
evasi6n del conocimiento aparente, » subjetivom; 

la opinión profana y - 
distante el saber del sabioy que como contraparte tendría ese saber - 

for,mado por las fuerzas de la naturaleza que constituyen y confornan - 
tanto el saber como el sabio mismo; partes de la naturaleza misma. En - 

términos sumarios: Ola opinión" bien pudo haber tenido en aquélenton - 

ces la misma función y significado que hay tiene aún la definición es- 
tricta de ideologle ( como exclusivamente falsa conciencia); la fuente - 

de! conocimiento en neo, desviado, no cientfico. 

También sobre el manejo de ideología a la manera de la acepción - 
restringida podemos identificar un acercwwiento en Frencis Bacon, par. 
ticularmente en " Nueva Organo*. una de sus obras cumbres, donde propu- 
so la existencia de sus célebres " ídolos", ataduras, errores, prejui - 

cios entorpecadores, fantasmas o " fetiches de ~" que impiden el cow- 

nocimiento. De entre los cuatro: de la tribu, de la cueve a caverna, - 

del mercado o plaza y los del teatro; particularmente los de la tribu - 
y los de la plaza pueden ser entendidos como una aproximación aludicha. 
Los primeros, en la medida que significaban una propiedad del hombre - 
que tendía a reflejar intelectualmente la realidad natural de manera - 
distoraíanada, análoga a un espejo irregular, y los segundos por sigriLi
ficar deformaciones provenientes de! uso acrítico de las palabras a
formas lingüísticas propias del pensamiento profano o vulgar, que como
consecuencia dejan un conocimiento falso o erróneo acerca de la realí- 
dad efectiva. Necesario es eclww que Bacon suponía como el conoci - 
miento verdadero aquél propio de las ciencias naturales, mis~ que - 

en el siglo XVI - XVII mexcaron el avance más pronunciado dentro del - 
pensamiento, aunque por ese entonces, sin altercar con la esco1dstica- 
y la teología, ya que el establecimiento del capitalismo aún no exigía

disolver a las morirquías y al alto claro ( mucha manos a sus fo~ s re

ligioso_ldeol6gicas). 

En el siglo XVIIIO momento en que el capitalismo inicia la co~ 
lidaci6n de su dominio estructural y superestructural. mismo que - 
desemboca en la primera gren revolucíón burguesa en F~ cia, país sede

del pensamiento más avanzado, rompi~ abierta y violentamente con - 

las monarquías y el alto clero, tenemos otra aproximación al manejo - 

del concepto de ideología. Fueron Helvecio y Ho1bach quienes con sen - 
das ofensivas hacia los preceptos religiosos se enrer~ n de encarner
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la. El primera, en su obra " Sobre el Hombre, sus facultades intelectua- 

les y su educación" planted que los erraras del pensamiento, cuando es- 
te intenta explicar la realidad, son originados por el usa íncarTecto - 

de las pelabras, la ignorancia y la ímpactaci6n de los afectos; pero - 
más aún, escribid que el poder decide la cualidad y curso de los proble
mas de la m~ y la política y no la razón; pera. continuar con que s3, 
la opinión domina al mundo, precí5amente por el podar ( en me~ de las - 

poderosos), éste a la larga seré daminada por ellos. En otra de sus - 

obras titulada " Del Espíritu", apuntó contundentemente que los prejui - 

cios de los grandes son las leyes de los pequeFkm, en una menci6n digna

de los más acérrimos defensores de la actual acepci6n estricta de ídeo- 

logle. Por su parte, Holbach precís6 una de las formas explicativas más

severas contra el manejo q" sivo de la ideología eclesiástica diciendo

que los entes inmateriales espirituales y sobrenaturales que la rali, - 

gián oresente no son más que ílusionas y fantasi-as que engarRan a los - 

hombres ignorantes en beneficio de los poderososl a la vez que amedren- 
ta consistentemente a los inconfarmes y rebeldes, s~ i~ o su pensa - 

miento y su conocimiento sobre del mundo natural y social. Es decir, que

toda la superestructura procreada durante el predominio clérico mandr - 

quico tendió a inculcar en los hombres una conciencia falsa e invertí - 
da. 

Ahora bien, precisamente en Francia, a principios del siglo pasado

un filósofo opositor a Napole6n, republicano, acuFO por pri~ vez el - 

término " ideología" para referirse a la que denominó coma " ciencia de - 

las ideas" con sus cualidades, sus reglamentaciones, su lenguaje y su - 
Onesís, dicho filósofo fué De5tut.t De -Tracy quien fué cabeza de una co
rriente de pensadores burgueses revolucionarios ( entre la que se canta- 

ban Cabanis, Volney, Saínt- Siman, Stendhel entre Otros), que se autode- 

nomínaron enaltecidamente " idedlogos". 

Por otra parte y casi simultáneamente, t~ ledn establecid une deb - 

nominación diferente al término, mucho más próxima a la acepci6n como - 
falsa conciencia y que impregnaría decísivamente a toda elaboración ted
rica en lo sucesivo sobre el concepto. Tal apreciación fuá divulgada - 

por Napole6n como un ataque a los republicanos com De Tracy, en desde - 
Ha a les críticas por su poder autocrático, característica política, del
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criticas republicanas, tildó de " ide6logos" a sus opositores, dando a - 

enterder con ello que sus ideas no eran otra cose nk% que problemas abs

tractos, ideas inútiles e irrealizables, además de alejadas de la real7i

dad y la real política que de ninguna meroem podían cristalizar en ac - 
ciones précticas útiles a su dominio. Es decir, las proclamas de aque - 

llos por la verdad, la justicia y la libertad no provocarían según Napo

ladn otrv, resultado más que la dísmínuci6n de su prestigio y con - 

trol sobra los dominados. Desde allí surgi6 la interpretaci6n despecti- 

va que hoy sigue siendo patrimonio de aquellos que se han ocupado del - 
concepto desde la 6rbita positivista para vulgarizar a los que lo hacen

desde las filas del mar-xismo. No obstante, t~ oca la acepci6n de De - 

Tracy alcanza a definir lo que actualmente se entiende por ideología. 

ii) Un Ideologle en Marx y Engels. 

Hacia el fín de la primera mitad del siglo pasado, Marx y Engela - 
dedicaron una considerable cantidad de argumentos para explicar tanto - 

qué es la ideología, como cuél es su sígnificeción social. Y nada difí- 

cil es advertir que en los diferentes escritas al respecto estuvo pro - 

sente la acepci6n peyorativa esbozada por Napole6n y la manejada por De

Tracy. Aunque infundado serla por otra parte suponer a afirmar que fuá - 
ese la única interpretacién que adjudicaron al término. En otras pala - 

bras dicho, las formulaciones de los creadores del marxismo en torno al

concepto que nos ocupa mostr6 una polísmia que ha originado posturas - 

divergentes al interior del ~ ísmo contemporénen, cuesti6n que habrá - 

que abordar más adelante. 

En efecto, mientrus que en algunas de sus obras hay menciones que - 
homologan a la ideología con una falsa conciencia de la realidad social, 

en otras es mostrada como une forme superestructural o conciencia so - 

cial; en el primer caso, la acepci6n restringida y en el segundo, una - 
acepci6n amplia. Indiquemos, entes de pasar a algunas referencias que - 

ilustren la polisemía aludida, que entre los pensadores ~¡ atas que - 

han intentado saldarla han surgido principalmerrte dos grandes cor7,¡en - 

tes. La primera - que aquí derxxwínar~ como los de la definici6n es - 



18

tricta, restringida a falsa conciencia exclusívamente - encabezada por - 

E. Trias, L. Silva, L. Villom, R. Lichtman, L. Althusser y N. Breuns- 

tein entre otros. Y la segunda con representantes como A. Sánchez Véz- 

qu8z, M. Lowy, M. Lb~ vic, A. Schaff y T. Dos Santos entre otras, cu- 

yas aportaciones quedarán pospuestas a líneas adelante. 

Entre las alusiones de los clásicas del marxismo circunscritas en

la acepci6n estricta figuran las siguientes: 

i) "Si en toda ideologia los ~ res y sus relaciones se nos mues

tran de cabeza, como en une cémara oscura, el fen6meno responde a su - 
proceso hist6rico de vida, de la mis~ manera que la inversi6n de los - 

objetos en la retina responde a su prw~ o de vida físico. En cont~ 
te directo con la filosofía alemanal que desciende de! cielo a la tís- 
rra, ascendemos aquí de la tierra el cielo ( ... ) partimos de los hom- 

bres en la actividad real, y de sus procesos de vida ~ es, mostramos

el desarrollo de los reflejos y resonancias Ideológicas de este proce- 
so vital." ( 6) 

lí) "Pero toda ideología, una vez que surge, se desarrolla en cone

xi6n con el material de ideas dado, desarrollándolo y transform6ndolo - 

a su vez; de otro modo no seria una ideología, es decir, una labor so - 
bre Ideas concebidas como entidades con propia sustantividad9 con un de
sarrolla independiente y sometidas ten a6lo a su$ leyes propias. Estos - 

hombres ignoran forzosamente que las condiciones materiales de la vida - 
del hombre, en cuya cabeza se desarrolla este proceso ideol6gíco, son - 

las que determinang en última inditamim* la marcha de tal proceso, pues
si no lo ignorasen, se habría acabado toda la ¡ dsologU. 1 ( 7) 

iii) *Y puesto que ese h~ re no ha comprendido todavía que si - 

bien las condiciones materiales de vida son el primun agens, eso no im- 
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pide que la esfera ideológica reaccione a su vez sobre ellas, aunque - 

su influencia sea secundaria, ese hombre no ha podido conprender en mo- 

da alguno la materia sobre la cual escribe.% ( 8) 

iv) * La idealogla es un proceso que se opera por el llamado pensa- 

dor conscientemente, en efecto, pero con una conciencia falsa. Las ver- 

daderes fuerzas propulsoras que la mueven, permanecen ignoradas para él

de ut, modo, no seria tal proceso ideológico. Se imagina, pues, fuer- - 

zas propulsoras falsas o aparentes ( ... ) el idedlogo histórico encuen - 

tra, pues, en todos los cuampos cientificas, un material que se ha forma

do independientemente, por obra del pensamiento de generaciones enteriZ

res y que ha atravesado en el cerebro de estas generaciones sucesivas - 
por un pro~ propia e independiente de evolución ( ... ) Esta aparien - 

cia de una historia independiente de las constituciones paliticas, de - 

los sist~ jurídicos, de los concaptos ideológicos en cada c~ o ~, 2
cífico de investigación, es la que wás fascina a la mayor:£& de la gente

Con esto se halla relacionado t:ambién el necio modo de ver de los

ide6logos: como negamos un desarrollo histórica independiente a las dis

tintas esferas ideológicas, que desempeñan un papel en la historia, les

rw,g~ también todo efecto histárico. ( 9) 

Si en las anterioras referencias es indudable advertir la a~ n

de falsa ~¡ encía, en las tres síguientes, pese a ser así, también es

palpable una nota susvizarks en ellas. 

i) »Como vemonw en Hegel, el desarrollo dialéctica que se ~ la ~ 

en la naturaleza y en la historia, es decir, la concatenación cmi5al del
progreso que va de lo inferior a lo superior, y que se impone a través - 
de todos los sigzaga o retroc~ moment~. m es más que un cliché - 

del automovimiento del concepto; movimier* o que existe y se desarrolla - 

desde toda we eternidIad, no ese sabe ddMeg para desde luego con ir~, 2
dencía de todo cerebro huwano pensante. Este inversión ideológica era la

que había que eliminar. Nosatro5 ret= T~ e a las posiciones materialis- 

tes y volvimos a ver en los conceptos de nuestro cerebro las imágenea de
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los objetos ~ es, en vez de considerar a estos COMO imág5nes de tal 0
Cual fase del concepto absoluto." (

10) 

ii) "la Edad Vedía an8xiOnd a la tBologíal convirtió en apéndices- 
suyosl todas las demás formas

ideológicas: la filOSOff5* la Pol1tioalls

jurisprudencia. Con ellor obligaba e todo movimiento social y POlít' co`- 
a revestir una forma teol6gir&; a los espíritus de las mw~# cebados - 

exclusivamente con religión, no había mita rlo ¡
o que presertarles su$ - 

propios intereses vestidos con ropeJe
religioso, si se quería levantar - 

una gran tor, nte. 0 ( 11) 

iii) »El reflejo de las condicíanes económicas en fOrmas de princi
pina jurídicos es t~ ién, forzos&mentso un reflejo invertido: se opera

sin que las sujetos agentes tconrn conciencia de 0110! el juríste creE>- 

manejar normas aprioristicas, sin darse cuente de que estas no~ no - 

son más que simples reflejos ec~ ic0s; todo al r~. Pár8 mí es 8vi- 

de~ que esta inversión, que no se la reconoce constituye lo que nos<>- 
tros llamamos concepción ideol.6gica9 repercute a su vsz sobre la bese - 
económica y puede, dentrc, de ciertos límites, 

modificarle. ( ... ) Por lo

que se refiera a las esferas ideológicas que flotan aún más alto en el - 
aire: la religi6ny la fílOs0fí&P etc- 

éstas son un fondo prehistóríci>- 

de lo que hay llamaríamos necededes, con que
15 historia se enCuenta Y

acepta. Estas diversas Ideas falsas acerca de la
naturele=, el carée - 

ter del hombre mismo, los espíritus, las fuerzas fflégicc5, stc- i se bs - 

san siempre en factores econdmícoe ds AsPecto negatívo-, si. incipiente - 
desarrollo económico del período prehist6ric0 tiene, por complefflOnto Y - 
también en parte por condición, e incluso por causas

las % Jeas ideas - 

acerca de la naturaleza.% ( 12) 

Todas estas alusiOnes no sobre decírlo, fueron plantBadaS COMO
crítica a 10 ideología dominante durante la segunda mitad del siglo
sado, es decir, a la ideología alemana, enropada

bajo la filosofía ¡ da-& 

lista, la religión y el materielismo Met5fisicc- 

Veemos & hora algunas menciOn6s & 
le, eCepci6n awl a del concepto. 
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i) % ... en efecto, casi toda la ideología se reduce ya sea a una - 

falsa conciencia de esta historia, ya a hacer de ella una total abstrac

ci6n. La ideología misma no es más que uno de los aspectos de este his- 

toria.« ( 13) 

ii) "... importa siempre distinguir entre la revolución material - 

de las condiciones económicas de producci6n - que se debe comprobar fiel

mente con e~ de las ciencias físicas y naturales- y las formas jur17- 

dicas, políticas, religiosas, artísticas o filosóficas; en una palabraj
las formas Ideológicas bajo las cuales los hombres adquieren conciencia

de este conflicto y la resuelven. Asi. camo no se juzgo a un individuo - 
por la idea que 61 tenga de sí mismo, t~ oco se puede juzgar tal época

de revolución por la conciencia de el míama ... 1 (

14) 

iii) "... en el siglo XVIII, cuando la burguesía fué ya lo bastan- 

te fuerte para tener también una ideología propiag & camodada a su posí- 

ci6n de clase, hizosu grande y definitiva revolución, la revolución - 
francesa, bajo la bandera exclusiva de idmm juridiras 3y políticas, sin

pre~ aras de la religión más que en la medida que le nst~ ba; pary>- 

no se la ocurrió poner una nueve raligi6n en lugar de la antigua..." - 

15) 

iv) " En el Estado tama cuerpo ente nosotrtm el primer poder ideald

gico sobre los hombres. La sociedad se crea un órganc para la defensa - 

de sus intereses comunes frente a los ataques de dantro y da fuem. Es- 
te órgano es el podar del Estado. Pero apenas ~ do, este & gano se in

dependiza de la sociedad, tanto más cuanto más se va convirtiendo en

gano de una deten ¡ nada clase y más directamente impone el dominio de
esta clase ( ... ) Pero el Estado, une vez que s£ erige en poder I~ ery- 

te frente a la sociedad, crea rápídamente une ~ fe ideología." ( 16) 
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v) " Las ideologías más elevadas, es decir, las que se alejan to - 

davía más de la base material, de la base econ&wica, adoptan la forma - 

de filosofía y de religién." ( 17) 

De todas las menciones expuestas, puede hacerse una apreciaci6n - 

en el sentido de que ni Marx: ni Engela es refirieron a la ideología con
el objeto de formular una " teoría" sobre ésta, sino entes bien, funde - 

mentalmente lo hicieron para demoler las ideas que constituyeron la - 

ideología burguesa de su é~, mis~ que aflorebe a través de proyec - 

tos políticos como el prograna de Gotha en busca de principios políticos
que condujeran la luche política hacía intereses entreguistas aparente - 

e proletarios. Es decir, el manejo del término fue considerado camos- 
un instrumento de alcances políticos por los fundadores del marxismo, en

tes que someterlo al rigor de las forwalidadas científicas, epistOM169.1
r^s y/ o filos6ficas ( sin duda presentes en sus elabariacim~ y nace$& - 

rías aún hay día), quienes conjugaron sus aprestos tedricos con las acti

vidades militantes, organizando la combatividad ~ re de su tiempo. 

iii) Las interpretaciones actuales sobre el ueó del concepto en - 

Marx y Engele. 

En vano saría amprendar la búsqueda de una definici6n en Mar -x y En- 
gela que satisfaciera un rigor teorético formel, ya que el manejo del - 
concepto fué hecho fundamentalmente en ' la lucha política. ~ aún, e~ 

fué mencionado líneas antes, hubo en ellos un manejo ambivalente, que L. 

Silva ( un intérprete de las alusiones en los clásicos) ha " enmen~" con

la siguiente formulací6n, hecha en 1971. - 

Ni Marx ni Engela emitieron nunca una definírni6n expresa de la - 
ídeología, pero ello no nos impide extraer una carecterizaci6n precisa a

partir de los numerosos textos que ambos consagraron el teme." ( 18) 

Hasta aquí es evidente que para el autor mencionado no hay en los - 
clásicos del marxismo una dsfinici6n del concepto, sin ~ amo, páginas - 

adelante de un salta ( no precisamente dialéctico) en que parece olvidar- 
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la carencia aludida. Pasamos a él, no sin aclarar que lo hace en el

3ont~ la fuerte cr:ftice pla~ ayla metéfore del refleje, pr2
sente en Engel5. 

Su error no residid en el uso de 858 m~ fOm, pues nada de malo

hay en una metáfora adecuada y pertinente, sino en no haber publicadc>- 
La Ideología Alemana, abre que -- el menos en ¡ su primera parte- habría - 

respondido por sí sola a las nunierosas tergiversaciones que ya en vida

de Engels sufrid la teoría marl=RMelsiana de la ídeolp£íe, y que co - 
mentaremos más adelante." ( 19) 

De lo anterior surge necesari~ ente una prMunta, ¿ cómo en » 1ff'x y

Engels pudo existir una tem-Sa sobra un foná~ ten impartante cama - 

el de ideología sin h~ lo definido antas? Lit rwspuemt¿L evide~ mente

no tendré respuesta ni por L. SIlva ni por t~ a~ llos que afanase

mente han venido buscando una " teoría de la ideología" en las ob~ de

los fundadores del merxismo. Prosigamos con ot. apreciación taj~ - 

al rgBspect% hecha por el autor referido. * Lo " ocurra m We_12 »- L_ 
labre " ideología" tiene en la obra de Mwx y Enºela Éga sentidos fu~ mentales: 
un sentido lato y un sentido estric: o. El sentido estricto - es

el que manejama aquí y fuá presentado al comienzo de e~ er~.- n

el sentido lato, féndwAw~ en m el arte y la ciencia, y en gem- ral
toda expresión etepiritual de la sociedad ( m* a m le~r: Ld~ty- formadara
de falsa conciencia) farman ~ de la ideología de la so - ciedad. 

Para este sentido lato es preciso rechazarlo hoy ' . El sentido - estricto

es tan preciso y determinante que excluye el sm* ldo lato" - 20) 
Huelga

decir que condición para encontra* la Otearía de la ídanlo gle4
en los fundadores del ~¡amo es quedarse con el sentido de ldeZ logía

manejado por Nepole6n. Y para concluir vaymaos con une dematri ci6n

de lo dicho, aclarando que un"i~log lo
en

palabras del propio L.- 09Silva.

es todo aquel que reivindique el sentido " lato» del concepta ( c2 sa
que por cierto no sucede fuera del marxismo): "El ideólogo atribuye el

subdesarrollo de los países latinoamericanosaun retraso c~nitu
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a razones raciales, climéticas que hacen de nosotros un pueblo en des- 
ventaja, en vez de caracterizar científicamente al subdesarrollo como - 

una aberración histórica engendrada por leyes propias del sistema cap.1
talista, que genera riqueza en el centrv y miseria en la periferia." - 

21) Lo anterior nos dejar -la en un contrasentido sin solución si anal¡ 

zaremos los aportes de un autor como T. DDs Santos, quien ( como vere : 

mos más adelante) ha propuesto una precisión del concepto de ideología

desde el sentido " lato" y sin embargo, lejos de atribuir causas como - 
un " retrasa congénito" ( que por ciertogna se deja ver por la literatu- 

ra especializadapdefendida por nadie), raciales o clímáticasg al subde

sarrollo de los países latinoamericanos, lo ha hacho desde la teoría : 

de la dependencia ( con la cual parece haber signos de acercamiento re- 
t6rico en la obra citada de Silva). Y no ser -la el de Dos Santos un ca- 

so excepcional. En todo caso, estas son algunas consecuencias deriva - 

das de una interpretación rigorista y formalista de la ambivalencia del

concepto en Mam y Engela. Pero ~= o el de L. Silva. y sus consecuen,­ 

cias ( que habr~ de ver con algún detalle también un poco más adelan- 

te) son únicas, pues como fuá indicado atrás, como él existen un conjt n

to bastante amplio de pensadores que con argumentos másgo argumentos me

nos, coinciden con su postura. Aunque necesario es decir que quízé éste
sea un caso de extivi ismo contumaz. Citemos brevemente a R. Eche~ U- 

y F. Castillo, quienes comparten el punto de viste anterior. "( ... ) sí - 

definimos la ideología como una exclusiva representación de inter~ - 

de clase con inde~ dencia de la especificidad de ~ intereses, debe> - 

mos aceptar que la representación que de ellos de el proletariado es - 

evidentemente ideología. Sin embazgo, atendiendo a su especifici~, se

debe caracterizar esa ideología sosteniendo que es trate de una ídeolc>- 

gla científica, lo que constituya un absoluto contrasertido. Tal c~ 12

ci6n, que caracteriza -desde Lanín- a une vasta corriente del marxismo - 

actual, de manera que ha llegadc a sernos completamente familiar, no só- 
lo deforma el concepto de ideología, que por su naturaleza se sitúa en - 

un plano distinto y en cierto modo es opuesto el de ciencia, sino que
entra en abierta contradicción con el sentido que le asignaban a la

ideología Marx y Engols. Para ellos, la reprssentación de intereses del

proletariado nunca fuá considerada una ideología una sublímación necesa

ria de contradicciones que aquél no podía resolver en la préctica."( 2i) 

Varias son las cualidades a destacar en la cita: i) no es aceptable una

ideología científica ii) la ídealogía se contrapone a la ciencia, la - 

primera es fuente de error en la conciencia de los hombres y la segunda
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es garantíe de la verdad, iii) arremete contra el leninismo, reducido a

la mención sobre ideología en el 0" Hacer* ( criticismo que por cierto

encontramos homogéneamiente en los estructuralistas que dentro del mar - 
xismo gustan de caer en el mismo argumento: reducir la política organí- 

zativa y partidaria de Lanin de la obre mencionada. Así aparece en M. - 
Monteforte, el mismo L. Silva, L. Villaro, L. Althusser y hasta en L. - 

Goldman no obstante no haber sido estructumlista;) sin mencionar a las - 
representantes de una corriente que a últimas fechas ha venido puntual¡ 

zando en un sentido semejante, la obru teórica de Lenin así como su mi7

me actividad política, encabezada en nuestra país por 0. del Barco; iv) 

por supuesto hacer abstruccí6n de la ambivalencía en Marx y Fngels hei- 

cia el concepto. Por último, y a propósito de las interpretaciones, acu
damos a L. Villoro, quien ha elaborado un extenso análisis sobra el peE

ticular, conducido por la que Silva ha denominado el sentido estricto - 

del concepto:"'... podemos empezar a despejar algunos equívocos: 1. El

ttérmino lideologíal no se refiere a cualquier conjunto de creencia; tam

poco se aplica a una concepción fijos6fíca a política dote¡ ¡ nada, sino

a un estilo de pBnsar que puede estar supuesto en muchas creencias y - 

doctrinas distintas. 2. El térTnino lideologial connota un modo de pan - 

sar ( una * conciencia*) falsa. Luego, no tendría sentido, para Marx, ha- 

blar de * ideología verdadera* o * científica*. Tempoco resultarla con - 

gruente oponer una lideologia proletaria' a una * ideología burguesa, - 

etc., al modo de Lanin. Si el pensamiento proletario tiene un punto ch?- 

vista real, será por principio no ideológico. 3. Pero no cualquier con

capción falsa es ideológica, sino un tipo peculiar de feO-u~ d cuyas c2
racterísticas resume Marx con el término metafdrico de Oirn/ersi6nI, aun

que e." falsedad quizás está supuesta en la gran mayorU de las concep- 

cio~ religiosas, filosóficas y políticas tmibidas baste ahora. 4. La - 
crítica a la ideología no pueda ser ella misma ideológica. Supone la - 

adopción de un punto de vista contr,ario, sobre el cual pueda 1~ ntw-.%9

un pensamiento teórico y que puede ser el priner peso hacia un sabor - 
científica." ( 23) 

Digamos al respecto una peque5a cosa. ¡- by aquí dibujado un elemen- 

to que encontraremos en la totalidad de los abanderados de la defíni - 

ción estricta, y es precisamente que la explicación de qué es ideología
sólo es posible desde fuera, ya ese desde la ciencia libre da ataduras

ideológicas( o conci=-ncia falsa) o bien desde la ciencia WBr9ida y libe

rada del estado larvarío o precíentIfico ( la ideología como condición - 
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precedente a la ciencia) así como también encontraremos en ellos el arg.2
mento de que la ideología es el pensamiento reaccionario y la ciencia - 

el revolucionario. Veamos otra interpretación del m~ autor a prop6si

to de la mención amplia que sobre ideología aparece en el prólogo a laZ

Contribución a la Crítica de la Economía Política. (cita 14 en este traba

JO) 

Por primera vez y -- hasta donde yo sepa- única vez en Bus escri - 

tos, M!trx parece darle a la palabre * ideología' un sentida mM amplio. - 

No se limita designar una fcr" e característica de pensamiento, la * con- 

ciencia invertida', si7no que perece referirse a todas las forw~ inte - 

lectuales de una sociedad. Con todo, el pérrefo citado sePkla una ~ p- 

ci6n: a la ideología se contrapone el pensamiento científico, tanto en - 

las ciencias naturales como en las lecondmicas* . Gaben pues dos inter- 

pretaciones diferentes del párTafo. 1) * Ideología' conservaría, aún - 

aquí, su sentido estricto. Frente el conocimiento científico, único, - 

verdadero y justificado, el resto de las formas intelectuales en una so
ciedad dividida en clases constituye una manera invertida, falsa por lo

tanto, de pensamiento. 2) Aún admitiendo la distinción entre ciencia e

ideología, ' ideología* se referiría a toda la superestructura intelec - 

tual que no fuera científica. lidenlogial tendr-fa, pues, aquí, un senti

do amplio, que la haría sin6ním de * superestructura*, s¡ éste no inci7u

yera al conocimiento científico. La ambigOedad entre las dos interpre, 

ciones posibles no queda despejada. 

De cualquier modo, ese único párrefo, por ser tan citado, fuá el - 

estímulo para originar, en la literatura marxista posterior, um amplia

ción del sentido de lideologíal.'Vh no designaré solamente un estilo do - 

pensar falso que cumple una función social- determinada, ahora se identi

ficará con cualquier forma de pensamiento condicionada por las relacio- 

nes de pruduecíón. Marx no vuelve erpT~ elte a emplear la palabra en - 

ese sentido amplio. Tampoco en los escrAos de Engals, posteriores a la

muerte de Marx, encontramos el sentido eimplio de lidealogíal. Engels si

gue usando el término en su sentido inicial (&-*) Este concepto e5tri,: 

to de ideología se encuentra presente en toda la obra de Engels sin - 

excepción. En ningún caso la ideología se confunde con la ' superestruc- 

tura' de una formación social. SiemprP se ref¡are a un estilo de pensar
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caracterizado por una determinada forma de falsedad ( la * inversión*) y - 

que cumple una función de dominio. 

Con todo, posteriormente llega a ser usual en sectores amplios del

pensamiento marxista una utilización del concepto en sentido amplio, se

gún el cual cualquier forme cultural a intelectual , socialmente detarUJ

nada, sBría ideológica. La * superestructura* social se identifica con - 

la * esfera ideológical. El concepto de ideología ya no se refiere a - 

ciertas creencias béisícas generales de las sociedades basadas en el do- 

minio de clase, que tienen por función perpetuar ese dominio, sino a - 

cualquier conjunto de creencias - verdadorim o falsas, fundadas o infun- 

dadas9 generales a particularms- que responden a una situación social - 
dada". ( 2 4) 

La extensión de la refe. ncia quizá quede justificada si cumpla - 

con ilustraz una tentativa bastante minuciosa que no obstante admitir - 

la ambivalencia ya mencionada, al mismo tiempo rainimiza la ~ ci6n am- 

plia tanto en número ( según el a~ de marras sólo aparece una en toda

la obra de Usi-x y ninguna en la de Engela) como en cualidad, linputando- 

derivados, a éste y a sus representantes, que distan de ser auténticas. 

Al respecto hay que aclarar que ningún cWifensor de la acepción amplia - 
identifica a la ideología con " cualquier forme de per~ iento condicio- 

nade por las relaciones de producción", ya que més correctamente dicho, 

sosti~ que las ideologías son formas de conciencia que recogen y - 
presan ( por v~ des manw s; artísticas, ~ les, língUsticas, cíent£ 

fícas, etc.) intersses de clase, & si como también sostienen que las íz

logías ecompañen cualquier forno de pensamiento ( así sea el más cientif7

co de ésta )# y guían las acciones que los h~ res ~ izan. 

Para concluir los fragmentos que interesan sobi el autor, presen- 

ciemos la indispensable crítica al " leninismo", con respecto al proble- 

tu. 

Lenin aplica el término, con gran laxitud, incluso al pensamiento

socialista. Habla de lideología proletarial frente a tídeclugía burgue- 

sa'. ' 1deologí0 puede desigr4r cualquier pensamiento ligado a una cla,- 

se social. Este sentido amplio de ideología es atribuye a menuda al pr£ 

pio Marx, Sin embargo, como hemos visto, no puede apoyarse en ningún es
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crita de 61 mi de Engels, con excepción tal vez del párrafo citado de - 

la Contribución a la Crítica de la Economía Política, el cual, por - 

otra parte, admite una interpretación distinta. El uso del término - 

ideología' en ese sentido amplio es tan común en la literatura marxis- 

ta, a partir de Lenin, que debemos detenernos a examinarlo. No se trata
de una simple convención semántica. En efecto, ampliar el sentido del - 

término, conduce a tales dificultades que pierde todo valor teórico." - 

25) 

Por lo pronto sólo qu~ decir que este reclamo por la ausencia de

valor teórico" es perfectamente entendibla y encarnado por un digna re
preáentante de ese corriente de pensamiento que entre los marxistas ha - 

enraizado y extendídase y que Althusser uno de sus más furibundos pron
tores a lo largo de 14 aRas sostuva>para acabar negándose a seguir sos- 

teniendo. Nos referimos precisamente a la corriente del teoricísmo, re- 

chazada finalmente por el mísmo L. Althueser en 1974, en su poco céle - 

bre aún " Elementos de Autocríticao y que no perece haber hacha demssia- 
da mella entra sus numerosos seguidores. Vulveremos el asunto con mayor

amplitud. 

Pasemos mientras tanto a las interpretaciones de algunos autores - 

que coinciden en sostener la acepción amplía. 

M. Ma~ víe ofrece la siguiente br~ alusión que resulta una sigi. 

losa y contundente crítica a las posiciones teoricistas 7,.áe* enmienderi"- 
las palabras de Lís= y Engele sobre el concepto. 

De acuerda con Marx y Engale, lea ruíces de la ideología deben en
contrerse en la existencia de clases, en la división del tr~ jo, en l7a

alienación de la conciencia del hombre que resulta de la sociedad cla - 

sísta." ( 2 6) 

Por su parte UavVcskv- chai,, sociólogo ruso, apuntó a principios de

de los setenta que: 
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en muchas de sus obras, Marx y Engele usan el concepto de - 
ideología para designar un reflejo falsa, deformadog de la ~¡ dad, en

el sentido de su concepción idealista. Pero, al calificar de ideología - 

la concepción ¡~¡ ata de la historia, los fundadores del marxismo lu- 

chaban contre la ideología burguesa y no contra las posiciones de clase
en la ciencia social como tales. En aquella situación histórica, que a

brIa

Inerspectivas
pare el triunfo simultáneo del proletariado en varios

de los principales países capitalistas, la crítica de la ideología por - 

Mw -x y Engels era una crítica al carécter acientífim, inconsistente y - 
no objetivo de la ideología burguesa, que constituía una * falsa concien
cial (...) usaban el término * ideología* también en otra acepción, más - 

amplia. Cuando los fundadores del ~¡ amo querían subrayar la depen - 

dencia generel de la vida espiritual de la sociedad respecto de las ra- 

laciones económicas, incluían en la ideología toda la filosofía y los - 
criterios políticos, jurídicos, artísticos y otras de la sociedad a d8 - 
una clase. Rktr-x y Engals consideraban las ideas sociales desde el punto

de vista de que estén determinadas por la base material y hacían depen- 
der la importancia de las mismas de su papel en la lucha de clase:( 27) 

Asimismo agregó: 

0 ... 

sería en neo considerar que &kn-x y Engele identificaban la - 
ideología en conjunto con la falsa conciencia ( ... ) Aunque Mam y En - 
gels no determinasen la visión del m~ materialista dialéctica como - 

ideología, fueron precisamente ellos quienes alaban~ científicamente

los criterios filosóficos, económicos, jurídicos y éticos que expresa - 
ban los intei ses básicas del proletariado. 0 ( 28 ) 

A su vez, A. Sánchez Vézquez plantea el respecto la siguiente

apreciación: 

La concepción de la ideología como t~ y necesariamante falaa - 
como forma de * conciencia falsal) es una generalización ¡ legítima de - 

una forma particular, conerata, de ¡ dsologia. ( ... ) Los partidarios de - 

este generalización suelen remitirse a Ma -x y Engela, quíanes cierta~ 
te han empleado el término lidenlogía-O con este conterádo tanto en su - 

obra de juventud ¡ La Ideología Alemam) como en trabajos posteriores - 

particularmenta Engala en su !~ Feu~ cli y el Fin de la Filosofía
Clásica Alemana y en su carta a Vahring, diel 14 de j,.il.io de 18W). Paro



30

es evidente que, en todos estos casos, no se puede ignornr la forma con

creta y específica de ideología ( la ideología burguesa) que ellos tie - 
nen a la viste. En otro texto ( en el ~ lago a la Contribución de la » - 

Cr-Stica de la Economía Política) encontramos un concepto amplio de ideo
logía, en la que ésta aparece determinada ante todo por posiciones de - 
clase. Un concepto así permíte admitir, junto a una forma específicarde
clase, la ideología burguesa, otras formas específicas, también de cla- 
se, como la de ' ideología proletaria* o Isocialistas, claramente formu- 

lada por Lenin, que para él, como para Marx y Engels, rw.) podía ser*con- 

ciencia falsO. 
u ( 29) 

Finalmentet acudamos a las palabras de A. Schaff, quien a ProP651- 

to de los sefialamientos de K. Mannheim sobre el problema dice: 

E1 error de Mannheim es haber confundido el enunciado * la ideolo- 
gía es una falsa conciencia' con la definición de la ideología y en ha- 
ber identificado los contenidos atribuídos por Mm -x al témino 9ideolo- 
glal con los contenidos que actualmente significa." ( 30) 

Par& proseguir diciendo: 

Por una parte, Marx elabora una teoría a partir de sus observacio

nes sobre el condícionamieryto social de las ideas y de las opiniones - 
que los hombres expresan sobre la sociedad; por otZ 9 dB~ muy pronto, 

en sus escritor. de juventud, capta el papel funcional que asumen estas - 

ideas y opiniones en las luchas sociales y formula e~ I~ nte la té - 

sis que afirma que las ideas, cuando se apoderan de las cosas9 se con

vierten en una fuerza materíal. Estos son los dos rasgos funci~ es

que habrdan podido servir de elementos pare una definición funcional de
la ideología si Mar -x hubiera empleado este concepto en sentido amplio - 

y hubiera íntentado definirlo. Pero como es sabida, Marx no lo hizo y - 
reservó este término para un fenómeno social determinado. ( ... ) Final - 

mente, llo que importa, no es el sentido més amplío 0 más estricto que - 

Mar -x confiere el término tidealoglal, sino la manera como comprende y - 

caracteriza los fenómenos que, por lo menos parcialmente, clasifica den
tro de la extensión de este concepto ( ... ) La afirmaci6n de que la ide2
logía es una falsa conciencia no define; se limita a submyar simplem¿n
te el valor cognoscitivo de, la ideología. ( ... ) la i~ logía en algunos

casos es una deformaci6n y no lo es en otros, a menos que por definición
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establezcamos que el térvnino está reservado únicamente para las deforma- 

ciones cognoscitivas." ( 31) 

Particularmentew las últimas linw de la cita enfatizan una carec- 
terística de las interpretaciones estrictas sobre la ambivalencia del - 

concepto en Marx y Engals: su teoricismo. Que no es por cierto una carac

terística ni secundaria, ni fácilmente superable por quienes hasta ahora

la siguen sosteniendo, pues por ejemplo, L. Althusser, pare deshacerse - 

de ella hubo de renunciar en 1974 a una considerable propo= 16n de sus - 

ideas al mismo tiempo. Es decir, parece bastante notario que los intér - 

pretas " estrictos" ponen el acento en el plano for" al de la definici6n - 

de la ideología, en su aparente perfeccionamiento te& -¡co, en su plano - 

discursívo y lingalstíco; y lo hacen a costa de marginar la significaci6n

práctica que, por cierto, es tomada como elemento nuclear en las interpr5
tacíones de los sustentadores del sentido amplio. 

iv) El Concepto de Ideología en Lenin, Lukécs y Gramscí. 

Continuando con los antecedentes hist6ricos de la ideología, pase- 

mos ahora a algunas menciones hechas por Lenir sobre el concepto, quien

le di6 un gira definitivo con el manejo y la significaci6n que le atri- 
buyó. 

En el folleto titulado " Qué Hacer", publivado en 19W, aparecen — 

las merrciones que más influencia han tenido sobre la pivirisión del con- 

cepto, y que han producido divergencias dentro del propio marxismo. Lps
detractores de la concepcWn leninista de ideología arguyen que en ella

existe una marcada confusi6n científico - ideal6,gica. Sin embargo, en - 

tes de comentar la justeza de las ~ iones de Lanin el respectos aden- 
tr~ nos en ellas*. 

Todo aquel que hable de * sobrsestimaci6n de le ideología'; de exa. 

gereci6n del papel del elemento consciente, atcétara, se imagina que el

movimiento puramente obrero puede de por sí elaborar y e3aboreré una - 
ideología independiente, ten pronto com los obrerT)s llarmnquen su des- 

tino de mano de los dirigentes." ( 32) 

Está también ahí este, stre alusidn que ha sido tina especie de par- 

teagim3s al interior del marxismos
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Ya que no puede hablarse de una ideología independienteg elabore - 

da por las mismas masas obreras en el curso de su movimiento el proble- 
me se plantea solamente así: ideología burguesa o ideología socialista. 

No hay término media ( pues la humanidad no ha elaborado ninguna Iterce- 
re* ideología; además, en general, en la sociedad desgarrada por las

contradicciones de clase nunca puede existir una ideología al márgen

de las clases ni por encima de las clases). Por eso, todo lo que sea

rebajar la ideología socialistat todo lo que sea alejarse de ella equi- 
vale a fortalecer la ideología burguesa." ( 33) 

Alcancemos una referencia más de las aperecidas en la obra mencio- 
nada: 

También en el presente, la clase obrara alemana está freccionadat

si se puede usar este expresi6n, en ve~ idealogSns. una parte de los

obreros está agrupada en los sindicatos obreros cat6licos y mo~ i - 

cos: otra, en los sindicatos de Hiruch- Wrw* er, fundados por los admira
dores burguesas del trvadeunionismo inglés; una tercarao en los sindica- 
tos socíaldem6cretas. Este última es incomparablemente mayor que las de

más, pero le ideología socialdam6crata s6lo ha podida conquistar esta - 

supremacía y s6lo podrá mantenerla librando una lucha porfiada contra - 
todas las demás ideologías. 

Pero -- preguntará el lector- ¿ por qué el movimiento espontáneo, el - 

movimiento por la línea de menor resistencia, conduce precisegente a la
supremacía de la ideología burguesa? Por la sencilla mzdn de que la - 
ideología burguesa es mucho más antigua por su orígen que la ideología - 
socialista, porque su elaboraci6n es més completa y POrque Posee Medios

de difusi6n incomparablemente más podervsos. Y cuanto más j6ven es el — 
movimiento socialista en un país, tanto más enérxjIce debe ser, por lo — 
mismo, la lucha contra toda tentativa de afianzar la ideología no sOCI_a
lista, tanto más resueltamente se debe preservar a los obreros de los — 
malos consejeros, que chillan contra * la exageraci6n del elemento cons— 

ciente*, etcétera." ( 34 

Necesario es decir que en algunas pasajes de esta obra hay tintas - 

del acercamíento metodoldgicn que Lanín mantenía con algunas ¡ deas de - 
Kautsky, es decir, con una visi6n g~ ualístti del avanc;r revolucionario

proletario hacia el socialismo. A tal grado que auto~ a~ C. L:Nstt8l- 

heim, K. Korsch, P. Wttici, y 0. del Barco entre otros ( y en tonos dife- 
Y-entes) han tildado al pensamiento y la préctica realizadas por Lanin, 
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como simple continuaci6n del revisionismo Kautskiano y Plejanoviano y t-1
ciendo blanco a la obrm que nos ocupe. Evidentemente entrar a rebatir a

fondo este manojo de argumentos obligaría a extender el análisis de tal- 

menera que nos alejaría del problema. Sin embargo, al respecto precisa - 

mente del problema, iniciemos con una muestra del supuesto acercamiento - 

aludido, en el propio "¿ Qué Hacer"?, para indicar algunos elementos de - 

nuestra aprciaci6n. 

En una nota a pié de página, de un fragmento citado en este trebajo

Cita34 ) se lee lo siguiente: 

Con frecuencia se oye decir: la clase obrera tiende de un modo es

ponténeo al socialismo. Esta es por entero justa en el sentido de qu¿ 1, 

teoría socialista deternina, con más profundidad y exactitud que ninguna

otra, las causas de las calamidades que padece la clase obrera, y por - 
ella precisamente los obreros la asimilan con tanta facilidad, siempre - 

esta teoría no retrocede ante la espontaneidad, siempre que esta teoría - 

no se someta a la espontaneidad. Habitualmente, esto se sobreentiende, p2
ro Páeb6cheis Díélo lo olvide y lo desfigura. La clase obrera va de modo - 
espontáneo hacia el socialismo, pero la ideología burguesa, la más difun

dida, ( y resucitada sin cesar en las formas más diversas), es sin embarZ: 

go, la que más se impone espontáneamente a los obreras." ( 35 ) 

Pareciera coma si hubiera en Lenin una especie de fatalismo tandien

te a reivindicar la inevitabilidad del derrumbe del sistema y la emargE7n
cia automática del socialismo. Nada más falso que esa, pues justamente : 

en la nota, Lenin deja suficientemente clara que el " avance" proletario - 

conducido por la espontaneidad ( el libre cuma de los acontecimientos) - 

acaba por ser atrapado por los medios del dominio ideol6gico burgués. Es

decir, lo única que permite el real avence hacia el socialismo es la lu- 

cha exitosa de la ideología proletaria y socialista, contra la ideología
burguesa ( entendida como un aspecto más de la lucha de clases). Sobra re

cordar que el mismo Lenin planted el éxito de la lucha ideol6gíca como :: 

un desplazamiento de los milita~ s del Partido Revolucionario hacia to- 

dos los espacios de la sociedad: " Pára aportar a los obreros conocimien- 

tos políticosl los socialdem6cratas deben ir a todas las clases de la po
blaci6n, deben enviar a todas partes destacamentos de su ejército." ( 3E) 

Acerquémonos ahom a una mencí6n cardinal scbr-- la ideologla, apare

cida en 1913. 
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La doctrina de Marx suscita en todo el mundo civilizado la mayar - 

hostilidad y el mayor odio de toda la ciencia burguew ( tanto la oficial

coma la liberal), que ve en el marxismo algo así como una * secta perni - 

ciosa*. Y no puede esperarse otra actitud pues en una sociedad erigida - 

sobre la luche de clases no puede haber una ciencia social ' imparcialI.- 

De un riodo o de otro, toda la ciencia oficial y liberal defiende la ex - 
clavítud asalariada, mientras que el marxismo ha declarado una guerre ¡ m
placable a ese esclavitud. Esperaa una ciencia imparcial en una sociedad

de esclavitud asalariada, sería la misma pueril ingenuidad que esperar - 

de los fabricantes imparcialidad en cuanto a la conveniencia de aumentar
los salarios de los obreros, en detrimento de las ganancias del capital. 

37) 

Aquí aparece simulténeamente el criterio de la inexistencia'.da ¡ m - 

parcialidad en las ideologías y la inaxistencia de una ciencia a salvo - 

de los condicionsmientos de clase. Precisamente desde aquí se empieza e - 

hablar propiamente de ciencias ídealogizades por un lado, y de ideologlas
científicas por el otra. A este ~ pacto, el marxismo queda entendido co- 

mo una ideología ( además de una ciencia, una doctrina, una filosofía y un
arma revolucionazla), aunque no reducida a ella. Volveremos sobre ello. 

Por dltiw, vayamos a una menci6n más. de Lanin sobra el particular, - 

en la qué refrenda las alusiones citadas, en 1920: 

El marxismo ha conquistado su significaeMn histdrica universal co- 

mo ideología del proletariado revolucionario porque no ha rechazado en mo

da alguno las más valiosas conquistas de la época burguesa, sino, por al - 

contrario, ha asimilado y reelabarado todo lo que hubo de valioso en más - 
de dos mil años de desarrollo del pensamiento y la cultura humanos. 0 ( 38) 

En ella, además de expresar las ideas contenidas en las mencionas - 

precedentes, hay otra que ha]" que recoger cuando confrontemos los eje - 

mentos de quienes definen a la ideología como falsa conciencia ( sentidc>- 

estricto) con los de quienes la definen en sentido emplio. te idea a que

nos referimos es la ley dialéctica de negación de la negación, que en la
últim cita se expresa camo el rescate que el marxismo hace de elementos

culturales y de conocimientas diversos producidos por la burguesía, en - 
otra dimensión. 
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Ahora bión, la similtud del tratamiento M la ideología en los es

critos de Lenin durante la década comprendida entre 1901, año en que - 

redactó el multicitado *¿Qué MeLcer?**, y 1920, indica que no obstante - 
haber superado contundentemente con las tesis de abril de 1917 la in - 

fluencia kautskiena y plejanoviara, superaci6n metodológica y política

que alcanzó varios aspectos del pensamiento lanínista, tea rebasemien,- 

to no alteró sus ideas acerca de la ideología. Por cierto, las céle - 

bres " Tesis de Abril" revistísmn una importancia tal que arrancó sono

ros repruebos entre un numeroso sector de revolucionarios bolcheviques

y causó un rencauzamiento de las luchas cuyas alcances, en la actuali- 

dad, no paracen merecer relevancia en los análisis da los críticos del
0 0
centralismo supuesta~ nte característico de Lanín. 

Paru concluir nuestrvs puntos de vista acerca de las contribucío~ 

nes de Lenin al tratamiento del concepto de ideología resumamos lo di- 

chopen los siguientes incisos: 

i) considerd la existencia de dos ideologías en el capitalismo, - 

que responden a los intereses antagénicos de las dos clases fundamente
jeq, sin por ello no haber considerudo derívaciones particulares de : 
Ellas ( ideología del tradeunionismo, de los catdlicos y monarN~ taz y
la de los revolucionarios socialdemócratas). 

ií)pl&nte6 explícitamente la existencia de una lucha ideol6gica,- 
vale decir, de las Me idealoglas en pugna constante por dirigir las - 
ideas de los hombres. 

iii) ~ la existencia de una ciencia impercial. 

iv) sugirió la existencia de ideologías científicas y de ciencias
ideologizadas. 

v) consideró que el marxismo es también una ideología, fundada en

los intereses de clase proletarios, aunque nunca lo redujo a mara ídeo
logía. 

Una última cose por decir es que en L~ tmibíén es notoria la - 

óptica militante al haber abordado a la ideulogla y su conversi6n en - 
fuerza material, tanto en los ataques a la ídeología burguesa, como en

le defensa y propagación de la ideología proletaria. Es decir, de mane
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re semejante que Miar- y Engels, antes que haber emprendido la elabora- 

ci6n de una teoría formal sobre el concepto, buscó su ubicación y uti- 
lizaci6n práctica. 

Y esa misma actitud aparece en Luk6cs y Gremsci, quienes trataron

a la ideología desde la misma óptica, es decir, el sentido amplia que- 

Lanin confirió al concepto. 

A reserva de abundar más adelante, y para continuar con el curscw- 
histórico que la ideología ha observado, incorporemos algunas alusio - 

nes de Lukács en primer término, para proseguir con algunas de Gramaci. 

i) n ... el origen de la cognoscibilidad de un objeto partiendo de - 

la función en la t~ idad determinada en la que funciona, es lo que ha

ce a la consideración daléctica de la totalidad - y a ella sola- capaz
de concebir la realidad _como acaecer social. Pues sólo en ese momento

las fuerzas fetichístas de objetividad que produce necesardamente el mo

do de producción capitalista se disuelven en una apariencia de reconoc! 

de necesidad, pero apariencia al fin. Sus conexiones de la reflexión, - 
sus * leyes* nacidas, por supuesto, necesariamente de ese suelo, pero - 

encubridores de las conexiones reales de los objetos, se manifiestan en

tonces como representaciones necesarias de los agentes del mden de : 

producción capitalista, Sony pues, objetos del conocimiento, pero el ob

jeto conocido en ellas y por ellas no es el ~ en mi~ de producción - 

capitalista, sino la ideología de la clase dominante en él." ( subrayado

nuestra) ( 3 9) 

ii) "La contradicción ideológica se redícaliza en la consciencia - 
falsa' de la burguesía: la conciencia Ifalsa0 se convierte en una fal- 

sedad de la conciencia. La contr-adicción, al principio sólo objetiva, se

hace también subjetiva: del problema teorético nace un comportamiento - 

moral que influye decisivamente en todas las actitudes prácticas de la - 

clase ante todas las situaciones y cuestiones vitales." ( 40) 

iii) Micho de otro m~- una vez inaugurada la crisis económica

difinitiva del capitalic;mo» el destinc de la revolución ( y. con él. el

de la r~ nídad) depende de la madurez ideol!jUica del 2Mletariado. de - 
su conciencia de clase: ( 41) 
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iv) " Pare el proletariado, la * ideología* no es una bandera bajo - 

la cual luchar, ni una capa disimuladara de sus verdaderos objetivos, si

no la finalidad y el arma mismas. Toda táctica del proletariado que no - 
obedezca a principios a carezca de ellos rebaja el materialismo hist6ri

co a mera ' ideología", impone el proletariado un método de lucha bur : 

gués ( o pequePío burtrués), y le arrebata sus mejores fuerzas, al atribuir
a su conciencia de clase la funci6n en meramente Concomitante o inhibido

re ( lo cual es siempre inhibición para el proletariado) de uno conscien- 

cia burguesa, en vez de la funci6n activa de la conciencia proletaria." - 

42) 

v) " Pero el proletariado no tiene aquí elecci6n. Como ha dicho Marx

tiene que llegar a ser una clase no sólo Ofrente el capital', sino tam - 

bién * para sí mismo"; esta es: tiene que levantar la necesidad econ6mica

de su lucha de clase hasta una voluntad consciente, hasta una conciencia

de clase eficaz. Los humenitaristas y pacifistas de clase que, queriéndo
lo a no, tra-bajan poz- lerw ese proceso ya por sí mismo lento, dolo- 

roso y lleno de crisis, se aterrarían sí comprendieran los sufrimientos - 

que cargan al proletariado con la prolongación de ese aprendizaje. Pues - 

el Droletariado no puede sustraerse a su misi6n. El problema consiste s6

lo en saber cuénto tiene que sufrir aún hasta llegar a madurez idecl6gi7- 

ea, al conocimiento adecuado de su situaci6n de clase, hasta su conscien

cia de clam." ( 43) 

Hasta aquí parece quedar claro que Lukifice no s6lo no admitid el - 

concepto de ideología como única, ni como falsa conciencia, sino que ade

més para él la ideología del proletariado era le madurez de la ~¡ en : 

cia de la clase. Además de haber considerado a la idealogia proletaria, - 

cama un arme más en la lucha. Es decir, la consonancis con la postura la

ninísta y el concepto amplio de ideología es la rxña distintiva del par>- 
samiento de Lukács. Cuestión que por cierto no pa~ ser advertida por - 

los defensores actuales del sentido estricto, qu~ s solo recogen ( cuan

da lo hacen) sus id~ al respecto de la conciencia de clase, ~ i 

sus notas explícitas sobre la ideología. Por ello es importante dar rele

vancia a ellas, pwm en actitud opuesta, se corre el peligro de lisiar 1; 

riqueza de las formulaciones de un pensador que ha dejado una influencia
dentro del marxismo ( y su c xr,].j-cacit5n de los fenómenos superestructura - 
les de naturaleza subjetive), que muy pocos estarían dispuestos a negar - 
con fundamento. 
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Más aún, el ma—iejo de Lukács acerca de la lucha entre dos
ideolooiAs, además de coincidente co-, el de Lenin, tambi¿in a

borda, auncrie tenuemente, la relací¿)r) eitre la ideologia y la
ciencia de manera semejante. 

el ideal cognoscitivo de las ciencias de la naturale
za, el cual, aplicado a la naturaleza se limita a servir al

Drogreso de la ciencia, resulta ser, aplicado al desarrollo

social, un arma ideol&gica de la burguesía. Es vital para la - 

burguesía entender su orden productivo como si estuviera con- 

figurado por categorías de atemporal validez, y determinado - 
para durar eternamente por obra de leyes eternas de la natura- 

leza y de la raz6n; y, por otra parte, estimar las inevitables

contradiccioneano como propias de la esencia de ese orden de - 

la producci&n, sino como meros fen6menos superficiales, etc." - 

44) 

Es también el caso de la siguiente referencia: 

11 ... respecto del capitalismo, se tiene la insalvable di- 

ferencia de que en éste los momentos econ6micos no están ya - 

ocultos ' tras' la conscienciap sino que están en la conscien - 
cia misma ( aunque sean reprimidos en lo inconsciente, etc.). Con

el capitalismo, con la destrucci6n de la estructura estamental- 

y la construcci6n de una sociedad articulada de un modo puramen
te econ6mico, la consciencia de clase entra en el estadio de

consciencia refleja posible. La lucha social se refleja ahora

en una lucha ideol6gica por la conciencia, por encubrir o reve- 

lar el carácter clasista -de la sociedad." ( 45) 

Acaso las dos áltimas referencias podrían ser entendidas
a la luz de la reducida 6ptica de los defensores del sentido - 
estricto? 

Evidentemente no. Y precisamente las líltimas líneas cita - 

das parecerían una crítica, enfilada a un Dadovico Sílva... ¡ 51- 

alos antes¡ 

Dispongámonos a ver de una forma rápida las aportes que - 

Gramsci di6 a la historia del concepto de ideologla, a reserva, 

como se dijo línea atrás, de volver con inayor detenimiento y - 

pormenorizaci6n a su pensamiento con respecto al problema. 
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Una primera nenci&n es la siguiente: 

i) "... afirmaci6n de Marx es que una persuaci6n popular tiene - 
a menudo la misma energía que una fuerza material, o algo similar;- 

afirmaci6n muy significativa. El análisis de estas afirmaciones, - 
creo, lleva a reforzar la concepci6n de ' bloque hist6ricol, en cuan

to las fuerzas materiales son el contenido y las ideologlas la for- 
ma, siendo esta distinci6n de contenido y de forma puramente didas- 
ellicap puesto que las fuerzas materiales no serlan concebibles his
t6ricamentesin forma y las ideologías serían caprichos individuales
sin la fuerza material." ( 46) 

La referncia anterior, como es de notarse, mantiene un estre - 

cho apego a lo escrito por Marx en 1359, precisamente esa porci6n - 
del famoso 11Pr6logo" que ha producido, hasta hoy en gran parte la - 
divergencia entre los " estrictos" y los " amplios" ( cita 9 de este - 
trabajo). Pasemos a otra menci9n gramsciana sobre el particular. 

ii) "En efecto, Lenin habría hecho prograsar la filosofía co - 

110 filosofía por cuanto hizo progresar la doctrina y la Dr&ctica p,2
11tica. Las realizaciones de un aparato hegem6nico al crear un nue- 
vo terreno ideol6gico determinan una reforma de la conciencia y de - 
los métodos de conocimiento, es un hecho del conocímiento, un hecho
filOs6fico. 11 ( 47) 

Y en ella es evidente la procedencia leninista al tratar la lu
cha ideol&gica, cuyo parecido nos remite al ¿ Qué Hacer?. Pero m9s

notorio es aiín en la siguiente: 

IINo deja de tener significado que el jefe actual del partido
socialista (...) que resume y sintetiza en el todas las debilidades

ideol6gicas y los caracteres distintivos del ma:l"imaa rf 
smo de despuésa MI E

de la guerra; pero eso sería inevitable si nues
r

n tuviera una - 

directiva también en este campo, si no procediera a tiempo a refor- 

mar ideol6gica y políticamente a sus cuadros actuales y a sus miem- 
bros, para hacerloqcapaces de contener y encuadrar masas todayla - 
más amplias sin que la orgpnizaci6n sufra demasiadas conmociones y - 
sin que la figura del Ylartido sea cambiada ( ... ) Nosotros sabemos - 

que la lucha del proletariado contra el capitalismo se desarrolla - 
sobre tres frentes: el econSmico, el político y el ideol6gico ( ... ) 
la lucha econ&mica no puede ser separada de la lucha política y ni - 
la unp ni la otra pueden ser separadas de la lucha ideol6gica ( ... ) 

Es necesario el elemento conciencia, el elementolideol6gicol, es de

cir la comprensi6n de las condiciones en que se lucha, de lab rela- 

ciones sociales en que vive el obrero, de l%3s tendencias fundamenta
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les . ue obran en el sistema de estas relaciones ( ... ) LE, actividad
te6rica, es decir la lucha sobre el frente ideologico, ha sido - 

siempre descuidada por el movimiento obrero italiano. En Italia - 
fuera de Antonio Labriola) ha sido estudiado por los intelectuales
burgueses, 

para desnaturalizarlo y darle uso en la política burgut
sa, que por los revolucionarios ( ... ) Precisamente por que el Par- 

tido está fuertemente centralizado urge una basta obra de propagallda (...) es necesario que el Partido, de manera organizada, eduque

a sus miembros y eleve su nivel ideol6gico ( ... ) La preparaci6n - 

deol&gica de masa es por tanto una necesidad de la lucha revolu - 
cionaria, es una de las condiciones indispensables de la victoria - 

48) 

Jolamente quedaría, ante la evidenciag preguntarnos si hay a l
guna duda acerca del apego que tanto Marx, Rngels, Lukács y Gransci
mostraron con respecto a la concisa tesis escrita en 1845 y divulu
da apenas 1888, cuando trataron a la ideología. La tesis a que nos
reierimos dice textualmente: 

Los fil6sofos no han hecho más que intannr-atar de diversos mo
dos el mundo, pero de lo que se trata es de transformarlo." ( 49) 

v) Sobre Karl Mannheim y la Ideología. 

El gran neriodo comprendido entre guerras, el estanilismo y - 
la guerra frla, no fue de condiciones en que hubiera aportaciones - 
enriquecedoras sobre ideología dentro del marxismo ( como tampoco ha

cia otros temas y problemas de orden te6rico). Sin embargo, Karl

Mannheim, soci&logo alemán exmarxista y exponente del liberalismo
burgués, escribi6 en 1929 una obra que vendr1a a impactar alín en
nuestros días; fundamentalmente como apoyo a los argumentos de los - 
positivistas " abordan la idealogía. Esa obra es Old.cología y- 
UtoplalIque acomDañ6 el surgimiento de la corriente conocida como So
ciología del Conocimiento, cuyo principal reDresentante fué el pro- 

pio Mannheim. Ahora bien, sobre sus ideas al respecto, se han ocupi
do de analizar y exponerlas un buen nilmero de marxÍstas, entre - 

los aue se encuentran A. Sánchez Vázquez, M. Lowy, y L. Moskvi - 

chov. Como no es posible extender el enálisis hecho por ellos, acu- 

damos a sus - jalabras, no sin antes aclarar que Mannhein enfrent6 - 

tanto al hitlerismo como a la sociologla empirista de su época. Pre

CiSamente por su oposici6n al nazismo fué obligado a salir de su : 
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MEinnheim reconoce dos tipos de pensamiento deformado en el senti- 

do social: la ideología y la utopía. La ideología se divide, según él, - 
en un concepto ' particular* de la ideología y un concepto ' total@ de la
misma. El primer concepto es aplicable cuando un grupo social concretc>- 

examina ciertas « ideas' y ' representaciones' del adversaria como puntos

de vista que deforman evidentemente la realidad ( ... ) El concepto Ito - 

al' de la ideología se emplea para caracterizar como deformada ' toda - 

la estructura mental' de un grupo social o incluso de toda una época. - 

Las raíces de la ideología ' particular* son subjetivas y psicológicas. - 

La ideología * total' responde objetivamente a toda la vida social y es- 

piritual de la época ( ... ) al advertir con acierto que los intereses de

algunos grupos y clases sociales constituyen, en efecto, un factor que - 
altera el verdadero conocimiento de la ~¡ dad, ~ heim saca la infun

dada conclusión de que nuestra conocimiento es deformado por los intere

ses de todas las clases en todos los tiempos (...) no existe una verda7d

objetiva relativa. Todos sus razonamientos partelde que únicamente la - 

verdad absoluta puede ser objetiva. Debido a que ninguna clase o grupc>- 

social la posee, la verdad objetiva en general no existe ( ... ) Surge una

Unfinitud mala', por decirla así, del conocimiento defor, do, y la con
repci6n de Mannheim adquiere un carácter de relativísmo extremo. ( ... )_ 

Este es, en sus rasgos más generales el esquema de la investigación dez- 

la ideología hechB por Mannheim. Su sentido consiste objetivamente en - 

que toda ideología aparece como una representación deformada de la rea- 

lidad, como algo opuesto el conocimiento objetivo. En opini6n de Mann - 

heim no se puede estudiar la conciencia social de~ posiciones de cla- 

se uníleterales, ya que en ese ~ se construiré una ideología más, con

todos los defectos y debilidades propios de este tipo de conciencia. - 

EE -
1 sociólogo alemén supone que s6lo es posible un conocimiento - 

adecuado si es creado por la llamada íntelectualídad de vuelo libre, es

decir, no relacionada con ningún interés préctico ( econ6mico, político, 

etc.) y situada al ~ en de las clases y de la lucha de clases. 
Sólo la íntelectualidad, afirma, es cé~ de hacer una Isintesis1 de - 

los criterios partidistas y obtener de este mido la verdad objetiva." - 

50) 

M. Lowy dice la siguiente: 

Al igual que los marxistas, Mannheim razonoce que la posici6n so- 

cial del sabio, del observador, determina su perspectiva, es decir, la- 
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manera de contemplar su objeto, lo que percibe de ese objeto, y cómo lo
interpreta. Esta perspectiva es entonces función de la concepción del - 

mundo ( We1tanschauung) de las difergentes clases y grupos sociales en - 

conflicto en el seno de la sociedad. Estas diversas visiones particula- 

res no descubren más que un aspecto del objeto, más que una par -te de la

realidad social: son necesariamente unilaterales fragmentarias. Según

Mannheim, esto implica la posibilidad de una lintegracidnt de los dife- 

rentes puntos de vista mutuamente complementarios en un todo ccxnprensi- 

vo, es decir, la posibilidad de una ? síntesis de las perspectivas*. - 

existe un grupo que, en razón de sus características específicas3
es capaz de llevar a cabo esta delicada tarea, y de alcanzar así un co- 
nocimíento completo y objetivo de la realídad: " La inteligencia sin li- 

gas" ( freischwebende Intel.ligens), que se encuenti sobre todo en las - 

universidades e instituciones de ense5anza superior." ( S 1) 

A su vez Sánchez Vázquez plantea lo siguiente: 

Si se renuncia a la objetividad, se renuncia al conocimiento so - 

cial como ciencia y éste queda reducido a simple ideología. Tal es la - 
nosici6n clásica de Mannheim. Para ella, hace suya la tesis de Marx da- 

la determinación social del conocimiento; pero acto seguido, la intar - 

preta en el sentido de crue todo conocimiento por estar determinado so - 

cialmente, por ser clasista, es relativo, y por tanto, falso; es ideolo

gía en el sentido de * conciencia falsal, o representaci6n deformada de - 

la realidad, incompatible por consiguiente con la objetividad. ( ... ) - 

pretende recuperar el conocimiento objetivo al sostener que un grupo so

cial - cuya pensamiento por excepción está débilmente cordicionado- puJ

de escapar al relativismo, va que es capaz de integrar en una síntesis - 

los diferentes puntos de vista o perspectivas. Pero aparte de que esta - 

subjetividad no es propiamente tal ( sino simplemente íntersubjetividad) 

Mannheim tiene que demostrar no sólo que toda determinaci6n engendre ne

cesariamente una conciencia falsa ( tesis que ¡ legítimamente atribuye a - 

Marx), sino también la tesis opuesta, la que le sirvió para tratar de - 

enterTer al marxismo, a saber: que un grupo excepcional, privilegiado - 

la intelectualidad-, situado según él por encima de los intereses de - 

las clases y de las luchas entre ellas, puede escapar a ese determina - 

ción y salvar así la objetividad en las ciencias sociales. Si primera - 
excluyó la objetividad para disolver el conocimiento determinado social

mente en ideología, ahora excluye la objetividad para disolver el cona: 

imierto deterninado socialmente en ideología, ahora excluye la determi

rvaci(1n social para salvar el conocimiento objetivo ( entendido como Is2.12
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tesis* de puntos de vista relativos y partidistas." ( 52) 

Pare dejar un conciso comentario crítico de las propuestas manhei- 

mianas transcribamos el de M. Lowy: 

Ahora bien, los intelectuales que creen carecer de ' ligas' ( y - 

que no se han adherido a ninguna de las dos principales clases en con - 

flicto: la burguesía y el proletariado),¿ no están precisamente ligados - 

a la clase de la cual son originarios en su mayoría, y que es la más - 
próxima de su situación social, es decir, la pequ" burguesia? ( ... ) El

tipo de ' síntesis* que el mismo Mannheim nos presente constituye una - 

respuesta muy esclarecedora ( ... ) predica una * tercera vía*, un sistema

de reformas pacificas y graduales fundado en la " planificación social*, 
sistema gracias al cual ' la sociedad capitalista contemporánea puede to

davía ser equilibrada' parilla concesión suficiente de servicios y mej£ 

ras sociales a las clases inferiores, para que éstas últimas también se

4ntemsen en que el orden social sea mantenido? No hay necesidad de in

sistir en el carécter muy poco ' dinámico* de tal Imediaci6nI. ( 53) 

Hasta Mannheim es posible encontrar antecedentes sobre el trata - 

miento de la ¡ deologia más que menos representativos y que hayan dejado
huella sensible en la discusión. Quizá pudieran ser considaradas también

las ideas de H. Barth sobre el particular, así cam las de J. Roucek - 
Verdad e Ideología, 1945 y A. History of the Goncept of Ideologyw 1944

respectivamente); pero sólo cumplíriase con una consignación más bién - 

simbólica, antes que analítica. 

III. LA ACEPCION DE IDEOLOGIA COMO FALSA CONCIENCIA ( Definic.i6n - 

Estricta). 

i) L. Althusser y la Ideología: 

Acerca de la definición estricta de ideologia, es necesario decir - 

que el principal exponente de ella así como el primero que la puso en — 
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boga desde los a íos sesenta, fué el filósofo francés Lauis Althusser. En

efecto, Althusser bien puede ser caracterizado como un " clásico" con - 

temporéneo, cuando de ideología se trata, ya que todo aquél que haya CLI

cho algo sobre el particular, se ha referido a él, ya sea para sustentar

se en sus ideas o para refutarla ( por cierto que lo último viene siendo

la constante desde hace ya más de un par de años), aún Involuntariamen- 

te. Y ello debido a que Althusser provocó, a principios de los GO, el - 

retorno a la discusión sobre el concepto de ideología, adormilada duran

te el grun periodo referido líneas atrás ( como también otras problemát1

cas dentro del marxismo). En realidad Althusser encarnó todo un levante

miento de rebeldía contra el estalinismo dentro del marxismo, sólo quez

escudado en un marxismo purista situado en los linderos con el positi - 

vismo, más propiamente dicho; enmedio de un estructuralismo marcadamen- 

te teoriciste, que el mismo Althusser hubo de reconocer en 1974, con - 

las siguientes palabras: 

Nunca desautoricé mis ensayos: no hubo oportunidad de hacerlo. Pa

ro, en 19670 o sea dos aflos después de su aparición, en la edición ita- 
liana deLire Le Capital ( tal como en otras ediciones extranjeras) reco

nocía que estos textos estaban afectados de una tendencia errd~ . Indi

qué la existencia de este error y le dí un nombre: tecrícismo. Hoy cri, 
poder ir más allá, precisar ' el objeto* de elección de este error, sus - 

formas esenciales y sur. efectos de resonancia. Añado: més que de arror, 
hay que hablar de desviación. Desviación t8oricista. ( ... ) Obrando así, 

me encontré abar-ado a una interpretación racionalista de la #ruptura* - 

oponiendo la verdad al error bajo las especies de la oposicién especula

tiva de * le' iencia y de Ola* ideología, dentro de la cual el antago - 

nismo del marxismo y de la ideología burquesa no sería sino un caso pan
ticular. Reducción + Interpretación- la lucha de clases se encontraba - 

précticamente ausente de esta escena recionalísta/ especulativa. Todos - 

los efectos de mí teoricismo derivan de esta reducción y de esta inter- 
pretaci6n racionalistalespeculativa. ( ... ) Este serrorl de la oposición

racionalista entre la ciencia ( las verdades) y la ideología ( los erro - 
res) lo he teorizado, pese a todas mis reservas necesariamente ínaperan

tes, bajo tres figuras que han encarnado y co~ diado mi tendencia tZ

ricista ( es decir, racionalista - especulativa): 
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a) Un boceto ( especulativo) de teoría de la diferencia entre la ciencia

y la ideología en general; b) la categoría de * práctica tedri7ca" ( en la

medida en que, dado el contexto existente superponía la práctica filos6

fica sobre la práctica científica); y c) la tesis ( especulativa) de la - 

filosofía como tTecría de la práctica teórica* que representaba el pun- 

tO Culminante de esta tendencia tearicista. Basta con aproximar estas - 

tres tesis para comprender el término del que me he servido para califi

car mi desviación: tcoricismo. Tearicismo quiere decir: primado de la - 
teoría sobre la práctica; insistencia unilateral en la teoría; pero tam

bién y más exactamente: racionalismo especulativo (...) Resultaron de - 

ello consecuencias nefastas sobre la presentación de la modalidad de la

ciencia marxista, del Materialismo histórico: perceptibles sobre todo - 

en Lire Le Capital. Y es sin duda en este ocasión cuando el subproducto

circunstancial de mi tendencia tearicista, el estructural~, se nos - 

cold entre las piernas..." ( 54) 

Y aunepe pareciera extremoso transcribir dichas palabras, no lo es

tanto si se considera el silencio que hoy sus sequidores mantienen res- 

pecto al significado que ellas encierran. Pero pasemos a ver algunas de

las ideas propuestas por Althusser mismo sobre el concepto que nos ~ 

codas ellas dichas antes de la recapitulación expuesta aquí. 

La obra que quizá haya sido la que más influencia dejó al de

bate sobre ideología esamIdeología y Aparatos Ideológicas del Estado",: 
aparecida en 1970, en la que refremia lo planteado cinco a5as antes en

su ensayo titulado : « Teoría, práctica teórica y formación teórica. 

Ideología y Lucha Ideol6gíca" ( publicado por la revista cubana " Casa de

las Américas" en 1966 bajo el título * Prdctica. Teórica y Lucha IdEx>- 
lógica"). De ella y de otro ensayo aparecido también en 1% 6, en que Al

thusser se encarga de clasificar sus ideas sobre ideología a raíz de

una polémica con j. Semprún, U. Verret y M. Simon, extraigamos las si
guientes alusiones: 

11 ... ideología aparece así como una cíerta representación del mun- 

do, que liga a los hombres con sus condiciones de existencia y a los - 
hombres entre sí en la división de sus tareas, Y la igualdad o desiguq1
dad de su suerte. Desde las sociedades primitivas, en las que las cla - 

ses no existían, se comprueba ya la existencia de este lazo y no es por



46

azar que podemos ver en la primera forma general de la ideología, la re- 

ligió 9 la realidad de ese lazo ( ésta es una de las etimologías posibles
de la palabra religión). En una sociedad de elases la ideología sirve a

los hombres no solamente pare vivir sus propias condiciones de existen ~ 

cia, para ejecutar las tareas que les son asignadas, sino también para - 

csoportar* su estado, ya consiste este en la explotación de que son víe- 

tímas, o en el privilegio exorbitante del poder y de la riqueza de que - 
son beneficiarios." ( 55) 

La siguiente no es més que una reiteración de la anterior: 

En las sociedades de clases, la ideología es una representación de

lo real, pero necesariamente deformada, dado que es necesariamente críen

tada y tendenciosa; y es tendenciosa porque su fín no es el de dar a los
hombres el conocimiento objetivo del sistema social en que viven, sino - 

por el contrario ofrecerles una representación mistificada de este siste

me social, para mantenerlos en su lugar en el sistema de explotación deZ

clase." ( 56) 

Fácil es advertir que en las apreciaciones anteriores resalta que - 

1) hay solamente una ideología, ii) que su cualidad definitoria es mos - 

trar una falsa conciencia de la ~¡ dad yiii) que persigue y cimenta un - 
papel conservador en las relecí~ sociales propias del sistema clasis- 

ta. 

Acerquémanos a ~ argumentación que afianza las arrteri~- 

Las representaciones de la ideología se refieran al mundo mismo en

el cual viven los hombres, la naturaleza y la soci~, y a la vicia de - 
los hombres, a sus relaciones con la naturaleza, con la sociedad, con el

orden sacial, con los otras hombres y con sus propias actividades, Inclu

so a la préctica económica y la préctica política. Sin embargo, estas J
presentaciones no son conocimientos verdaderos del mundo que representJ

Pueden contener elementas de conocimientos, pero siempre integrados y eo
metidas al sistema de conjunto de estas representaciones, que es, en

principio, un sistema orientado y falseada, un siete~ regido por una

falsa concepción del mu. o, a del domínio, de los objetos considerados." 

57) 
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Sin embargo, a la vez que las formulaciones vistas, y acor- 
des a las sostenidas en " Pour MarxII y IlLire Le Capital" aparecie

ron en Althusser otras que admiten ya no exclusivamente una ideo
logía, sino varias, auncue todas ellas expresiones tendenciales- 

de la. dominante. Es decir, a f1n de cuentas una y no verdadera. 

Por esto debemos ahora precisar que la ideología no está - 

dividida unicamente en regiones, sino también en tendencias, en

el interior de su propia existencia social. Marx ha mostrado - 

que ' las ideas dominantes son las de la clase dominante*. Esta - 

simple frase nos permite comprender que en una sociedad de cla- 

ses hay una ( o varias clases) dominante y clases dominadas, exis
te también una ideología dominante e ideologías dominadas. En - 

el interior de la ideología en general se observa, pues, la - 

existencia de tendencias ideol6gicas diferentes, que expresan - 

las ' representaciones' de las diferentes clases sociales. Es en

este sentido que hablamos de ideología burguesa, ideología pe - 

queMoburguesa o de ideologla proletaria. Pero no debemos perder - 

de vista que en el caso del modo de producci6n capitalista, es - 

tas ideologías pequeflo burguesas y proletarias son ideologías su
0

bordinadas, y que en ell9s son siempre, aun en la protesta de - 

los explotados, las ideas de la clase dominante ( o ideología - 

burguesa) las que prevalecen ( ... ) La presi6n de la ideoloda - 

burguesa es tal, y es ella en tal medida la ánica que proporcio- 
na la materia prima ideol&gica, los cuadros de pensamiento, los - 

sistemas de referencia, que la clase obrera misma no puede, por - 

sus propios recursos, liberarse radicalmente de la ideología

burguesa, Puede entodo caso expresar su protesta y sus esperan
zas utilizando ciertos elementos de ideología burguesa, pero per

manece prisionera de ésta, presa de su estructura dominante." - 

58) 

De lo anterior nodr1a derivarse la interrogante de que, si

bien las clases dominadas acuden al amparo ideol6gico burgués - 
para protestar o liberarse de las opresi6n burguesa, segun la - 

propuesta althuseriana; ¿ d6nde encontrarían las clases subaltej: 
nas el verdadero apoyo de ideas revolucionarias?. 

1, Para que la ideología obrera lespontáneal llegue a trans- 
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formarse haste el punto de liberarse de la ideologla burguesa, - 

es necesario que reciba de afuera el socorro de la ciencia, y que

se transforme bejo la influencia de un nuevo elemento, radicalmen

te distinto de la ideología: la ciencia precisamente." ( 59) 

He aquí el n6dulo de las indicaciones del Althusser anterior

a 1974, que hizo ancha corriente entre pensadores como TrIas, Sil

va, Perey-ra, Ver6n, Thomas, Hyppolite y otros más. 

Vayámos ahora, en sus elementos de 1966, a la acentuaci1n de

algunos puntos expuestos por 91 mismo, frente a la polémica alud¡ 

da renglones arriba ( realizada a propUito del humanismo marxista)*, 

La ideología es una representaci6n de la naturaleza y de la - 
sociedad necesariamente deformada, en todas las sociedades, por

una raz6n que está relacionada con la naturaleza misma de la les
tructura social', precisamente debido a que la ideologla, determi- 

nada por la estructura de la gociedad, forma al mismo tiempo parte

de esta estructura". ( 60) 

De]_ fragmento anterior destaquemos un runto que muchos de sus

seguidores han desarrollado al pié de la letra: el carácter supre- 

hist&rico de 1.q ideología. Y es ese precisamente el anclaje de to- 

do intento por edificar la preciada teoría formal de la ideologla* 

Así Althusser parece haber dado la orden de batalla a teIri- 

cos como TrIas y Silva al decir que: 

La deformaci&n de la representaci6n ideol&gica es, por lo - 

tanto, un efecto estructural necesario, producido por la causal¡ - 

dad estructural que actda en toda sociedad." ( 61) 

Pero quizá una de las postulabíones más esclarecedoras de su

posici6n. la brind& en 1970, cuando escribiS: 

11 ... las ideologlas tienen una historia 2ro2ia ( aunque en Ul- 

tima instancia, está determinada por la lucha de clases;) y, por - 

otra parte creo poder afirmar, al mismo tiempo, que la ideología ~ 

en general no tiene historia, y esto no en un sentido negatívo( su- 
historia acontece fuera de ella) sino en uno completamente positi- 

vO." ( 62) 

Y esta preocupaci6n Dor Pncontrar una teoría formal de la - 

ideolorla en general, condujo a Althusser a plantear una amplia - 

cobertura al psicoanálisis. 
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nuestra nroposici n ' la ideoloFla no tiene historia' pue_ 

de y debe ( y de un modo que no tiene absolutamente nada de arbi - 

trario y es, Dor el contrario, te6ricamente necesario, ya que hay - 
un lazo orgánico entre ambas propersiciones) situarse con relaci6n- 

directa a la proposici6n de Freud sobre que el inconsciente es - 
eterno; es decir, no tiene historia." ( 63) 

Para solidificar la anterior, Althusser ofreci6 también la si
guiente alocuci6n, en una suerte de jueLyo de palabras. 

Si eterno significa no lo trascendente a toda historip. ( tem- 

poral), sino lo omnipresente, lo transhist6ríco y por tanto inmuta
ble en toda la extensi6n de la historia, tomo entonces palabra por

palabra la expresi6n de Freud y escribo: la ideologla es eterna - 

tal como el inconciente. 11 ( 64) 

Evidentemente, sentencias como las anteriores, en un pensa - 

dor con la influencia que Althusser lleg6 a tener en los sesenta y
setentas, Des6 fuertemente para promover poderosamente IR - 

avanzada del psicoanllisis escudado tras el estructuralismo, a la - 

manera de un J. Lacan, un L. Silva o más cercanamente aun, un N. - 

Braunstein. 

Para no extendernos aun ii1s en la ilustraci6n de - 

los extremosos planteamientos althusLerianos, vayamos a dos mencio- 

nes particularmente interesantes; la pri-nera acerca del estado y
la necesidad Dor elaborar una teoría sobre éste, que segx5n Althu

eser: 

Debemos avanzar anul con prudencip sobre un terreno donde, 

de hecho, los clásicos del mprxismo hace mucho que nos han prece

dido, pero sin haber sistematizado en forma te6rica los decisi

vos avances que sus experiencias y tentetivas ímplican.;( y he

aquí el quid; notaci6n nuestra) Sus exneriencias e intentos han - 

permanecido, en efecto, sobre todo en el terreno de la práctica - 

política. " ( 65) 

Pin ella se muestra nítidamente el autoreclamo por teoricis- 
ta que observamos en 1974. 

La segunda, a prop6síto de la tipificaci6n de lo que Althu- 
sser denomin1 aparatos ideol6gícos del estado, en que destac6 - 

que: 
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tl... 

nos atrevemos a plantear, a pesar de todos los riesgos- 
c7ue conlleva, la siguiente tésis. Pensamos que el aparato ideol6- 
gico del estado que ha quedado en posicAn dominante en las forma
ciones capitalistas maduras - después de violentas luchas de clase, 
políticas e ideol&gicas, contra el antiguo aparato ideoAgico domi
nante- es el aparato ¡ deol&gico escolar ( ... ) De hecho, la escuela

ha reemplazado a la iglesia en el papel de aparato ideol gico domi
nante. Forma pareja con la familia tal como la iglesia formaba pa- 
reja antaZo con la familia. 11 ( 66) 

e anuT se desprende un llamado a desarrollar la lucha ideol6

gica centralmente en los límites de las instituciones educativas, ba

jo el entendido de suplantar la batalla ideol6gica! de sociopollti

ca apredomínantemente académica. 

Para dejar resumidas nuestras apreciaciones sobre las ideas - 

del célebre fil6sofo francés, mencionemos las siguientes conclusio
nes: 

i) Althusser tild6 a la oposicAn excluyente ciencia- ideolo - 

gla de especulacAn pura; 

A) anul& la bi5squeda de una ideología ahist&rica y eterna; 

iii) desautoriz6 la definici&n de la ideología como falsa cow - 
ciencia exclusivamente, y por tanto, depositaria del conocimien- 

to err&neo y desviante; 

1v) consecuentemente y por añadidura desterr& el papel reac- 

cionario que toda ideología, segán 41, debla erLtra:ftar; 

v) abandon6 el planteamiento de una ciencia convertida en - 

la residencia del conocimiento verdadero, así como obligadamente - 

revolucionaría; 

vi) abri6 el paso para concebir ( te ricamente) la lucha en- 

tre las ideologlas. 

Con todo ello, en realidad, empezaba la declinaci6n de toda

una corriente que intent6 encadenar al estructuralismo con el - 

naterialismo hist&rico, y que ante lEs fuertes y constexites crí- 
ticas de dentro, y los apoyos tácitos deade las vertientes posi- 
tivistas, obligaron a uno de los más destacados exponentes de - 

tal encadenamiento a pisar el pedal del freno de un vehículo al- 

aue Dor cierto n1gunos de los seguidores han tomado la direcci6n

pisando el acelerador, y avanzando por un accidentado camino re- 
corrido ya. 



ii) Ep1gonos y Coincidentes con el Althuserismo. 1

Entramos ahora a los planteamientos sobre ideología de algunos se- 

guidores y / o coincidentes con el pensamiento althuserianal todos - 

ellos defensores de la acepción estricta. 

R. Echeverría y F. Castillo ofrecieron la siguiente definición en - 
1m: 

la ideología es une proyección en la conciencia de las incapaci

dades prácticas ; es un reflejo de las limitaciones impuestas por la pr1i
cariedad de los grados de control alcanzados sobre la naturaleza y la -- 

historia. A través de ella se tiene la ilusión de comprender aquello que

efectivamente no se comprende, se crre estar explicando aquello que no - 

se está en condiciones de explicar." ( 67) 

Més aún, los autores referidos proponen la necesidad de elaborar - 

una teoría de la ideología, cuyo objeto de estudia deber& constituirlo: 

la falsa conciencia que impone una determinada base material. y

por lo tanto, no lo son propios todos los campos de la falsa conciencia - 

dado que existen otras fuentes de deformación. " ( 68) 

El filósofo mexicano C. Pereyra ha ofrecido la siguiente aprecia - 

ci6n: 

0... Udeología* , es un tipo especial de * falsa conciencia' donde

la falsedad es oculta por motivos provenientes de las relaciones socia

les ( ... ) en resumen- el concepto epistamológico de * ideología' refierN3- 

a un discurso falsa donde en lugar de una fundación te6ri£a ausente se - 

encuentran motivaciones estratégicas derivadas de la funcLaci6n social - 

cumplida por ese discurso. El concepto sociológico refiere a una forma - 

de relacionarse con la realidad, en cualquiera de sus manifestaciones, de

rivada del lugar que ocupan los agentes históricos en el conjunto de ia; 
relaciones sociales, una buenEx parte de las confusiones fáciles de adver

tir el uso del término lidegloqlal proviene de] desplazamiento arbitra - 

rio de un concepto a otro." ( 69) 
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Vale la pena mencionar que el autor referido privilegia el sentido- 

epistemol6gico, sobre el sociológico cuando define el concepto, ya

que según sus palabras, carece de sentido precisarlo csocioldgicamente* s

Vayámos ahora a la propuesta de L. Vílloro, conocido filósofo en - 

nuestro país, quien planted en 19?4 su propuesta-nefínicí6n, después da- 

hacer- la siguiente serrtencia- " El concepto de ideología saldría (...) 

brando si se redujera a un mero concepto noseológico." (- D) Misma que

parece haber sido dedicada a C. Pereyre. Vamos pues a su definición. 

1) Los conceptos puramente noseol6gícos y puramente sociológico de- 
ideologia son insuficientes. El concepto de ideología, peia ser teórica - 

mente fructífero, tiene que ser un concepto interdiciplinariri. SeFela - 

una forma específica de error en que puede incurrir la razón e intenta, - 
a la vez, explicarlo. S610 así puede precavernos contra una especie de - 

falsedad, antes inadvertida. Para determinar que una creencia es ideold- 

gica debems demostrm , a la vez y por vías diferentes, que se trata de - 
una creencia injustificada y que cumple una función social. determinada. - 

2) Por consiguiente no toda creencia insuficientemente jL l
tificada puede tildarse de ' ideol6gica', sinO s6lo aquellas - 

cue un examen sociol6gico demuestre aue cumplen la función - 
de promover al poder de un cirupo, La inversa, no todo conjun

to de creenc as determinado socialmente puede llamarse ideo
16gico, sino s6lo aauel que, además, se demuestra injustifica

do te6ricamente."( 71) 

El espaRol E. Trías también se incorporó a los exponentes de la defi
nicién estricta, y en 1970 escribid, a manera de introducción: 

tanto el marxismo ( inclusive en sus versiones más Odesinhibidas* 

como la althusseríana) como la sociología del conocimiento no han termina- 
do por liberarse de la servidumbre de la filosofía hegeliane.« ( 72) 

Para enseguida plantear que, acerca de la idealogia: 

Esta se opondría al concepto de conocimiento verdadero, saber efecti

vo o ciencia. Ea ideología se inscribirá en el mismo am que error, 

ídolo, represe taci6n erga50---a. idea confusa, etcétera. ( o..) VSa.rx, en

efecto, promueve una distinción entre ciencialideología que constituye su- 
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peculiar ingreso en el. terreno de la filosofía, su farm peculiar de - 

plantear el problema de la demarcacién entre saber y ( 73,, 

Fara dejarlo preciso, el mismo autor expone la siguierrte argumenta

cidn: 

En el capítulo anterior hablamos del por MELrx, - 

entre las lideologías1 y la* esencia del sistemall. Ahora nos hallamos an

tp otro desajuste que quizás esclarezca el anterior: el desajuste en - 

tre la apariencia y la esencia del sistema. Este desajuste se opera - 

en al- plano a polo del objeto. Y en el plano d8l conocimiento co- 

aponde, en consecuencia, atro desajuste: desajuste entre un pensa - 

miento m x que, lejos de disponer un * sistema conceptual', lejos de ex- 

plicar mediante esa construcci6n la esencia del sistema, intenta o tra- 

ta de explicarla a explicárselo pero enf~ fallida y deficitaria. Se

trate de un discurso que no es Ocientíficoll, por cuanto no explica la - 

esencia ( estructura profunda, lastrnictura subyacentec). C~ nzamos a re

conocer, pues, a ese huésped eow* tdenlogle,9- 

Pensamiento Objeto

AIdeología ......... . ................ . ................. B Aperiencia

CCiencia ........................................... ... LI Esencia." ( 74) 

Presenciemos ahora las incendiarias propuestas del multicítadc Lu- 

dwico Silva quien nos ha planteado que: 

wl.a ideología es un sistema de valores, creencias y representacia- 
nes " autogeneran necesariamente las sociedades donde haya relaciones

de explotaci6n ( Es decir, todos las que se han dado en la historia) a - 

fin de justífí~ ¡ dealmente su propia estructura material de explote - 

cidn, consa~ la en la mente de los hombres como un orden Maturall- 

e inevitable, o filosdficamente hablando, como una Inota esencial' c. - 

quídditas del ser humano  ... ) Es, pues, una falsa conciencia, aposta - 

de en la mente para recordar acsas como que la miseria social es un - 

Inal necesaria* porque Días no dispone mal las cosas y porque, en fin - 

de cuentas, la pobreza es santa y es más difícil hacer entrar a un ri - 
co en el reina de los cielos que a un cable por el ojo de una aguja - 

no consiste s6lo en representaciones, valores y creencias de c-nr- 

te apologética -religioso y popularizado, sino también en un sistama cle— 
abstracciones aparentemente científicas que se difunden en univer-,. - 

des y o~ instituciones y a menudo se popularizan." (—) 
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Dificil seria encontrarnos con otro autor que desde la postura for

malista, o cualquier otra, muestre tal arrogancia y contundencia para : 
mostrar sus seZalamientos come el aludido,' y quizá por ella mismo pudié

ramos reconocerle el privilegio de ser el más digno de los epígonos d,! 

Althusser hasta 1974. Presenciemos una brillante muestra de lo dicho: 

en el sentido late del vocablo, la ideología comprende todas - 

las manifestaciones espirituales de una sociedad: arte, ciencia, etc., 

así, la ideología de la sociedad capitalista incluye, ¿ por qué no? la - 

mismisima ciencia de Mam, ya que ésta es una manifestación espiritual - 

determinada por la ~¡ dad hist6rica en que nació. Pero ya se ve el ab

surdo a da~ nos vemos conducídos. ¿ De qué sirve ese concepto lato dEb- 

ideología si no nos permite deiferenciar la obra de MELrx de la de cual- 

quier ideólogo o apologista del capitalismo? ( ... ) La idea de un orto - 

xia marxista es, en sí mLwa, antimarxista. No sólo fué Mar -x uno de los

más grandes heterodoxos y herejes científicos que se han dado en la t-iis- 
toria, un hombre que ers la heterodoxia en persona con respecto a su - 

tiempo, aína lo que es más: nos deffl un cuerpo teórico no para que Icre- 

yésemos* en él, sino al contrario: para que lo superásemos." ( 76, 

Destaquemos algunas particularidades del fragmento anterior, que no

puedendejarse pasar por alta. 

La primera de ellas es que la ideología definida en sentido " lato" - 

no contiene ya actualmente tal extensión que en ella quepan todas las ex

presiones subjetivas de la sociedad. En todo caso, lo que sí se afirma - 

desde la definición amplia ( y sobre de ello tratarémos más adelante), es

que la ideología es una más de las expresiones " espirituales" de la so - 

cíedad, que acompaíie, y hasta orienta, a las demás formas de conciencia - 

como el arte, la ciencia, etcétera) propias de la superestructura. 

La segunda, en afecto, " la mísmísima ciencia de Ma-rx", si es consi— 

derada come una ideología. Sólo que no se le reduce a serlo, ya que tam- 

bién es considerada como una ciencia , una filosofía y fundamentalmente, 
un arma del proletariado. Y considerar al marxismo también como una ideo

logía ( precisamiente la ideología proletaria), no significa en ningún sE n

tido un simple absurdo ni casa parecida. 

La tercera es que si hay una idea de la ortoxia marxista, y en nin- 

gún momento ello puede ser caracterizado antimarxista ( salva si se iv- Dla

del rigorismo mecanicista que del marxismo prevaleció durante el estali
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nismo).  
Í Y qué nos autoriza a reivindicar tal ortodoxia marxista ? 

Raes justamente la iropuesta por 3. Lukács en 1919, quien propuso - 

tajantemente al respecto que: 

sí pues, marxismo ortodoxo no significa reconocimiento - 

acr- itico de los resultados de la investigación marxiana, ni ' fe' 

en tal o cual tesis, ni interpretación de una escritura ' sagrada' 

En cuestiones de marxismo la ortodoxia se refiere exclusivamente - 

al método ( subrayado nuestro). Esa ortodoxia es la convicción - 

de que en el marxismo dialéctico se ha descubierto el método de - 
ínvestigación correcto, que ese método no puede continuarse, am - 

pliarse ni profundizarse más que en el sentido de sus fundadores. 

Y que, en cambio, todos los intentos de ' superarlo' o ' corregirlo' 

han conducido y conducen necesariamente a su deformación superfi— 
cial, a la trivialidad, al eclecticismo." ( 77) 

Por ultimo, que si bien algunos análisis hechos por Marx so- 

bre hechos sociales de su época hoy son susceptibles de profundi- 
zarse, ello está reñido con plantearse una " superación" de su - 

cuerpo teórico" y más aún en pensadores del tipo de un Ludovico - 
Silva, o un Althusser ( quien se propuso tal tarea en " Lire Le Ca- 

pital" y otras obras), quienes han encabezado ( es el caso de Al-- 

thusser, y el de L. Silva, hasta cierto punto), la gran tentativa

de amalgamar al marxismo con un estructuralismo de tintes marcada

mente positivistas. 

Quizá a estas alturas oareciera demasiado espacio el dedica- 

do a L. Silva, pero no por eso puede ser considerado como super - 

fluo o innecesario, ya que, como nued6 dicho antes, este autor ha

intentado acaudillar el torrente estructuralista en Latinoamérica

y quizá muestra de ello es la edición 9a. ( hasta 1980) de su tex- 

to " Teoría y práctica de la ideología", además de la publicación - 

de " la plusvalía ideológica", " El stilo+ Literario de Mara" y " La- 

Alienaci6n en el Joven Marx". En este caso, los elementos aquí ex- 

ouestos sobre una de sus obras pretende contribuir a la critica de

sus desaciertos múltiples. 

Veámos ahora las apreciaciones de otros exponentes de la acep- 

ción estricta de ideología; para ello prosigamos con el francés - 

J. Hyppolite, quien ha dicho: 

La ideología expresa, aún sin que la conciencia que la vive - 

lo sepa, su manera de relacionarse con lo real y de actuar sobre - 
él; pero en su carácter práctico -social no es dable disociar las - 

condiciones reales y las condiciones o los objetivos imaginarios. - 
La ideología Es el sistema de las representaciones vividas por la - 
conciencia. " ( 78) 
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Otra versi6n de un francés, T. Herbert es 19 que, apoyada en

la- famosa " Ruptura epistemol gica", nos dice que la -s ideologías

son resistencias del trabajo te6rico" 

4... de donde la distinci&n entre las ideologías del tiPO

IA1,, a prop6sito de las cuales se ejerce una resistencia local

una ideología intenta pasar por una ciencia produciendo los

efectos y recaudando los beneficios de ella), y las ideologías
de tipo IBI en la que la resistencia está estructuralmente liga- 

da a la sociedad como tal, donde ellas juegan el rol de cemento* 

79) 

Así también, citando a N. Poulantzas: 

cuando escribi6: ' Las ideologías consisten, en estructu

ras reales, que, sin embargog en la medida en que ellas se rela - 
cionan con la relaci6n de los hombres con sus condicioneg de exis

7- 

tencia, no constituyen más la simple expresiSn - del origen signi

ficante/ significado9 símbolo/ realidad- de esta relaci6n, sino su

bloqueo imaginario." ( 80) 

De manera semejante, un grupo de 9 pensadores espa-holes nu - 
eleados en lo que llaman" Golectivo l" y al parecer coordinados - 

r,or E. Alvarez Vázquez, han plantesdo, de manera sofisticada la - 

acepci6n que venimos observando con argumentos como los siguientes: 

11... ( 41 ideología 16gica) consiste en imaginarse ( con mayor - 

o menor grado de expresividad) a los sistemas formales como algo - 

tan antiguo como el hombre, y oue solo podrá desaparecer como gste
como algo que, cuando se perfeccione un poco más, nos permitirá di

vidir las -Droposiciones en dos grandes grupos; ciertas o falsas; en

algo, en sima, que nos dirá qué es la verdad... 11 (
81) 

Que en palabras de los mismos autores: 

11... conduce a la aceptaci6n de un evolucionismo trivial en - 

la historia de la ciencia..." ( 82) 

Y por otro lado tendríamos i ntra ideologla: 

11... que consiste en distribuir el discurso de la ciencia a

nartir de la distinci6n entre realidad empírica y forma te6rica

83) 

Cabe aclarar que la posici&n de los autores referidos hace - 
bl,-nco de críticas a autores que nosotros colocamos a su lado, - 
ya '" Iue caen finalmente en semejanzas. Así como tam - 
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bién sefialar que la discusi n de " Colectivo 111 es autoubicada por

ellos, por fuera del plano " aociol&gico" del concepto. 

Pasemos ahora a las formulaciones de otros pensadores, que no

obstante coincidir sustancialmente con los anteriores al respecto-, 

de la definícL6n y tratamiento de la ideologla, lo hacen en una - 

perspectiva notoriamente diferente. 

En primer término mencionemos a Richard Líchtman, quien a pa£ 

tir de reivindicar la categoría de fetichismo ( presente en el pri

mer libro de " El Capitall, hace la tajante aseveraci6n de que: 

o en -Jltima instancia la ideologla no es sino conciencia - 
enaJenada (...) existe una continuidad bien definida entre las teo

rías de la enajenaci6n y el fetichismo por una parte, y la teoría - 
de da ideología por la otra (...) la ideología no es una consecuen

cia de factores no- ideol6gicoe; es un aspecto básico de la vida s2
cial bajo el capitalismo ( ... ) Lo que deseo hacer aquí es simple

mente sefialar la identidad estructural entre el análisis de Marx

del fetichismo y su análisis de la ideologla la forma de la - 

ideología es la autonomía de las ideas". ( 84) 

Sin duda hay elementos, en la propuesta de Lichtman que no - 

pueden ser ni descalificados ni mucho menos desdefiados. Aunque lo - 

que si es obligado es sugerír un breve affadido que cambiarla noto- 

riamente el sentido de sus aseveracionesr si a todas las menciones
sobre la ideologla, agregásemos la palabra " burguesa" o " dominante" 

recoge7lamos fácilmente, y completas, todos sus enunciados. Eviden

temente Lichtman no recurre ni a la " ruptura erístemol6gica", ni': 

a la antinomia entre la ciencia y la ideologla, así como tampoco - 

al rechazo del sentido amplio ni la validaci6n del psicoanálisis - 
como fuentes de sustentaci6n. 

Otro caso distintivo ( aunque situado en las proximidades cor

la defínici6n estricta) es el de Gerhard Vinnai, teIrico alemán, - 

quien en 1970 ofreci& los siguientes elementos, ubicado predomi - 

nantemente en el plano sociol&gico del concepto: 

La ideologla es conciencia escindida de la práxis social, - 
simultáneamente dependiente del juego de fuerzas sociales, y que - 

cumple una funci6n determinada en 41 (...) Las ideologlas sirven - 

para asegurar lo devenido hist&ricamente cntra alternativas más - 
liberales: cimentan las relaciones de poder existentes ( ... ) Ideo

logla es justificaci6n, y presupone que se experimenta como PrO
blemática una situaci6n social que cabe defender (...) POI' su
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esencia, la. ideología proviene de una economía burguesa de inter - 

cambio." ( 85) 

No obstante que las ideas referidas concuerdan con lr caracte

rizaci6n de la ideología como conciencia deformante u opácea ~ y por - 

ello obligadamente reaccionaria-, Vinnai argumenta tambi6n de una - 

manera que le coloca en un ángulo diferente a los denás. Veámos en

que consiste la singularidad. 

En las estructuras ideol6gicas se hallan mezcladas verdades y

falsedades; en ellas, la verdad acerca de las relaciones sociales - 

se refleja en forma ínvertida. La verdad aparece en ellas, pero en

una imágen falsa, deformada por la perspectiva, místicamente dis - 

frazada (...) el factor de la verdad de las ideologías se vincula - 

a la opini6n publica burguesa como -medio del intercambio de ideas. 
86) 

Aparece en Vinnai una insínuaci6n sobre un contenido de verde0
en la ideología, aunque opacado por la inversi6n inherente que toda

definici6n estricta le adjudica. 

Pasemos a una línea de pensamiento pr6xima a la anterior postu
lada por el soci6logo inglés Arnold Hauser, quien ha dicho que: 

La ideologla es, por otra parte, s6lo un engano - en esencia - 

enF,ailarse a sí mismo-, pero jamás mentirá o impostura. Oscurece la - 

verdad con el f1n no tanto de equivocar a los demás como de consr - 
var y aumentar la confianza en sí mismos de quienes expresan tal en

flo y de 91 se benefician ( ... ) pero cualesquiera que sean los mo' igar

vos de la ideologla sin ella difícilmente podr1a haber conciencia d7
clase en una sociedad de clases. Todo pensamiento es ideol6gico; pe- 

ro el pensamiento ideol6gico no es necesariamente pensamiento err6 - 
neo, y el pensamiento acertado no está necesariamente exento de ideo
logla (...) De cualquier modo, el hecho de que un enunciado tenga - 

sus raíces en la ideología no afecta para nada a su verdad; signifi- 

ca sencillamente que su contenido es la funci6n de una posici6n so - 
cial, de una situaci6n de clase, y el punto de vista relevante." - 

87) 

Pero si lo anterior distingue notoriamente a Hauser de casi to
do el conjunto de los defensores de la definici6n estricta a pesar - 
de considerarla, falseante u opácea hay todavía otros elementos que- 
reefirman lo dicho. 
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Las ideologías son ente todo y sobre todo fenómenos sociales de- 
terminados por le clase y los ente~ ntes sociales." ( 88) 

Es decir, ~ Hauser, la idealogle está presente en todo enuncia

do de pensamiento; además m sostiene la idea de una ideología genéri- 
ca, ¡ sino de va~ cuya matriz y función pasa por el sello de la clase
Ciertamente que nada difícil es tapa~ con algunos contrasentidos en- 

su exposición, pero al casa no viene detallarlos, sino más bien seM - 

lar,, por un extremo7su oojndk~ con la acepción estricta, y por el - 

otrolcon quienes adaptan la definición amplia ( cuyos planteamientos - 

abordar~ en detalle más adelante). 

por últim o p&semoe a las proposiciones de un teórica ar~ inog- 

E. Verón, quien aporte una ~ te exqumentación de~ un marco cmmen - 

trwkm~ lingOístico, y recogiendo eclácticamente argumentos de teó- 
ricos matodológicamente disímiles entre ellos, como C. G@ertz ( pasiti- 

viste otro. dedicado al análisis y definición de la ideología), Lcuie

AltK=5=, Aí, --,a T. m@rbert, A. Schaff y N. Chomaky entre

otrva. Asimism, otra particularidad que ffs~ ser me, ionada, es que

su argumentaci6n al definir ideología gira principalmente alrededor - 

de un plano individualistap y mas aún, dedicado casi exclusivamente ch - 

t,,,. &r los aspectos discursivos o gim ticales, cuestión que dificulta
P.ncuadrarlog sin objeción en contra, en la misma perspectiva con todos
los exponentes citados aquí como deferseres de la acepción estricta. - 
C@ntr4k~ en algunos fragmentos de un ensayo mvplimrante conocido en

nuestro medio, aparecido en 1971. 

OH~ destacado hasta aquí dos Puntos fundamentales crue pueden - 

ser considerados como exigencias a tener en cuente en el estudio de - 
las ideologías. Pr -J~: la base del ~ lo de lo que por el momento - 

podemos lle~ * la Icapecidad de producción de ideologías' deberá ser - 

sociológica, su- r--4-- ir.lividual. Segundo: es trate de esbozar un ~ lo

generetivo, donde la noción de la generación - que será parte de la

construcción teórica de nuestro objeto- debe ser interpretada por refe

rencia a un pr~ so real. de producción - consumo de ideologías (...) - 

No hetblarw~ de ideología ni de sistema ideológico ( nociones que, es- 

pecificadas c~ porden el plano de las condicíanas de producción de- 
me~ jes) sino de manifestación ideolOgí=. La primera dificultad res3

de en que este campo de la manifestación ideológica carece de límites - 
definidas, 0 la que es peor, perecier.& engl~ la totalidad del ámbi- 

to de manifestación ~ I~ de los fenómenos sociales ( ... ) Puede de- 
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cirse, a grandes rasgos que la tinterpretaci6n ideol691c8% y un texto - 
lingüístico consistey en la práctica habitual de las ciencias sociales
en establecer un nexo significativo entre los contenidos manifiestos - 
del texto y una variable o un conjunto de variebles que formen parte - 
de algún modelo del sistema socíocultural.

0 ( 89) 

De, tal conjunto de apreciaciones vistas, hagamos una sume de ro - 
mentariosI para dejar algún grado de precisi6n. 

Definir a la ideología en tér"¡ nos estricto$, como un conjunto de

creencias, valor -es, juicios, actitudes, etcétera, CUYO rasgo común sea

la distm-5Wn de la realidad social en la conciencia, presupone conco- 
birla ( a la realidad), como un conjunto de formaciones sociales articu

ladas por el elsaento ídeoldgíco, mismo quea la vez que ~ it8 5 la - 

clase dominante encubrir su dominio ( deliberadamente o no e incluso a - 
ella miem a los dominados, imprime t~ ídn 0 éstos la conciencia mie- 

tificada, &sí como la resignaci6n 0 jugtifícaci6n de su existencia su- 
b~ inada. DL- tal manera que no cabría enfrentamiento

algum: la ideo- 

logía seria una y su func-i&-@ sorda totalizedo-rei C.nhesio~ B. r~ - 

quiera que seag hay allí un vacío consistente en
un ~ ginamiento de - 

las contradicciones entre las clases que también ocurren en el plano - 
de la conciencia social. Tal vacío es cubierto, en cierta forina, al es
tablecer la antinomia entra la ideología y la ciencia PCw casi la tota
lidad de los qutores que abordan a la ideología desde el sentido es :: 
tricto. Con tal postura, se sobrentíando que paya escapar del influ>- 
ideol6gico, los individuos deben convertirse en depositarios de la - 
ciencias, es decir, trascender el pensamiento opáceog distorsionante, - 
equIvoco, falso, s6lo es posible si se adquiere un pensamiento cientí- 
fico, "*libre*# de ideología. 

As£ tambíény todo aquél que adopta el sentido amplio del concepto
e convierte inmediatamente en un " ide6logo", bajo la misma connote - 

ci6n que Napole6n adjudic6 al térynino cuando vituperd a De Tracy y sus
seguidores. Aunque más exactamente, tal subestime está hoy dirigida al
desdeNo del trabajo te6rico desempe5ado por quienes no comulgan con la
definici6n estricta, y sobre todo si tal- desempeRo tiene lugar en el - 
ejemicio de las ciencias soci* leSe

tr,o se% lmle~ por hacer es en el sentido de subrayar que la - 
gran mayoría de los autores citados ( aunque con lasgalwdades de Hau- 
ser, Líchtman y Vinnai, y de alguna manera t&mbién EcheverTía, Casti - 

NI yor nacmsided por fo~ lar una teoría 122- 
llo y Pereyraj encuentmn me

j2al le la ideología, cuidando sobrenanera la coherenci^ interna de sus
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En efecto Breunstein, psicoanalista contemporáneo quien diestra- 
mente y conducido por un in~ o procedimiento, ofrece un Psic0análi - 

Bis limpia de adherancias ideol6gicas y era -opado de inmaculado modelo - 
de ciencia, no sin asestar fuertes cuestionamientos ( con la mayoría de- 
jos cuales caíncidimos) hacía las definiciones tradicionales estructu - 
ral funcionalistas del objeto de estudio de la psicología, como las de - 
G. A. ililler, W. Wolff, P* Guíllauffiss J. S. Watson y otros. Acerquémo - 
nos pues a su exposici6n: 

se construye una ciencia? ( ... ) Denunciando y enfrentan- 

do la oposicí6n que necesariamente recibe una ciencia nueva de parte de
la ideología preexistente (...) FIsivindícando permanentemente la rela - 

ci6n que liga entre sí a todos los conceptos de una ciencia y seFialando
como ideol6gíco todo intento de fragmentarla a de infíltrarla con nacía
nes provenientes de ~ os tedrícos que la son ajenos ( ... ) hemos vista

ya cdmo se constituye una ciencia: desprendiéndose de los hechos tal co
mo ellos son percibidos por los sentidos y construyendo un sístema teó- 
rico de conceptos intervinculados que dé cuente de cuál es el mecen~ 
de praducci6n de los fen6m~, observablas. a a~ " el 2bj!!Lo de una, - 
ciencia no es una cosa o una modificaci6n visible en las cosas sino que
es un sistema de conceptos producido por los científicog para explicar- 
a las cosas y sus modificaciones. La ciencia m lencuentra* su objeto; - 

lo * produce' a través de un trabajo te6rico. El objeto de la ciencia es

pues, un objeto formel y abstracto, a diferencia de los objetos emPíri- 
cos, concretos, de nuestra vida cotidíana." ( 9-D) 

Antes, nos ha advertido acerca de la definicíón de Ideologla que: 

Si, siguiendo a Macherey y Althueser, acept4mos que la ciencia 85
ciencia de una ideología a la que critica y explíca, no p,,t&-,rde ser menos
cierto que para que surja el conocímientio científiCO 98 n9c9sarío que - 

previamente heye habido una ideología a la cual critiCar. La ¡ dsOlOgía- 

es el saber precientífical es el conocimiento del nm:>vimiF,-it;o aperenteo- 
es el reconocimiento de los modas de apwici6n de las casar, y es el des
conocimiento de la estructura que produce la apariencia. % r lo tanto, - 

es el ¡ Mrescindible Pasa previa a la construecli5n de une teoría cient.1
fica ( ... ) N6tese que aquí se ha introducido casi su~ tIciamente una - 

nueva acepci6n del vocablo lidealogla0 (...) Aquí el YnY.-abIo ha sido - 

utilizado para referixze al conjunto de representar ìanas clefm,-iriodas de - 

la realidad que las clases ocmi.na~ s requieren para justifícar y legi- 

tímar su dominaci6n sobre el conjunto de la sociadad. Es ' ideología de- 



62

clase#; el vocablo aparece así en un discurso político ( ... ) Aquí se in

troduce la tercera y última acepci6n del vocablo # ideología' (...) En - 

el discurso científico del materialismo hist6ricoy la ideología es una - 
de las tres instancias del todo social. A través de ella se asegura la - 
inclusión de los sujetos en los procesos del conjunto." ( 91) 

No cabe duda alguna que todas las alusiones provienen del # discur- 

so' althuseriano anterior a 1974, no obstante que las palabrus de - 

Graunstein ( y compaRía) fueron publicadas en mayo de 1975. Evidentemen

te la autocrítica de Althusser les pas6 de noche ( no así en otros de - 

sus seguidores como J. Rancie're). 
Pero veamos otro de los aspectos en que notamos destellante el es- 

tructuralismo teorícista, con respecto a la relaci6n entre la ciencia y

la idenlogial para de allí pasar a la propuesta concreta del autor ha - 
cia la" salvaci6r' de la psicología en pos del estatuto científico. 

Entre el sabor ídeol6gico y el conocimiento científica hay un cla
ro corte ( ruptura epistemológica) pero también hay una relación indisc>- 

luble aue los liga y los implica recíprocamente. Un término necesita del
otra y' sin embargo, entre ellos, no hay armonía sino lucha. Toda ciencia
se alza crIticamente contra una ideología que tenía vigencia en ese cam- 
po (...) Para ser reconocida como tal, sin embargo, la ciencia debe desa- 

lojar a la ideolMía -
dpidamente - subrayado nuestro) A veces termina r

con ella; a veces no." ( 92) 

Para el psicoanalista aludidoy la ideología en la psicología está - 
representada por todas las corrientes y teorías que no son psicoanalís - 

tas y previas a ¿ l, mismas que son denominadas como "
psicología académi- 

ca", Prosigamos con sus argumentos9 ya en la suma de su propuesta. 

Lo poco que llevamos dicho alcanza, no obstante, ~ afirmar ya - 

que, desde una perspectiva epist9mOldgica9 la psicología que se da como - 
objeto* a la conducta no es ciencia; es colección de datos y experien - 

cias que deberén ser explicados por alguna ciencia que_p= duzca su pro - 
pio objeto tadrico ( ... ) La psicología es, epistemol6gicarrentel una ideo

logía. La conciencia y la conducta constituyen el ~ o de lo aparien - 

cial e ideol6gico que deberá ser trabajado, cultivado, por el pensamien- 
to científico. Para roturyLr este campo debían producirse los conceptos - 
que pudiésen servir como instrumentos tedricos, capaces di, tmnsforywr a
las representaciones ideoldgicas del mavimie! lto aparente de la concien - 
cia y la conducta en el conocimie~ del movimiento real que las ha prc>- 

ducido. Este es la tarea que, enfirentando inumerables y complejas difi
cultades, debe emprender la teorla psiconnalítíca ( ... ) podemos decir, 
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entoncesl que todo el trabajo de la psicología académica se de en el te- 
rreno de la conciencia y de la conducta y, por lo tanto, en el terreno - 
de la práctica ideológica (...) H~ definido y ubicado a esas partes - 

no psicoanalíticas de la psicología académica seNalando su vinculeci6n - 

con el aparato psíquico ( 9..) esas partes de la psicología académica s6 - 

lo podrían alcanzar estatura científica al vincularse con el edificio - 
conceptual de la teoría psiconnalítíce " les marca su lugar. " ( 93) 

Y aunque nos pareciere exageración decir que el marco de las apabu- 
llantes exclamaciones de N. Breunstein provienen de un racionalism nu - 
trido de un idealismo aparentemente ya superedo en nuestras días, pr<>n - 
to vendría a desmentirnos la siguiente y última referencia, que él mismo

propone a manera de conclusi6n. 

Queda clara, entancesl que hay dos realidades y no solo una. Exis- 

te una primera realidad, aparentel empírica, de la conciencia y de la ~ 
conducta que es pers el conocimiento ingenuo la única ~¡ dad. Esta- 

realidads por ser observable, recibe a veces el incorrecto nombre de - 
dad material*. Y existe otra realidad, la * realidad psíquical, que

es el escenario de este s6rdide lucha entre WI deseo infantil, st.-3 repre

sentaciones pulsionale5, las restricciones culturales, los procesos de - 
represi6n y la producci6n de formaciones transaecíanales o fori- ciones - 
del inconsciente, Lo sorprendente es que en la situaci6n analítica se - 
puede comprobar que ese ' realidad material* está determinada estructural
mente por esa otra Irealidad psíquica' de la que nada vamos y a la que - 

solo puede accederse por un trabajo te6rica que vaya de los efectos - 

datos de conciencia y actos de conducta) a reproducir la estructura de- 
producci6n de esas efectos ( concepto tedrico de aparato psíquica) y vuq1
ve desde ese nuevo conocimiento a los efectos explicando como se han pr o
ducido." ( 94) 

Dejemos hasta aquí este caso ejempl.cir del teoricismo estructuralis- 

ta inspirado y auspiciado por Althusser, para aberdar la farí, en que el

positivismo ha tretado a la ideología en algunos autores representati - 

VOS. 

IV. LA IDEOLOGIA EN EL POMIVISMO. 

i) Los te6ricas de la desidealogizaci6n

Pare no cometer imprecisiones sobre las ideas de la corriente posi- 
tivista de la desidealogízaci6n acudámos a ! os análisis pormenorizados

realizadas por L * UDskvichov, quien plantan que: 

A mediados de se_tiembre de 1955, en el Museo de la Técnica y la
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Giencie de Milán sesionaba una conferencia de la asociaci6n de intelec- 
tuales 1 Congreso por la Libertad de la Cultura*, muy conocida en occi- 

dente. Alrededor de 150 escritores, políticos, personalidades públicas, 

periodistas y profesores universitarios se reunieron para discutir el - 
teme ' El Futuro de la Libertad' ( o..) Los dirigentes del ' congreso' se - 

proponían que la conferencia tuviése por objeto * contribuir al prvceso- 

de emancipacii5n de los pensamientos liberal y socialista respecto de es
tretificaciones innecesarias, revelar sus bases comúnes y plantear la - 

tarea de formular ideas més realistas y mds enjundiasas sobra las condi
ciones de existencia de una sociedad libre' ( ... ) El soci6logo francés- 

Raymand Aron afiryn6 en su intervenci6n que las " izquierdas" y las dert-- 

chas en occidente tenían mds similtud que diferencias (...) se acab6 la

época de la ' controversia ideol6gicat (...) En el artículo 1¿ II1 fín de

la ideologíaV, publicado en la revista Encounter, E. Sháls, uno de los

dirigentes del ' congreso por la libertad7 de la cultura#, describi6 del - 

siguiente modo el carácter de esta conferencia: # casi en todos los dis- 

cursos se criticaron de une u otra manera el doctrinarismo, el fanatis- 
mo o la posesi6n ideol6gica. Casi todos los discursos expresaron la - 
idea de que la humanídady si es que quiera cultivar y mejorar su jardín
debe liber -arse de las visiones y fantasías obsesivas, del hostigamiento

por parte de ideólogos y fan&ticosI. Los intelectuales burgueses agrupe

dos en torno del ICongreso por la Libertad de laC ultural se convirtie- 
ron en los principales propagandistas del If1n de la era idealógicaO. - 

95) 

De los exponentes rrás notorias del movimiento, podemos destacar al
propio R. Aron, a E. Shils, Arthur Schlesinger, Daniel Bell, S. Lipset, 

todos ellos con al menos un escrito dedicado a esclarecer los prup6si - 
tos de la proclama desidenlogizadora. En realidad dicho pronunciamientos

formaron parte de la guerra fría, que con ello abord6 también tems aca
démico- polIticos bajo la mira de ganar adeptas dentro de la intelectua- 
lidad, a la vez que sentar bases pam un repunte acondmicog conducido - 

por un progresismo cientifícista, hegemonizado por la necesidad de - 

orientar la acumulación0a tono de los ganadores de la segunda guerre - 

mundial. De tal manera que " el fín de la era ideol6gica0 fuá en reali - 
dad una recalcitrante campa7a anticomunista por un lado, y por el otra, 
la base ídeol6gica del llamado desarrollismo. 

Obviamente que la caracterizaci3n dp- la ideología t~ el signifi- 

cado de un pensamiento perturbador, distorsíonante y " subjetivo', que - 

limitaría el desarrollo científico y más aún, le" liberted« de pensamien

tn. En roces palabras, pare los tedricos de la desideologizaci6n la - 

ideología es conciencia falsa, aunque definida desde una 6ptica cansar- 
vadora, reaccionaria. 
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Y Pt tal torrente se incorporaron pensadores Talcot Parsons, 
de quien Moskvíchov extrajo este fragmento, editado en 1967. 

11... ellsistema occidental' se caracteriza por las tres 1prin

cipales ideologías modernas*: en primer lugar, ' el modo de pensar - 

idealista historicistal que se observa, ente todo, en Alemania; en - 

segundo lugar, ' el utilitarismo y las ideologías del individualismo
econ&,nicol que prevalecen en Inglaterra y EE. UU. y, por Xíltirno, ' el

marxismo soviético*. La geografía del mundo occidental se ve de es- 

te modo más1socialísta' en la direcci6n de oeste a este y más ' cap¡ 

talistal en sentido inverso. El mérito deX. Weber - continua ParsonJ

consistí& en ocupar la ?posici&n central' respecto a estas ideolo

g -las. Tienelespecial significado' el hecho de que Isuperara a lLs

tres ideologlas (...) utilizan -do en forma relativa las contribucio- 

nes de cada una de ellas." ( 96) 

Ahora bien, entre los Densadores aludidos hay dos que segun
Moskvichov describen sus ideas sobre ideología del modo más nítido. - 

U. Schlesinger es, quizás el que define con mayor precisL6n el

concepto de ideología. No le atribuye más que un significado humi - 
llante. * Por ideologia - escribe- entiendo un conjunto de dogmas sis- 

tematizados y rígidos, con cuya ayuda la gente intenta comprender el

mundo y preservarlo o transformarlo." ( 97) 

Veamos, expuestos por Moskvichov también, las palabras de Da - 

niel Bell. 

Ante todo, presenta toda ideología como un fen6meno negativo - 
e indeseable ( aunque, por lo visto, inevitable en algunos casos) en - 

la vida de la sociedad. La ideologla aparece, en su opini&n, cupndo- 

los palses empiezan a pasar a la ' sociedad industrial' desarrolladp- 

y se * modernizan.* (...) en la esfera de la ideologU, esta lucha sue

le ser la vida o muerte'. A medida. que la sociedad va convirtiéndose

en una sociedad lindustrial* p se observa el declive de las ideolo - 
glas del comunismo, liberalismo y conservadorismo (

sic)." ( 98) 

En un sentido semejante, J. Rouceck, y habiendo seguido la lí- 
nea de Mannheim , plante6 en 1944: 

Las ideologías son urua síntesis de hechos y suposiciones orde_ 
nados de modo que soporten un ideal que no siempre corresponde a los
hechos sociales (...) existe una diferencia fundamental ( ... ) entre - 

el ideJlogo y el científico social (...) 
Las ideologías están llenas

de valores. Las acciones e ideas, igual que los ideales, se conside- 

ran * correctos* olerr6neos? ( ... ) La ciencia describe y explica 10 - 
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que les* y no dice nada de lo que * debe ser*. Reconoce s6lo los hechos - 

indiferentes'. La evaluaci6n subjetiva, los « juicios de valor' son cam

po de ide6logos." ( 99) 

A su vez, Clifford Geertz propuso en 1964 la siguiente carecteriza

ción: 

el estudio de la ideología ( ... ) treta de las causas del error

intelectual (...) Como el peligro de ser mal interpretado es, aquí, se- 

rio, ¿puedo esperar que mi crítica será estimada como técnica y no polí
tica, si hago notar que mi propia proposición ideológica general ( e~ 

frencamente la llemería) es en gran medida la misma que la de Aron, - 

Shile, Persona, etca; que estoy de acuerdo con su alegato en favor de - 
una política civil, sobria, no her6ica?" ( 100) 

No parece necesario aRadir en este caso también ~ ntario alguno, 

ya que la filiación positivista y pro- desideologizadora salta a la vis- 
ta. 

En realidad la tentativa de dicha corriente, obliga a incorporar - 

un certero comentario hecha por A. Sánchez Vázquez en 1975: 

La doctrina de la Ineutralidad ideológica* o de la * ciencia libre

de valores¡ permite el científica que científico no asumir la responsa- 

bilidad por las consecuencias morales, políticas o sociales de su ensa- 

Fíanza o su investigación ( ... ) Y puesta que, en definitiva, tal Oneutra

lidedt no existe, la doctrina que ampara la irresponsabilidad del cien- 

tífico social no es sino une fmym de la ideología burguesa destinada a

servir el sistema que se beneficia con semejante 11neutralidadl. (... 5 La
vieja aspiración Webariana de une * ciencia libre de valoras' se vuelve - 

así la aspiraci6n de una * ciencia libre de ideologías*. Las ciencias so- 

cialesw el liberarse de la ideología, alcanzan su plano estatuto cientí- 

fico y ~ como las ciencias naturales- per" íten desarrollar una tecnología
basada en ellas. Al mismo tiempo es justamente el avance de la ciencia - 

y la técnica, lo que lleva a descartar el papel de la idenlogía en esta - 

sociedad Odesarrolladall; la ideología se admite solo fuera da ella, como

propia de paSsas atrasados que, oarmntes de una ciencia y una técnica - 
avanzadas, tienen que valerse de ideologías en sus proyectos de trwisfor

maci6n social. Ahore bien, siguen sosteniendo los teóricos del * fin de

las ideologías* que, en la % ociedad industrial*, dado su alto nivel

científico y técnico, no es necesita ya la ideología, sino pura y simple
mente una OtecnologSa social* capaz de poner en préctica ambiciosegpro
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gramasde reforma social ( se trata, en definitiva, de contribuir a

mantener las relaciones eje producción y el noder en las condiciones dp
un capitalismo monopolista, cuyo monopolio económico se pretende con - 

vertir en irieológico, al proclamarse el fin de todas las irleologlas, - 

excepto, claro está, la que subyece en la doctrina burguesa misma del- 

fi.n de las ideologías." ( 101) 

En los teóricos Yenr ionado5, todos ellos inscritns en las filas - 

jel poc-itjvismc) weberiano y durkheimiano el abordaje de la ideologia ~ 
mostró de manera general los siguientes rasgos: 

i) tuvi~ como marco, el auge capitalista monopólico consecuen- 

tp a la2a. Guerreque vi6 limitadas sus posibilidades Pr los i1ltimos- 

aulos de los 60. 

ii) tuvieron como fuente de sustentacíón los análisis de Mannheim

en el aspecto de haber entendido a la Ideología como fuente del er, r - 

y la falsedad tanto en las ciencias sociales como en las returales, - 
además de adjudicarle un carécter entorpecedor para el desarrollo ( vis

to por ellos como resultado del avance científico y tecnológico). 

iii) la ideología fue también viste como un c~ o de ideas doctri

narias y dogmáticas que respondían a intereses de grupos ( no necesaria- 

mente las clases) de todo tipo: raciales, étnicos, económicos, políti - 

cos, etc.; habiendo relativizado su significación, ya que a cualquier - 

o podría corresponder une ich:?olw-ía, sin ver en ella, intereses con

cretos de las clases. 

J -O Dos Casos Contemporáneos. 
Ahora bien, el tratamiento de la ideología por los positivistas no

se ha detenido en los pensadores referidas, sino " ha sido actualiza- 

do a la luz de la polémica que despertó Althusser dentro del marxismo a

principios de los sesenta, así como también a la luz de los requerimien

tos que la actual situación de crisis ( or la que el capítalismo mono, 2
lico atreviesa hoy) exige para reajustar sus perspectivas teóricas I -a - 

cia problemas como el que nos ocupe. Y para ejemplificar acerq~ nos - 

al análisis que un paladín del neopositívismo ecntemporáneo ha realiza- 

do. Precisamente el controvertido y en ocasi.enes cetsi divinizado fildso
fo argentino Mario Bunge. 

En efecto, en 1979 apareció un ens&yo moridazmente titulado por él - 

como "¿ Ideologizar la Ciencia a Cientifícizar la Ideo'logía?" en el que - 

nos he extendido una suerte de emalgama muy sofisticada, de trozos de - 
teoría desideologizadore, con sociología funcionalists retocada y atis- 
bos claroscuros de la definición marxista ( en sentidr anplio). 

Para ilustrar lo indicado extraigamos en primi, térmíno.,un fragme.2
to de teoría desidBologizadore: 
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nstulados, pnr encima de someter el análisis forynas particulares de su

evistencia. Dicho en otras palabras, entes que explicar los Casos, han- 

Wometirlo la tarea de universalizarla ( en algunas casos con singular ex- 

tremismo, como hemos intentado exponer' o). En dicha búsqueda se advier- 

ten marr_ados tintes ahistdrícos, muy comunes en los análisis estructu - 

ral- funcionalistas ( y no sólo abocados el tratamiento de la ideología). 

Animísmo, pueden encontrarse en I -as sustentaciones expuestas, dos- 

tpndenc-las para explicar la relación excluyente entre la ideología y ! a

riencia. Por un lado, aquella que contrepone irreconciliablemente la -- 
une con la otra; y por el otro, aquella que coloca a la ideología en el

papel de " prehistoria" de la ciencia, cuya consolidación de la segunda - 

es entendida como el paso de un " conocimiento ideológico" a otrv " cien- 
tífico". En ambas tendencias se estaría explicando la batalla de la - 
falsedad contra la verdad. 

Otra consecuencia resultante del sentido estricto es que se atribu

ye a la ideología un carácter reaccionario de principio a fin. Conse : 

cuencia lógica si es que se la ha definido antes como forma de concien- 

cia falsa u opécea y ser dominante en el modo de producción actual y - 
con ello forme de cohesión social alrededor de las relaciones de explo,_ 
taci6n. 

Otro ángulo observable es la inexistencia de la lucha ídeol6gica. Y

ello es así en virtud a no haber más que una idB01091a falsa y una cien
cia verdadera, únicos contendientes por apropiarse de la conciencia rJe- 
los hombres. Evidentemente oorstit= la un contrasentído ir, soluble - 
plantear una batalla de la ideología contra sí misma. 

Por ella, a la ciencia se le encomiende ser el opositor revolucío- 
nario a la ideología ( reaccionar¡& par se). De tal me~ que te~ s - 

as1 una c~ ía revolucionaria e imparcialmente ideológica. Es decir no

h,ay ideoloq1a científica, ni ciencia ideologizada. 

Precisamente, este último aspecto, en la medido que ha adolecido - 

de precisar las alusiones a las ciencias en particular ( sean sociales - 
o naturales), ha soltado las riendas el purismo propio del positivismo, 

que guste de rroclamar a las ciencias sociales ea~ libres de ideolo
gla, comn aséPticas a los condicionamíentos sociales de clase. 

Se, ijramente el caso de Ni5stor Braunstein al interior de nues
tra disciplina sirve para ilustrarlo fielmerte. 
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Y al no comprender por qué persisten las ideologías en media de - 
lo que orgullosamente llamamos la , Edad de la Ciencia y la Tecnología, - 
subrayado nuestro) ni alcanza a mucho nuestra saber ni logramos hacer - 

nada efectivo por sacar de su error a quienes han sido hechizados por - 
ideologías infundadas." ( 102) 

El siguiente, a su vez, muestra el neopositivismo remozado - 

Si se pregunte: ¿ De que' y cómo viven los campesinos sin tierra del
estado de X?, se pide una investigación científica 0 los resultados de - 
la misma. En cambio, sí se pregunta: ¿ Es justo y conviene a la sociedad - 
en su conjunto que haya numerosos campes¡ os sin tierra en una zona don- 

de unas pocas familias acaparan grandes extensiones de tierra?, esta prg

gunta clama por una respuesta ideológica. Finalmente, si se pregunta: - 

Qué debiere hacerse pare que los campesinos desposeídos adquiríeran tía
rra?, se plantea un problema político fundado sobre una respuesta negati
va a la pregunta anterior. Pero hay dos maneras de responder el problE~ 
político que acaba de formularse: la ideológica y la científica, a la - 
fundada en esquemas preconcebidos, y la fundada en estudios científicos. 
Una acción política racional m se inspira en consignas ideológicas sino
en conocimientos científicos. En este casa, se trate de realizar, antes - 
de proponer medidas prácticas, un estudia científico de la cuestión - 
agraria. Es preciso saber cuénta tierra hay, qué fer-tilidad tiene o pue- 
de adquirir, cuántos campesinos hay capaces de cultivarla con buen rendi
miento y mejorando su suerte individual ... *' (103) 

Con la siguiente menci6n, el filósofo aludido bien podría sor-pren - 
der al más sólido de los críticos del positivismo, aparentando un acerca
miento a la definición de ideología en sentido amplio* 

Pero una ideología no es necesariamente ajena a la ciencia. En - 
principio, es concebible una ideología científica, esto es, compatible - 

con las ciencias sociales del momento y. adecuada a la realídad social de
determinada área en determinado período." ( 104) 

Pero pasémos al cuerpo de sus ideas sobre el conce) to que nos ocupa
incorporando su definición. 

Una ideología es un cuerpo de ideas, nwís 0 menos coherente, pero -- 

no necesariamente verdadero, acerca de la realidad o de un sector de és- 
ta (...) Una ideología sociopolitica ecs fina visíón del inundo social: un - 

conjunto de creencias referentes a la sociedad, al lugar del individuo - 
en ésta, al ordenamiento de la comunidad y al control político de ésta.- 
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Estas creencias que constituyen una ideología sociopolítica pueden agru- 

parse en cuatro clases: a) afir7naciones antol6gicas acerca de la natGra- 
leza de la persona y de la sociedad (...) b) afirmaciones acerr_a de los - 

problemas econ6micos, culturales y políticos de las comunidades de diver
sos tipos (...) c) juicios de valor acerca de las personas y de sus actos

de alcance social, así como de las organizaciones, sus metas y sus activi

dadas

kr...) 
d) programas de acci6n ( o de inacci6n) para la soluci6n ( o la

conservaci6n) de los problemas sociales y la obtenci6n de un conjunto de - 
metas individuales o sociales (...) Las ideologías pertenecen a la cultu- 

re. Esta frase tiene dos interpretaciones legítimas. La primera es esta: - 

el conjunto de creencias que constituye una Ideología es un subconjunto - 

de las ideas que for, n parte de una cultura determinada. Y, puesta que - 

una ideología es un cuerpo de ideas más o menos coherentes, constituye un

sistema conceptual. la segunda interpretaci6n de la frase en cuesti6n es - 

este: el conjunto de las personas que sustentan una Ideología deterninada

es un subconjunto de las personas que constituyen o componen una cierta - 

cultura. Más aún, puesto que las personas de una mis~ ideología están - 

unidas entre sí por diversos lazos, constituyen un subsistema de la cultu

ra. En este esquema sistérníco una ideología no es un mero sistema de - 
creencias de cierto tipo --algo así como une idea plat6nica- sino un siste- 

ma de creyentes, y por lo tanto un sistema tan concreto corno una molécula
un organismo, o un bosque." ( 105) 

Hagamos notorias algunas paríticularidades de la propuesta bungiana. 

En primer término, el autor invoca la procedencia de un esquema sis. 

témico a sus ideas. A lo cual podríamos interrogar sobre su significado. - 

Y lo encontraríamos en un ensayo hecho público por él en 1975: 

Acaso las dos controversias contemporáneas más importantes acerra - 

de la naturaleze ( I- la ciencia social son las que se refieren al andamia- 

je y a la met6dica. La priernra divida a - los estudiosos de la sociedad y - 

de las ciencias sociales en tres grupos: los individualistas, los totali.2
tas y los sistamistas ( ... ) contribucidn posible del filcSsofo sería mos - 

trar que el enfoque individualista, aunque miás clan) que el totalista, no

es menos unilaterel, y que ambas han sido supenidos de hecho por el siste
mismo. Esto último es fértil aunque s6lo sea eorque obliga a individuali- 

zar los componentes, el ambiente_y la estructura de un sistema ( subrayado
nuestro) ( por ejemplo, una comunidad) y porque la búsqueda de subsistemas
por ejemplo, la economía) y de supersistemas ( por ejemplo, el bloque ec, o

nómico regional). ( ... ) Pero el fil6sofo tiene una gran deuda para con el

sor,idlc>go ya que en el pasado logr6 convencerle de! que la ciencia social
a. Paru lograr el pqrse parece más a la crítica literaria que a la quimir, 



71

d6n de los sociólogos por ese error funesto, el fi1dsofo ne sólo debiera - 

reconocer la existencia de la sociología científica ( matemática y experi- 

mental), sino que debiera ayudarla a desenvolverse, despejando las preven
ciones que aún suscita en el sector tradicionalista de le ciencia social. 

106) 

Queda así perfectamente claro que el afamado sistemismo no es otra co

sa más que expresiór reciente del positivismo. Y para sostener la afÍrTm
ci6n podrían puntualizarse los siguientes seííalamientos. 

i) se trata de reducir la realidad social a un conjunto formado de

unidades simples. 

ii) asimiSmol se intenta enderezar los pasos andados por el positívis
mo pionero de principios de siglo al sustraerle la creencia de una homoge- 

neidad epistemológica entre las ciencias sociales y las naturales. 

iii) preconizar que las disciplinas sociales adquieren cientificidad - 

merced a la construcción de modelos dentro de los cuales se " encajone" a - 

la realidad social, así como del " indispensable" uso de la matemática y el

procedimiento experimental. 

Nada difícil es advertir la fuerte influencia de nensadores de recono

cida posic16n neo - idealista Como B. RusseUy T. Parsons. 

iv) la referencia a la " cultura" como el marco en el cual existe la - 

ideología, entendida aquella - supanemos, pues no hay definición explícita - 

de ella en el autor- como una especie de gran sistema del cual dependen - 
otros tantos " subsistemas". Evidentemente tal indefinición no es ni casual

ni cándidamente ingenua, ya que con ella Bunge evita llamar a la sociedad - 
actual por su nombre: modo capitalista de producción. Asimismo, abre la - 

puerta para evadir referírse al origen clasista de las ideologías y extra- 
viar su definición en el relativismo. Por eso es que el filósofo se permi- 

te entender a la ideología como un " sistema de creyentes" tan reales - note

mns la anlogía biologista- como " una molécula, un organismog n_ un bosque" 

Ahora bien, el comedimiento del autor sobre la definición de la ideo - 

logia está salpicado de contras3ntidos como la aceptación de " algunas" - 
ideologías científicas ( bastante interesante sería saber a qué o cuáles se

refiere en cartícular) y por tanto de* no aceptar la proclarnauia rrutralidad
ideol(5cTiw del quehacer científico, ni la definición de la idealugía como - 

simplemente " falsa conciencia". Aunque cuando hace pie en la relación cien

ci, i - ideoloría parece regresar ¡ l r3, iiI, positi\,is't- a y aduce la avent-tial. : 

ah-, orc Ldr de la ideología por la ciencia. Es decir, tenemos en este caso, el

mismo irincipio de todos los que han abordar1n ! a relar,idn mencionada desde

Fi- i ra - bastante fuera por ci- rto- il' - arxísmo: la r- iencia sicial acabirá- 
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7.-) r engul"-! r y desaparecer a 1,9 ideología, aunque esta vez, según Bunge, 

conducida por su filosofía sistemática. 

Veamos algunos pasajes donde nos obsequia lo recién anotado: 

Dado que la ideología ocupa un lugar central en la sociedad, influ

ye no sólo sobre la política sino también sobre la economía y sobre el - 
resto de la CUltura ( ... ) En el caso de las ciencias sociales la presión
ideológica puede ir más allá, Si unas veces impide su desarrolla, otras - 

trate de apoderarse de ellas. En todo caso, las ciencias sociales se to- 
pnn con la ideología a cada paso ( ... ) la elección de problemas de inves

tigacidn, el disePío de planes de investigación, y la evaluación de los - 
m tiltados de éstas, tienen lugar en un marco conceptual que incluye ole
mentos ideológicos ( ... ) La neutralidad ideológica, tratándose de proble

mas sociales no es sino hoja de parru política. Lo que cabe, no es ce - 

ii r los ojos a la realidad de la interdependencia entre ciencia social- 
fu- ideología, sino bregar por someter a la ideología al control de la cien
cia, por utilizar la ciencia social para estudiar y resolver problemas - 
sociales urgentes, y también por estudiar científicamente las ideologías? 
107) 

Podría agregarse que este caso ( al respecto del concepto de ídeología
y su significación social) es una palmaria muestra de que es cada vez más - 

difícil mantenerse en la floja cuerda del positivismo, por muy sofisticado
y sugesti.vo que esto sea, no importando si se intenta con las más imagina- 
tivas niruetas para guardar la vertical. ¿ A propósito de que planteamos un
atrevimiento retórico de esta especie? Ni más ni menos que de las siguien- 
tes palabras del conocido fil6sofo: 

Los ideMogos hablan mucho de la ideología de la ciencia, pero no se

ocupen de la ciencia de le ideología. Pero la ideología es ya teme de es- 
tudiOs, cada vez más cuantiosos, por parte de sociólogos, politdlogos y - 
psicólogos sociales, Fotos, en lugar de ensalzar a de criticar las deolo- 
glas, las estudian objetivamente como se estudiarían las costumbres sexua. 
les o la menera de vestir. Los estudios cientificos de las ideologías sor- 
de tres tipos: a) análisis conceptual de un cuerpo de creencias ideol69i - 
cas y su filiación histdrica ( ... ) b) investigación de las actitudes ideo- 
lógicas y de su función social ( P. ej. estudio empírico de la correlación - 

entre la simpatía por la doctrina socialista ( notemos: no ideología socia- 
lista, sino doctrina, G. G.) y la pertenencia a la clase obrera industrial) 
investigación de las relaciones entre creencias Jidenl6gicas y tipos psico

lógicos ( p. ej. relación entre la personalidad autoritaria, intolernnte y- 
dootica, por una parte, y la simpatía por dictaduras de derecha, por la - 
otra) ( ... ) que los resultídos de tales estudios influyen o no sobre las - 
táctiCas Y ck8cisiOnes que adoptan los ideólo¿ros9 es otro cantar, Pero es - 
un cantar que puede inve5ti4rym—e científicamente," CJC8) 

A markera- de colofón, es válido afirmr que no Se encuentra algo real- 
mente novedoso en el acer--amíer.I-n ', lury.,iano, como no sea qje asistimos a - 

una tentativa del positivismo por tomar al burel por los cuernos ... aunque

de todos modos embestida. .. 
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Y de esas --'.deaE, parece haber part,-do el científico Emilio Roser - 

1blueth, quien en 1979 planted las siguientes reflexiones: 

Desde el punto de vista cognoseitivo - gnoseol6gico, epistemoldui- - 

co—, una icipolagía es un conjunto de creencias. Los enunciados de estas - 

creencias pueden ser falsos o verdaderos. Desde un enfoque sociológico una

deologla e ---r; P.3. cimiento real oaparente de un conjunto de relaciones socia
le, -z. Uniendo ambos significados podemos construir el uso corriente que hoy
se da a este vocablo: Ideología es una doctrina capaz de conducir a la ac- 
ci6n. Doctrina es un conjunto de dogmas. 22WIa es un axioma irrenunciable - 
o casi irrenunciable. Axioma Ps una aseveración que no se demuestra ( ... )_ 

qSr5la cabe hablar de ideología cuando implicamos una actitud o un deseo: el

hucho de n ' ue no estamos prontos a deshacernos de nuestros axiomas, aún an- 

te evidencia empírica 0 lógica en contra. Ello convierte a los axiomas en
dogmas. justamente en esto difiere un conjunto de axioms científicos de
una doctrina- seg --un la concepci6n idealizada actual, un científico Est -d

dispuesto a renunciar a sus axiows ante la evidencia (...) y, si bien en

la tradición marxista la ideología es siempre de clase y siempre resultado
de las relaciones de producción, en el uso corriente se habla hoy de las - 
ideologías de diversos partidos políticos, ideologías religiosas y aún Ir#.- 
dividuales, según la definición que apunt~ ." ( 109) 

En la cita anterior es apreciable la m1ativízación inherente a los - 

positívistas, así como el carácter aberrante de la Ideología sobra el pqn

samiento a conciencia de los individuos. Sin embargo también figuran en

su exposición algunos acercamientos a la divulgaci6n del psicoan-dlisisI

quP dicha esa de paso, aparecen de manera gratuita, como podremos notar; 

compañando su interpretación sobre el * significado" que, según él, Mar -x y

Engels dieron al concepto: 
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Morrespondi6 al genio de Marx, en su produccián de juventud, dar a
la ideología un significado y una explicaci6n que originaron tcdo lo que
desde entonces se ha escrito sobre el tema y que resultan admirables e in- 
s6litos cuando pensamos que lo hizo medio siglo antes de que Sigrriund Freud
comenzara a exponer sus propias teorías ( ... 3 Desde este ángulo, la ideol o. 

gla es une visidn subjetival distomionada de la realidad. Mar -x, en sus — 

primeros escritos, la contrapone a la ciencia, que permite una visi6n obj£ 

tiva, verdadera del mundo (...) Difícilmente reconoce el individuo que lo

que sostiene como verdades evidentes constituye su ideología. Aún a quie- 
nes se perantan de su propia ideología les resulta difícil reconocer el — 
proceso subconsciente que los llevd a adoptarla. ( El concepto freudiano de

subconsciente, id y superyó individuales guarda, por cierta, estrecho pa— 

ralelo con el de estructura social en Marx.) Marx sostenía una posici6n

ideolág4ca, derivada en parte de pensadores franceses de fines del siglo

18, coiro Línguet, pero no hay indicios de que estuviera consciente de su
Propia idE3olc)c,, Ia." ( 110) 

Digamos tras coisas sobra la cita anterior. 

En primer lugar, parec¡-- ra como si lá única acepci(In de ideología en

Virx hubiese sido la de falsa conci,2n(jj.a; y que para haberla desechado, el

propio Marx debi6 haber acudido a las salvadores prédicas psicoanalíticas

aunque desdichadamente:( diría senuramente nuestro autor de marras)¡ Toda

vía no se conocía la auxiliadora y luminosa teoria de Segismundo Freud1 ... 

En segundo término, la menci(5n acerca de la ideología entendida como

visi6n distorsionada y " subjetiva», coloca a lo subjetivo ( en general) cOmO

lo opuesto a lo objetivo, previamente entendido éste d1timo como libra de

subjetividad. Como si hablar de lo subjetivo equivaliese a hablar del sub
jetivi- mo. Y aunque más adelante tocaremos el punto, diTamos por lo pronJ

que es un equívoco en ul que los positivistas incurren ( por cierta en

ocasiones " incc)ncientemente"), confuncliendo por un lado a lo subjetivo con

aquellas elaboraciones ( o juicios de valorl que son producto de la imagina1 - 

ción e independientes de la realidad y que no tienen otro resultado - nás - 

que inventar la realidad bajo el propio arbitrío; y por el otro entendien- 

do a lo objetivo comolas elaboraciones libres de la influencia de los jui- 

cios de valor y que s6lo reflejan la realidad" tal como es", sin ad.Jetivacio

nes o inventos imeginativos, como si lo objetivo equivaliera a 10 jurBTcjal- o



75

neutral o aséptico. Para resumir nuestra postura, simplemente hay que decir
que ningún enunciado objetivo o verdadero, cabe decir, carece de juicios de
valor ( o de una apreciación subjetiva), así como tampoco es lo mismo hablar
de ideas subjetivas ( en realidad esto es un pleonasmo) que de ideas subjeti
vistas; ya que en el segundo caso, sí estaríamos hablando de aquellas ideas

que inventan la realidad independientemente de como verdaderamente es. 

En tercer lugar, el autor coloca al marxismo en el papel de un mero com
plemento del psicoanálisis " ortodoxo", no importándole que el psicoanálisis
haya sido propuesto varios lustros después, y en flagrante contraposición - 
al propio marxismo, En esta coincide con la tentativa de N. Braunstein, pa- 

ra citar un caso ya vista con anter-lor-idad en este trabajo, sólo que desde
fuera del marxismo. 

De ahí provienen los tintes moralistas con que el autor trata el conce2
to de ideologia, particularidad con que los positivistas tratan de rempla— 
zar el condicíonamiento de clase que las ideologias tienen. Es decir, con - 

frecuencia eluden hablar del compromiso de clase que las ideologías entr-a— 
Pían, para desplazarse al terreno de las valoraciones éticas; as!, en vez de

hablar del compromiso de clase que las ideologias imprimen al pensamiento - 
de los individuos, hablan del compromiso " moral" de estos. Para ilustrarlo

acudamos por última vez a los términos del propio E. Rosenblueth: 

Diversos factores determinan la adopción de una ideologia. En la ideo - 

logia de un individuo considerado en si, no como parte de un grupo, influ— 

yen su exper-lencia, su razón, sus conocimientos científicos y quizá una éti

ca axiomática y variantes individuales de conceptos religiosos, pero en mJ
yor grado operan factores sIquicos, como la necesidad de gozar de prestigio, 

de racionalizar y valorar satisfactor-iamente su propio comportamiento y mo- 
do de ser. En la ideologia de un grupo influyen, además de los factores que

intervienen en la ideologia, otros también de or -igen siquico: la necesidad

de pertenecer a un grupo -a la que nos condicionaron millones de aíJos de prIl
historia- unida al sentimiento de que fortaleciendo al grupo nos fortalece- 
mos a nosotros mismos; el pensamiento mágico según el cual si pertenecemos

e un grupo superior somos superiores, y el efecto radicalizante de discu- - 

sión en grupo y, particularmente, en asamblea. La objetividad de la cien— 

cia frente a la ideología y la amnisciencia del profesional y en particular
del científica son idealizaciones exageradas de la realidad. El científico
congruente consigo mismo tiene maneras honestas de defender su ideologia -- 

El etiquetismo, que constituye una forma de pensamiento mágico, es re

sultante usual de una ideologia llevada al extremo. Si bien todos tenemos - 
una ideología, podemos evitar llevarla hasta el fanatismo." ( 111) 

Hay un par de comentarios por hacer acerca del significado que parecen
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mostrar los análisis de Gunge y de Rosenblueth. 

Por un lado, estas versiones parecen recoger parcial y tendenciosamente
los elementos más avanzados que sobre ideologia ha alcanzado el marxismo, 
es decir, las de los representantes de la acepción amplia ( que veremos con
algún detalle enseguida). Así parece cuando tenuemente rechazan la defini— 
ción como simplemente falsa conciencia, y más aún cuando aceptan, tenuemen- 
te también, la existencia de ideologías que reflejan posiciones o intereses
de grupos. Y ello es as! debido a que, en nuestra opinión, para el positi— 

vismo es cada día más dificil seguir manteniendo la actitud del avestruz — 
de ocultar la cabeza en la tierra- frente a la solución que por fuera víe- 

ne dándose al problema del significado de la idealogia. En otras palabras, - 
en la medida que la problemática sobre ideología es casi un terreno que el

marxismo ha generado y solucionado ( desde mediados del siglo pasado y. hasta
nuestros días), los POsitivistas están siendo obligados a moverse a un r -it - 
mo y en una dirección que no controlan ya. Pero que están intentando supe— 
rar, aunque no parece posible que realmente lo puedan lograr. 

En segundo lugar, ya no tienen el aval que la bonzanza del capitalismo
monopolista ofreció a sus teóricos durante los 50 y los 60, de tal manera - 
que hoy, en plena crisis del capitalismo ( disfrazado antaño por ellos de -- 
sociedad industrial" o " era científica del desarrollo", " sociedad de consu

ma" u otras cubiertas por el estilo), les resulta burdo defender la inexis- 
tencia de las ideologias, como también seguir reivindicando una actividad - 
científica libre de ideologia para apoyar de esa manera la permanencia del
sistema. Aunque por otra parte ponen el acento en la relativización de los
intereses que las ideologías expresan, as! como en sus implicaciones éticas
a morales ( vale decir que no es nuestra intención negar que las ideolog-las
compartan también valores e implicaciones mor -ales, lo que si negamos es que
la ideología exprese principalmente dichos valores). Es en este sentido que

podemos afirmar que escuchar las nuevas voces que se alzan desde el positi- 
vismo actual para proponer ideas que iluminen el tratamiento de la ideclo— 
gla no significa otra cosa más que un desperdicio de tiempo. Y un poco de - 
irritacion... 

V. LA IDEOLOGIA COMO FORMA SUPERESTRUCTURAL ( Definición amplia) 

Veamos ahora cómo la caracterización de Marx sobre ideologria, presente

en el Pr-úlcgo a la ' Tontribución a la Cr-ltica de la Economía Política" y en
otros escritos, as! como las menciones de Lenin, Lukács y Gramsci han or~igi

nado una línea de pensadores que dentro del marxismo contemporáneo entiende
a la ideologia en términos amplios. 

Dichos teóricos, como hablaremos de observar, vienen abordando el signi
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F - cado de la ideología Lomo , n problema teón i,, as! como también en su pa- 

pel de arma er la praxis tra,,sformadora, 

Asimismo, le, os de recMazar la acepción estricta o " falsa conciencia", - 

la han reubicado er otra dimesinn, así como rescatado algunos elementos ma

nejados por quienes la ha, defendido. Como será evidente, la definición del

concepto parte de caracternízarlo como una forma de conciencia que surge, 

responde y marifiesta intereses concretos de las clases en pugna. 

Evidentemente, de las ideas que expondraios a continuación hemos adopta

do tanto la definición, como las consecuencias teóricas y prácticas del con
cepto, que venimos manejando. 

iniciemos con la argumentacidr de A. Sánchez Vázquez, quien ha estable- 

cido que: 

La ideología es: a) ur corjuto de ideas acerca del mundo y la socie— 
dad que: b) responde a intereses, aspiraciones o ideales de una clase so- - 

cial en u- Contexto Social dadu , que: c) gula y ¡ ustifica n comportamier- 

to práctico ue los hombres acorde con esos intereses, aspiraciones o idea— 

les, Esta jefiniciár amptia de ideologla tome enconsideración tres aspectos

fundamentales de ella: su contenido teárico a), su génesis o raíz social b), 

y su usa u función práctica c). Por su contenido, la ideología es un conjun

to de enunciados que apuntan a la realidad y a problemas reales, y entrañar

explícita o implícitamente una valoración de ese referente real, Este conte

nido no es necesaria o totalmente falso; puede ser verdadero o contener ele

mentos de verdad. Pero incluso en último caso, no se reduce a sus elementos

puramente teórico -cognoscitivos. Comprende juicios de valor, recomendacia— 

nes, exhortaciones, expresiones de deseo, etcétera. La concepción de la - - 

deologIa como total y necesariamente falsa ( como forma de * conciencia fal- 

sa,) es una generalizacidr ¡ legítima de una forma particular, concreta, de

ideología ( ... ) Nuestra definición de la ideología comprende, pues, tres as

pectos: teórico o gnoseológico a), genético o social b) y funcional o prac- 
tico c). "( 112) 

Esta propuesta condensa la caracterización que sobre ideología, desde - 

la perspectiva amplia, veremos exponer a los siguientes autores. Digamos, - 

antes de exponerlos, que la definición recién mencionada contempla efectiva

mente los niveles cognascitivo y sociológico que ' aunque de manera diferen- 

te) abordan los defersores de la acepción estr-icta. Y los autores a conti— 

nuaci6n lo --acer también, aunque, como notaremos, con algunos matices hete- 

rogéneos. 
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Veamos en primer término la postura de Adam Schaff, quien partid de la

crítica de la caracterización de " falsa conciencia", para asentar la pro— 

pie, en su obra »ffistDria y Verdad% publicada en México en 1973, de la - 

cual repetírernos algunas palabras. 

La desmitificación de la ' falsa conciencia' es posible por su concre- 

ción histórica, por la inserción de la ideología en el contexto concreto - 

de la sociedad de clases que la ha producido. Al separar los contenidos de

clase de la ideología, superamos su condición de ' falsa conciencia' ( ... )_ 

Par -a los fundadores del marxismo la ideología equivalía a una ' falsa con— 
ciencia', a una visión deformada de la realidad; y recurrían para explicar

la a una comparación apropiada: en toda ideología, la realidad social está

vista como en una cámara oscura, cabeza abajo. Aunque cuando empl¿ , ában el

término lideologial siempre se referían a la ideología de la clase burgue- 

sa. En consecuencia, podemos distinguir dos diferencias fundamentales en - 
el empleo del término lidealogíal: por una parte tal como lo emplea Marx y
Engels y por otra, corno lo hacen los teóricos mar-xistas contemporáneos. En

primer lugar, tal como se utiliza actualmente este término posee una exten

sión mucho mayor; en segundo lugar, hay planteamos dos cuestiones distin— 
tas, una referente a la definición de la ideología y otra sobre su valor - 
cognascitivo (...) Después de Marx, Lenin y los restantes marxistas ya no
identifican a la ideología con la ' falsa conciencia'. A la ideología bur—- 

guesa opone la ideología proletaria considerada como una ¡ dealogla cienti- 
fica, diferente de las ideologías no científicas tales como la religión 0
la ideología fascista ( ... ) Como contrapartida, la cuestión de saber si — 

consideramos a no a la ideología como una ' falsa conciencia' Cuna deforma- 

ción cognoscitiva) depende de la extensión que atr-ibuyamos al nombre: la - 

ideología en algunos casas es una deformaci6n y no la es en otros, a menos

que por definición establezcamos que el término está reservado únicamente

para las deformaciones cognoscitivas.'* ( 113) 

He aquí su definición: 

por ' ideologial yo entiendo los puntos de vista basados en un sis- 

tema de valores y relativos a los problemas planteados por el objetivo de- 
seado del desarrollo social; puntos de vista que determinan las actitudes

de los hombres, o sea su disposición para adoptar algunos comportamientos

en situaciones determinadas y su comportamiento efectivo en las cuestiones
sociales. También se puede dar una formulación genético— -funcional a esta - 

definición: ya entiendo por lideologial las ideas sobre los problemas plan

teados por el objetivo deseado de desarrollo social, que se forman sobre - 

la base determinados intereses de clase y sirven para defenderlos ( ... ) si

adoptamos la definición funcional a genético- funcional de ideología, pode
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mos y debemos plantearnos la cuestión de determinar- en qué asertos se funda
genéticamente la ideología e1,1 cuestión, a partir de qué tesis, opiniones y - 
convicciones se desarrolla."( 114) 

Digamos, antes de pasar a otra precisión del mismo autor, que éste a su
vez parte de los seaalamientos del polaco ( no traducida al español hasta aho
m) Jerzy Wiatr, quien en 1966 propuso una tipologla para distinguir los ni- 
veles en que se puede entender a la ideología. Estas son sus palabras: 

Como es sabido, la palabra lideolog-lal es ambigua. ArTie Naess y sus co- 
laboradores han contado, al analizar el significado de esta palabra sobre la

base de su empleo de hecho en la literatura especializada moderna, hasta más

de treinta significados que aparecen actualmente. Y como se trata de signifi
cados a menudo muy distantes unos de otras e inclusive distintos, nada tiene
de sorprendente que, en las discusiones sobre este tema, las malas interpre- 
taciones y los errores semánticos no sean raros y que las controversias que
se llevan a cabo en un terreno tan insegura no puedan resolverse ( ... ) En

una tipología de significados y definiciones de la palabra lideolocrIal tan
diversas - según resulta- podemos separar en grandes líneas tres grupos ( ... 

Los grupos distinguidos son los siguientes: definiciones genéticas, estructu
rales y funcionales. En la concepción genética se define la ideología seria— 
lando las condiciones de su origen o las condiciones que lo acompañan. La

concepción estructural define la ideologla sobre la base de la distinción
lógica o epistemológica) de las proposiciones que se unán pare formar la

ideología, a diferencia, por ejemplo, de la ciencia. Y las definiciones fun- 
cionales destacan, finalmente, la función de la ideología con respecto a la
sociedad, a grupos sociales y a individuos." ( 115) 

Y con este tipología, neceser -lo es mencionarlo, concuerda también A. Sán

chez Vázquez. Bien, pasemos ahora a la definición que el mismo Schaff propu- 
sc en el tr-abajo en que recun a Wiatr; en 1967. 

tomemos como punto de partida la definición funcional de la ideolo— 
gla ( ... ) la ideología es un sistema de puntos de vista que, sobre la base - 
de un sistema de valores aceptado, condiciona actitudes y formas de comporta
miento humano, ordentadas a objetivos aceptables de la evolución de la socie
dad o de un grupo social."( U6) 

Abordada tal caracterización en Schaff, incorporemos una rica referencia

hecha por Sánchez Vázquez a propósito de la perspectiva genética -funcional - 
que dicha sea de paso, no es de ninguna manera sinónimo de perspectiva fun- 

cionalista, ya que ésta última denotar -la una óptica no marxista), que preci- 

sa certeramente el significado concreto de la misma: 
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En efecto, los obreros ya no quedan reducidos a su condición de Isopor

tes1 de las relaciones capitalistas de produccion: su propia situación de

explotación en estas relaciones les hace ver en la experiencia de su pro— 

pia lucha la diferenciación primero y la oposición después de sus intere— 
ses de clase con los de la clase dominante; su lucha ya no es simple lucha

económica para mejor-ar sus condiciones labor -ales o vender mejor su fuerza

de trabajo, sino que adquiera un carácter politico que- pone en cuestión la
exigencia misma de la estructura social capitalista. Se trata de una prác- 

tica que ya no es la práctica habitual del obrero como ' agente' de la pra- 

ducción y de su lucha puramente económica, sino que se trata de una prácti

ca política, de lucha contra la explotación, y, en suma, contra el régimen

capitalista. Esta práctica va acompaííada necesariamente de cierta concien- 

cia de clase. Y con esta práctica política surge, de ella misma, una toma

de conciencia, una idealoerla propia, que ya no está inscrita en la ideolo- 

gia de la clase dominante. Todo esto. en nuestra opinión concuerda con la

concepción de Marx de la transformación de la ' clase en sí' en ' clase para

si', transformación que conduce al surgimiento de la ideología socialista

bajo el impulso determinante de la práctica de la clase obrera. La ideolo.- 

g-la propia, de clase, que surge de la práctica política del proletariado - 

no puede considerarse ya inscrita en la ideologia burguesa por cuanto que, 
a diferencia de ella, da cierta representación adecuada de la realidad, de

ja de ser factor de cohesión social para convertirse en factor de división

y de antagonismo, todo lo cual permita hablar de una ideologia que sirve a

la clase explotada ( ... ) Ahora bien, ¿ de dónde proviene esta nueva forma - 

de ideología? No, ciertamente, de la práctica y lucha puramente económicas

que, como se ha seí5alado antes, se desarrollan en el marco de la domina- - 

ción burguesas, ni tampoco de una ciencia que aún no existe, sino de una - 

práctica nueva, política, que enfrenta a los obreros contra las relaciones
capitalistas de producción, contra la estructura social misma." C117) 

En este mismo orden de ideas, L. Moskvichov propuso lo siguiente: 

La ideologia es la conciencia de la sociedad, clase o grupo social, 

determinada por las condiciones materiales de existencia y prescribe las
tendencias, principios y objetivos fundamentales de su actividad práctica

es un conjunto de criter-ios, ideas y teorías que expresan, ante to— 

do, los intereses y aspiraciones de un grupo social o de una clase concre- 
ta. Las opiniones políticas, jurídicas y artísticas, la moral y la reli- - 

gión expresan la ideologia, en grado diferente y con distinta plenitud, y

hacen propaganda de ella, valiéndose de sus medios específicos ( ... ) A -- 

nuestro juicio, la ideologia puede considerarse en dos aspectos fundamenta

les, relativamente independientes e interrelacionados en el sentido dialéc

tico. El primer aspecto es qnoseológico. Desde este punto de vista, la - - 

ideología es un sistema ( conjunto) - condicionado específicamente- de ideas
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teorías de una u otra sociedad, clase o grupo social ( ... ) En primer lu- 

gar cada ideología contiene una interpretación sintetizada del carácter y
de la marcha del desarrollo histór-ico de la sociedad, sus bases y fuerzas
motrices ( ... ) En segundo lugar, la ideolog-la en general seHala los objeti
vos, medios y forTnas de actividad práctica, ante todo política, de las cla
ses, grupos sociales e individuos. En correspondencia con ella, la ideolo.— 

gla de base a distintos ideales: sociales, políticos, morales, estéticos, 

etcétera. Por último, la ideología implica siempre una crítica encubierta
o abierta a otras ideologías. No hay ideologías que sean Undiferentes' a

la lucha de clases, ya que cada ideología considera la sociedad a través - 
del prisma de los intereses de una clase dada (...) El segundo aspecto de

la consideración de la ideologla es funcional, Cada ideología ~ sea científi

ca a no científica y hasta evidentemente falsa- cumple determinadas funcio
nes sociales respecto, ante todo, de « su' clase, sociedad o grupo social - 

La ideología, al reflejar la realidad social desde el punto de vista
de los intereses y aspir-aciones de una clase, da una or-ientacián práctica

a la actividad de esta clase en conjunto y determina los objetivos y ti- - 
reas de la actividad de los individuos. La ideología no es sólo un conjur- 
to de ideas, sino también una guía para la acción" ( 118) 

Asimismo, incorporemos las indicaciones que M. Markovic hizo al respec
to: 

Qué significado definido deber -la dársela, pues, al concepto de idealo

gía? Me perece que habr-la que buscar la solución en el sentido de una gene
ralización de la concepción de Mar -x que se ajustara a la pr-áctica general- 
mente admitida de hablar del socialismo científico como de una ideología. -- 

Resulta insuficiente e imposible volver de una manera pura y simple a los
escritos juveniles de Mar -x sobre esto. No se puede definir la ideología co

mo luna conciencia social inadecuada e invertida' y hablar al mismo tiempo
de la ideología revolucionar -la del proletar-iado sirviendo como gula para - 
la creación de una sociedad más evolucionada y humana. Salvo en unos pocos
casos raros, el conocimiento inadecuado termina en una práctica ineficaz - 

que da resultados muy diferentes de los que se buscan ( ... ) Ideologia es, - 

pues, el conjunto de ideas y te= las con las cuales una clase expresa sus
intereses, sus fines y las normas de su actividad." ( 119) 

Asistamos ahor-a al tratamiento que Markovic da al mar-xismo, desde la - 

relación entre su concepto de ideología y la ciencia: 

El auténtico marxismo es una unidad de dos momentos diferentes: el -- 

cientIfico y el ideológico. La ciencia establece y explica aquello que es, 
lo que ha sido y lo que será. La ideología expresa lo que debiera ser, lo

que el hombre desea, aquello que es de interés para la clase obrera. La -- 
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unidad de estos dos aspectos en la estructura del marxismo resulta del hecho

de que los fines e ideales de la clase obrera solamente pueden determinarse

sobre la base de un análisis científico de la sociedad contemporánea. Deben

coincidir con las actuales tendencias del movimiento social." ( 120) 

Evidentemente la postura de Markovic sobre el carácter simultáneo de — 

ciencia e ideología del marxismo parte del entendido de que la ciencia se en

cuentra afectada por la ideolog-la. Digamos que, sin embargo, eso no equivale

a decir que el marxismo es " falsa conciencia" y ciencia al mismo tiempo, se- 

gún el significado que atribuyen a una y otra los defensores de la defini- - 
ción estr-icta. Pero dicho lo cual, abrimos campo a una legítima interrogan— 

te: ¿ Cúales son los términos precisos en que se establece la relación entre

ciencia e ideología, desde la acepción amplia de ideologia? 

Y respuesta certera encontramos en los análisis de Adam Schaff, quier, ar

gumenta lo siguiente, en una extendida clarificación: 

no es cierto que la ciencia represente un tipo de conocimiento obj1l
tivo Ipurol, y es falso asimismo que, inversamente, la ideología sea ' pura— 

mente' subjetiva. Y, precisamente por -que esta contrastación estricta es errá

nea, tiene sentido hablar de ciencias ideológicas y de ideologías científi— 

cas ( ... ) nuestra articulación y percepción del mundo dependen del sistema - 
del lenguaje en que pensamos ( en este dominio poseemos inclusive pruebas su- 

ministr-adas por la etnolingCística, pese a que las investigaciones especial¡ 

zadas estén todavía en sus inicios), la ciencia no puede ser manifiestamente

un dominio objetivo ' puro', y la diuisor-¡a presuntamente estricta entre cien

cia e ideología se borre y se complica ( ... ) En efecto, si no sólo las propSI
siciones de la ideología, sino también las de la ciencia contienen un factor

subjetivo ( y lo contienen, al menos en la medida en que es llevado al conoclj. 
miento, a todo conocimiento, por el lenguaje), ¿ cómo puede ser la diferenc a

entre ideología y ciencia otr-a casa que cuantitativa? Con semejante plantea- 

miento del preblema riasulta comprensible la afirmación de que hay ciencias - 

ideológicas e ideologías científicas, lo que hace más vaga todavía la diviso

ria entre estos dos conceptos. Por ciencias ideológicas entendemos aquellas

disciplinas que o bien constituyen un elemento de la ideclog-la o proporc-io—- 
nan elementos para su formación. Pienso aquí en dominios del saber humano co

mo filosofía, economía, sociología, etcétera ( ... ) Por otra parte, es apro— 

piado distinguir entri,- ideologías científicas y no científicas. En efecto, - 

las ideologías tampoco resultan del espir-itu divino, como los sistemas de va

lores, ni nacen en un mundo de valores autónomos. Par -a creer algo as! hay

que ser místico, y no científico. Si examinamos la cuestión genéticamente, 

podemos comprobar la variabilidad histórica y social de las ideologías,  
los sistemas de valores, lo que apunta a una corex-,ón entre la situaciór so- 

cial dada ( incluido el nijel de la ciencia alcarzado er la historia) , la --- 
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ideología considerada." ( 121) 

Esto es, existe entre ellas la relación de su origen, sólo que no una

relación lógico -formal ( ... ), sino una relación genética. Si abordamos el

problema en esta forma, se comprende que puede crearse una ideología par— 

tiendo de los datos que las ciencias de los hombres y la sociedad nos pro- 
pomionan pero se las puede también crear partiendo de la creencia

religiosa, del misticismo, etcétera, o sea de fuentes no científicas e in- 

clusive anticientIficas. Y, puesto que pueden encontrarse ejemplos de esto

en la realidad actual, ello constituye una fundamentación suficiente para

la distinción entre ideologías científicas y no científicas." ( 122) 

Otro tanto ha hecho A. Sánchez Vázquez, quien nos proporciona la si- - 

guiente argumentación: 

La idealogia es punto de partida, en el sentido de que toda ciencia

social se hace siempre. desde X con cierta ideologia. En primer lugar, las
ciencias sociales surgen en un mamo ideológico dado, determinedo a sil vez

por las relaciones de producción dominantes ( ... ) En segundo lugar, la pro

pie tarea que se fijan las ciencias sociales no puede ser separada de una

opción ideológica (...) En temer lugar, la ideología de que se parte se

manifiesta igualmente en los prvblemas que suscita y selecciona así corno
en la preeminencia que adquieren en una teoría ( ... ) Finalmente, el método

que adopta el investigador no está exento de supuestos ideológicos. Los mé

todos positivistas, naturalistas u objetivistas - corno hemos vista- impli— 

can una visión ideológica de la relación del hombre ante los objetos socia

les ( ... ) Si bien no existe al margen de la ideología que la determina, — 

subyece, a se manifiesta en ella, la ciencia social es autónoma en cierto

grado e irreductible a ese ideologría." ( 1M) 

Ahora bien, lo prolongado de las referencias anteriores no significa - 

que solamente Schaff y Sánchez Vázquez hayan realizado tal análisis, as¡ - 

como tampoco significa que desde sus planteamientos han partido todos los

demás' autorN-_s que han abordado la relación ciencia- ideologia desde la defi

nición amplia. En todo caso lo que si puede afirmarse es que sus análisis

contienen elementos concluyentes. Volveremos con más detalle sobre la rela

ción aludida, después de ver a otros autores, todos ellos coincidentes con

la definición amplia. 

Theotonio Dos Santos, proporcionó en IT73 los siguientes elementos: 

Ideología es en un primer momento de análisis, la expresión conscien- 

te de intereses reales de clase 5 su operacionalización en forTnas de - — 
acción concretas para lograr esos Jntereses (.. ) Por conciencia de clase
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se entiende la expresión sistemática de los intereses de las clases socia- 

les; por ideología la operacionalización de estos intereses en metas, y me

dios definidos para lograrlos (...) La ideología se determina por un es- - 

fuerzo teórico para expresar las formas de desarrollo posible de esos inte

reses y las metas y medios que puede generar." ( 124) 

Esta, dicha en términos generales, pero acerquémonos a la propuesta me

dular: 

Oloin embargo, en un segundo momento, y sólo en un segundo momento, - - 
pues puede que sea o no necesario, se agrega el elemento falsedad. Pues ni

todas las ideologías son falsas, ni ninguna ideología es falsa, en cuanto - 

es la representación de los intereses que expresa. Por el contr-ar-io, en es

te sentido sólo hay ideologías cuando hay representación verdadera de los
intereses. ¿ Cómo puede ocurr-ir que la representación verdadera de los inte

reses de una clase sea al mismo tiempo falsa? Es que los intereses de to— 

das las clases dominantes incluyen la necesidad de falsear las verdaderas

relaciones de clases. Tiene que ser parte de la ideolog-la burguesa la reprIl
sentación de la sociedad burguesa como conjunto básico de individuos que - 

pueden diferenciarse en agregados, pero que constituyen siempre la unidad

de análisis porque esta forma de representación expresa exactamente el in- 

terés esencial de la burguesía de ocultar el carácter de clase de su sacie

dad y postular su sociedad como ofreciendo oportunidades iguales a todos - 
los individuos. Es interés de clase de la burguesía representarse a sí mis

me no corno clase dominante sino, a la sumo como individuos dominantes. La

ideología burguesa tiene que estar fundada pues en esta falsedad. Sin eni— 

barga, en relación a la representación de sus intereses fundamentales de

clase, es verdadera C...) Confundir de esta forma ideología con falsedad

es eliminar la posibilidad de demostrar el carácter de clase y determinado
de esta falsedad, lo mismo ocurre con la ideología del proletar-iado. Ella

es por su naturaleza ' verdaders, en el sentido de que puede ( subrayado

nuestra). y necesita representar sus intereses de clase como intereses de

clase. Esta posibilidad se tr-ansforma en una necesidad teórica de deslin— 

dar el carácter de la sociedad burguesa y el carácter transitorio de la so
ciedad proletarda. " ( 125) 

De la anter-ior queda clara que no hay una ideología general y totaliza

dura, sino que hay dos: la que corresponde a los intereses de la clase h. 7
gemánica y la que corresponde a los de la clase por ahora dominada. Sin — 
embargo tal planteamiento adquiere total validez solamente en el nivel de

análisis correspondiente al modo de producción, ya que en el de formacio— 

nes sociales concretas, el de situación social y el de coyuntura, se re- - 

quiere matizar la existencia de sólo dos ideologías. Y ello en la medida - 

que a nivel de formación social por ejemplo, se necesita tomar en cuenta - 

la existencia de los sector -es 1 - temed., js. que necesan 3mente tit-.-ier- expre
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siones ideológicas que no pueden reducirse a su pertenencia a la ideología

sólo proletaria, de tal manera que es obligado hablar de la ideología pe— 

queñoburguesa, o de la campesina a del lumpenproletar-iado. Volveremos su --- 

bre el particular. Sin embargo, precisamente lo propuesto por Dos Santos, - 

tiene completa validez en el nivel más abstracto de análisis, es decir, en

el modo de producción. 

Sobra decir que en Dos Santos hay el entendido de una confrontación en
tre dos ideologías. Sin embargo, sí hay que subrayar su propuesta acerca - 

de la verdad en ambas. Por un lado, a nivel gnoseológíco o epistemológico, 

la ideología burguesa es falsa, ya que encubre, distorsiona, y/ o niega la

dinámica de la sociedad clasista; por el otro, y en el mismo nivel episte- 

mológico, la ideología ( o socialista) es verdadera, en la medida que no en

cubre, ni necesita hacerlo, la forma en que devienen las relaciones entre

los hombres dentro del modo de producción vigente. 

Otro es el case al abordar el llamado nivel sociológico o política, ya

que de acuerda con Dos Santos, las dos son verdaderas debido a que repre— 

sentan intereses concretas de las dos clases fundamentales. 

Para dejarla dicho sumarÍamente: mientras que la ideología burguesa es

falsa y verdadera simultáneamente, la ideología proletar-la es doblemente - 

verdadera. 

Acerca de la relación entre la ciencia y la ideología, T. Dos Santos

brinda la siguiente argumentación: 

La ciencia empieza cuando la descr-ipción se hace determinación, se ha

ce Iconcreto- determinadol a, al contr-ar io ' universal concreto' ( ... ) La — 

ciencia social empir-ista absolutiza la inmediato, pues no puede mostrar — 

sus relaciones con los modos de ser o las condiciones que la determinan y

por la tanto no es ciencia (...) En la medida en que la ciencia empieza a

explicar lo real ( por la necesidad de conocer que todas las clases dominan

tes tienen, a pesar de su necesidad de no conocer verdaderamente) entra en

contradicción con la ideología de la clase dominante (,..) La ideología só

lo será proletar-ia si se apoya en una visión científica ( no ideológica) de

la realidad. Se elimina así la contradicción entre la ciencia y la ideolo- 
gía. Ambas pasan a ser momentos de una misma unidad de interés ( ... ) La — 

malidad social de la explotación y de la sociedad basada en el antagonis- 

mo de clases es una limitación mal a la verdad científica y transforyna la
ciencia en ideología. En la sociedad burguesa no es la ideología que se -- 

funda en la ciencia, es la ciencia que se funda en la ideología .
11 ( 126) 

Asimismo, localizemos su acertada conclUSIór- 
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La ciencia, en vez de ser un elemento de concientización de los hombres

se vuelve su contrar-lo: es el medio de absolutizar la situación de mistifica

ción que está basada en la relación de explotación entre los hombres contra

su voluntad y sus protestas. Los científicos ' puros', * no ideológicos' y ' no

comprmmetidosl revelan as! el profundo compromiso de clase que hace de su

ciencia* una ideología. 

Liberar la ciencia de la ideología es pues liberar la ciencia de ciertos

compromisos de clase, no con las clases en general, sino con las clases que

no pueden permitir el conocimiento científico: las clases explotadoras." -- 

127) 

Desde luego, puede hacerse otra interrogante al respecto de la verdad, - 

epistemológicamente vista, de la ideología proletaria. Interrogante que po— 

dr-la formularse de la siguiente manera: ¿ entonces la ideolog-la proletar-ía es
absolutamente verdadera? Para zanjarla, acudamos a los elementos dispuestas

por M. Lowy: 

en cada período histórico, el punto de vista de la clase revoluciona

ria es superior al de las clases conservadoras, porque es el único capaz de

reconocer y de proclamar el proceso de cambio social: la burguesía revolucio

naria hasta el siglo XVIII, el proletar-iado a partir del XIX ( ... ) Esta te— 

sis, que afiryna la super-ior-ldad general del punto de vista de toda clase ri_- 

volucionar-ia, nos parece parcialmente correcta, para plantea un cierto núme- 

ro de dificultades. Se sabe que en el pasado la clase conservadora tenía a - 

veces intuiciones parciales más * verdaderas' o más ' realistas* que la clase

ascendente(...) Por lo contrar-lo, el proletar-lado, clase universal cuyo inte

rás coincide con el de la gran mayor -la y cuyo fin es la abolición de toda do
minación de clase, no está obligado a ocultar el contenido histár-ico de su

lucha; en consecuencia es la pr-imera clase revolucionar-ia cuya ideología tie

ne la posibilidad objetiva de ser transparente." ( 128) 

Pero más aún, el propio Lawy concluye, con la siguiente precaución: 

El pr-incipio epistemológíco según el cual el punto de vista del proleta

riado es el que ofrece la mejor posibilidad objetiva de un conocimiento de

la verdad, de ninguna manera significa que basta situarse en ese punto de

vista para conocer la verdad (...) Por otra parte, el punto de vista de las

otras clases, incluso infer-ior, no sólo pruduce mentiras, contraverdades y

errores.( ... ) En conclusión: el punto de vista del preletariado no es una ga

rantía suficiente del conocimiento de la verdad objetiva, pero es el que - - 

ofrece la mayor posibilidad de acceso a esa verdad. Y ello se debe a que la

verdad es para el proletardado un medio de lucha, un arma indispensable para

la revolución. Las clases dominantes, la burguesla CY también los burócratas, 

en otro contexto), tienen necesidad de mentir para mantener su poder. El pro

letaríado revolucionar -¡o necesita la ver -dad." ( 129) 
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Adam SChaff, también ha contribuido a la precisión del grado de verdad
de la ideología proletaria y sus consecuencias en la confrontación entre
las ideologías fundamentales; cuestión desarrollada por él a propósito de

discutir sobre las posibilidades de encontrar elementos rescatables en el
discurso ideológico burgués: 

Al mchazar una de las interpretaciones posibles de la expresión ' cas-- 
xistencia ideológicaT, no debemos perder de vista otros significados posi— 
bles, y menos cuando sirven de nombre a fenómenos que aparecen efectivamen- 
te en la vida, entre otras como una de las consecuencias de la política de
coexistencia pacífica. 

Se trata aquí ante todo de la tolerancia. En este sentido, ' coexisten— 

cia pacífica* no significa la renuncia a los puntos de vista propios ni a - 
la lucha por su victor-ia. Se trata de algo mucho más modesto, pero de algo
que, en su malismo, es extraordinariamente importante, esto es, el recono- 

cimiento de que no se posee monopolio alguno de la verdad". ( 13D) 

Schaff puntualiza la importancia de reconocer tal particularidad ( es de
cir, la " tolerancian), 

pues de ella se desprenden tres consecuencias centrja
les: 

Ante todo la voluntad de comprende los puntos de vista del adversario, 

porque no se presupone que son erróneos por el solo hecho de provenir del - 

adversario. En segundo lugar, el deseo de descubrir en los puntos de vista
sustentados por el adversar-io los problemas males, inclusive si no estamos
de acuerdo con su solución, porque la percepción de un nuevo problema no es

a menudo menos importante y estimulante desde el punto de vista científico
que su solución parcial, En tercer lugar, finalmente, la voluntad de descu- 

brir en los puntos de vista del adversario una verdad parcial, en el caso - 

de que la contenga." ( 131) 

Las implicaciones de tal explicación acerca de la verdad que encierra - 
la ideología proletaria, por supuesto alcanzan también la relación con la - 
ciencia, fundamentalmente la sociedad. Los términos de M. Lowy lo dejan bas
tante claro, toda vez que acudamos a su apreciación sobre la ideología, que

no se necesita destacar, pertenece a la definición amplia. 

Las visiones del mundo, las lideologiass ( en el sentido amplio de siste

mas coherentes de ideas y valor -es) de las clases sociales, modelan de mane -- 

re decisiva ( directa o indirecta, consciente o inconsciente) a las ciencias

sociales, planteando as! el problema de su objetividad en términos completa

mente distintos de las ciencias de la naturaleza. 
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La realidad social, como toda realidad, es infinita. Toda ciencia impli
ca una elección, y en las ciencias históricas esta elección no es producto

del azar, sino que está intimemente ligada a una perspectiva global- deterTni

nada. Las visiones del mundo de las clases sociales condicionan entonces no

sólo la última etapa de la investigación científica social, la interpreta— 

ción de los hechos, la formulación de las teorías, sino la elección misma - 

del objeto de estudio, la definición de lo que es esencial y de lo que es - 
accesor-in, las preguntas que se plantean a la realidad; en pocas palabras, - 

condicionan la problemática de la investígación." ( 132) 

Pero más aún, en el siguiente fragmento se encuentran los elementos que

suscribimos en este trabajo, en relación con la ciencia. 

existe una autonomia relativa de la ciencia social, una continuidad

relativa en el interior de la historia de esa ciencia ( Marx continúa, crití

ca y supera a Ricardo), una lógica ínterna de la investigación cientifica,- 

una especificidad de la ciencia en tanto que práctica que tiende hacia el

descubrimiento de la verdad ( ... ) La ciencia del proletariado demuestra su

superior -¡dad precisamente por su capacidad de incorporar esas verdades par- 
ciales producidas por las ciencias O' burguesas1, superéndolas dialécticamen- 

te ( Aufhebung), criticando y negando sus limitaciones de clase. La actitud

contraria, que proclama la infalibilidad la prior-¡' de toda ciencia situada

en la perspectiva proletaría, y el error absoluto y necesar-io de toda inves

tigación fundada sobre otro punto de vista, es en realidad dogmática y re--- 
duccionista, porque ignora la autonomia relativa de la producción científica

respecto de las clases sociales." ( 133) 

Una afirmación cardinal se encuentra también en la referencia anterior, 

y es la de que el marxismo demuestra la super-ior-idad sobre las demás aproxi

maciones awrca de la sociedad, recuperando e integrando ( una vez criticadas

y negadas parcialmente) aquellas verdades presentes en ellas. 

Detengámonos un poco para aventurar algunos comentarios sobre la rival¡ 

dad entre la definición amplia y la estricta. 

En efecto, el marxismo, ha venido demostrando una superioridad epistemo

lógica frente al idealismo, el positivismo y aún frente al marxismo necani- 

cista, incorlDorando los conocimientos más avanzados dentro de ellos y ubi— 
cándolos en otr-a dimensión. Es decir, antes que el rechazo o el desdeño - - 

apr-ior-lstico, hay una absorción ( a veces parcial, a veces total), que no ex

presa otr-a cosa más que la concresión de la negación de la negación, misma

que E. De Gortard nos precisa en la siguiente alusión: 

tenemos que la negacidr de la negación surge como resultado del de- 

sarrollo de las contradicciones existentes y es, por lo tanto, un momento

en el curso de la unidad de sus lementos opuestos, Constituye una etapa - 



89

transitoria en el desenvolvimiento del proceso que prepara y produce la si- 

guiente fase, ya que denota la resolución de la contradicción, por su cance

laci6n y SU super -ación. Y conduce, como transición activa, a una nueva uni- 

dad de contrarios, en la cual queda contenidos los puestas anteriores y su

conflicto. En consecuencia, la ley dialéctica de la negación de la negación
no consiste en la trivialidad de negar doblemente una afirmación, para vol- 

ver al mismc punto de partida y en el mismo nivel. Por lo contrardo, repre- 

santa la negación completa de ambos aspectos opuestos y de la negación que

los separa y los enlaza. De aquí que la negación de la negación sólo lleve
al punto de partida en tanto que lo incluye como elemento inferior, entre - 

los varios elementos que integran la nueva unidad. Sin embargo, tampoco la

consideración abstracta de la negación de la negación puede servir para pr!j
determinar, en cada proceso concreto, al contenido objetivo de la segunda - 

negación. Porque los principios dialécticos, por si solos, no suministran - 

la solución de los problemas concretos del conocimiento; sino que, al par - 

que se les utiliza, es indispensable efectuar la investigación específica - 

en cada casa, apegándose estrictamente a las manifestaciones objetivas del
proceso existente."( 134)( subrayado nuestro) 

Y es sencillamente de ese apego a " las manifestaciones objetivas del -- 

proceso existente" que el marxismo ha negado - en el sentido dialéctico indi

cado- numerosos conocimientos de procedencia teórico- metodológica aj . ena. 

Veamos un ramillete de casos, a manera de ejemplos. 

En primer término, pondremos la asimilación del concepto de " subdesarro

llo'? Vocablo que fue hasta los SO, una denominación de los paises subordina

dos a las directrices de los paises sedes del capitalismo contemporáneo, en

especial aplicando a los latinoamericanos. Dicho térnino era patrimonio de

las teorías desarrolistas divulgadas y preconizadas por los teóricos posití

vistas auspiciados por organizaciones eccnomicopoliticas a nivel internaci2
nal como la CEPAL, BID, DEA etc., y que aún en nuestros días siguen ejer- - 
ciendo fuerte influencia sobre todo en círculos oficiales y entre teóricos

allegados a los centros de poder en nuestros paises. Tal vocablo ha sido - 

reubicado antes que rechazado por los teóricos de la dependencia, de manera

tal, que ya no denota solamente la situación de predesarrollo aparentemente

en vías de " alcanzar" eventualmente el grado de desarrollo de los paises

centrales como EU, Alemania, Francia, Canadá y otros; sino que tal cond¡:- 

ción no puede confundirse con la dependencia económicopolitica que les con- 

dicionan los centros metropolitanos y en todo caso es solamente la otra cer
ca de la moneda: el subdesarrollo es consustancial a la dependencia. El sub

desarrollo de los paises latinoamericanos no es ninguna etapa previa al pl2

no desarrollo representado en supuestos paises modelo, ya que la dependen— 
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cia es un aspecto condicionante que ha perTnitido el avance de los paises ca
pitalistas avanzadas. Para ahorrar palabras vayamos a la argumentación de - 

Vania Bambirra, una exponente bastante conocida de la Teoría aludida: 

Se dará entonces una redefinición profunda de la problemática del desa

rrallo al estilo de la que puso en el orden del día el proletar-iado cubano, 

es decir la prublemática de la construcción socialista. Pensar que es posi- 

ble inventar una problemática propia, abstracta, que no tenga que ver con - 

los temas del desarrullo, de la dependencia, del atraso y de la lucha con— 

creta de clases, eso si es caer en el neomar-xismo o más precisamente en el

antimarxismo, por buenas que sean las intenciones..." ( 135) 

En resumen, para los teóricos de la dependencia, si se trata de expli— 

car la situación de los países latinoamer-icanos, antes que inventar concep- 

tos o temáticas de investigación, ha sido necesario reubicar el término " de

sarrollo" y recogerlo como punto de partida para acceder al apego de las mi
nifestaciones objetivas del proceso de sujetamiento latinoaner, cano al impe

río capitalista. Y por cierto, como habíamos señalado renglones atr-ás, T. - 

Dos Santos es uno de los impulsaras de tal Teoría que ha hecho algo semeian

te con el término ideología, no rechazando el sentido estr-icto, sino reubi~ 

cándolo en otra dimensión, 

Otro ejemplo podría ser el concepto de clase social y la confusión que

el positivismo ha divulgado sobre él. En efecto, para el positívismo, " cla- 

se social" es una construcción cuantitativa, compuesta de indicador -es arbi- 

trar -lamente seleccionados por quien los ha de utilizar de acuerdo a comodi- 

dad y/ o conveniencia, tales como el ingreso per cápita, la escolaridad, la

vivienda, etc. ¿ En dónde encontramos la diferencia con el mar-xismo al res— 

pecto? Precisamente en que para éste, definir la clase social pasa por cri- 

terios de orden cualitativo predomínantemente; como la ubicación de los indi

viduos en el proceso de producción ( venden su fuerza de trabajo o son pra— 

pietarios de medios y objetos de producción), la conciencia de clase ( o ¡ den

tificaci0n con los intereses económicos y políticos de; o los propietarios,~ 

o los vendedores de fuerza de trabjo) y la actividad política realizada por

ellos ( ya en pro de la conservación del sistema o bien por la superación --- 

transformadora de éste). Sin embargo, lejos de quedar ignorados o rechaza— 

dos los criterios cuantitativos, son recogidos en otra dimensión ( ya no co- 

mo los esenciales para definir la clase social de individuos 0 colectivas, - 

sino como aspectos secundaríos, aunque no necesar-iamente inimportantes); Só- 

lo que bajo el nombre de " estratificaciL)n". De tal modo que la estratifíca- 

adquiere la cualidad de ser un elemento complementario de la definición de

clase de los individuos o conjunto de ellos. Cerremos el ejemplo con las p! 

labras de A. Cristina Lciurell: 
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Ningún indicador aislado como por ejemplo ingreso, ruralidad, escalar-¡ 

dad, o aún la combinación de jarios indicadores, pueden expresar esencial -- 

mente las condiciones de trabajo y existencia en el campo mientras que la - 
clase social las sintetiza." ( 136) 

Otro casa análogo es el de la confusión que el positivismo ha publicita

do acerca de el método científico y las técnicas. Para los positivistas no

hay diferencia digna de mencionarse ( si es que se percatan de ella), de tal

suerte que a una encuesta, un sistema de registra, un procedimiento estadis

tica, un procedimiento exper-imental, un dise?io multifactordal, indistinta— 

mente les llaman " Método". Con ello evitan reconocer su filiación positivis

ta al mismo tiempo que mecanizar cuantitativamente las formas de abordar — 

prublemas de investigación para despreocuparse de la discusión teórico -meto

dológica de sus aprestos. Sin embargo pare el marxismo, el Método tiene dos

niveles de existencia: como medio de cognición ( es decir, una concepción in

telectual de la realidad y su dinámica, que totaliza sus múltiples aspectos) 

y como procedimiento para resolver un problema a investigar; prVblema cuya

detección y plantearniento determina el método entendido como medio de cogni
ción. Al respecto de esta típica tergiversación del método, E. De Gortari - 

nos ha ofrecido la siguiente exposición del célebre Mario Bunge.- 

Por lo pronto sigamos al Dr. MB. Después de alabar su engendro lo de— 

clara ut6pico y, por ende, inalcanzable. En primer lugar, afiryna, porque — 

toda disciplina tiene sus métodos prnpios ( métodos a técnicas especiales),. 

Aquí se advierte, desde luego, una grave confusión entre método y técnica. - 
Hasta en los diccionar-los se distingue claramente entre la que es una técni

ea - sconjunto de procedimientos bien definidos y transmisibles, destinados

a producir resultados deterTninadosl- y la que es un método -* camino por el

cual se llega a un cierta resultado, aun cuando dicho camino no haya sido - 

fijado por anticipado de manera deliberada y reflexivat- ( A. Lalande, Vocabu

laire Technique et Critique de la Philosophie). Por supuesto, las técnicas

que se utilizan en la investigación científica son sumamente numerosas y va
riadas, muchas de ellas son específicas de un instrumento, pero en su mayo- 

ría tienen un amplio rango de aplicación. Lo que es importante es precisar

que no hay técnica alguna que pertenezca exclusivamente a un cierto método, 

sino que cada una de ellas puede ser utilizada dentro de varios métodos di- 

ferentes. Y, lo que es de mayor importancia aún, tampoco hay método alguno
que consista en una lista fija de técnicas". ( 137) 

En este sentido, no se puede emprender un rechazo por las técnicas den- 

tru del desempeMo de la investigación científica, sino más bien una utiliza

ción racional de ellas, bien entendidas como la táctica de la investigación; 

no como su estrategia ( como podr-la sugerir la posicidr positivista, repre— 

sentada por M. Bunge pongamos por caso). 
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Finalmente, caso análogo es el del uso que los términos » estructura" , - 

función" tienen dentro de la perspectiva tpórico- metodológica del marxismo, 

a diferencia del que tiener dentro del estructuralismo y el funcionalismo -- 
respectivamente. No porque los estructuralistas giren en torno a la búsqueda

de estructuras en la sociedad ( económicas, culturales, políticas, cognosciti

vas, linerCísticas, etc.) de manera exclusivista, es menester que los marxis- 

tas deban rechazar o disolver tal concepto, ya que es bastante sencillo de— 

mostrar que ha sido un concepto útil para explicar deterTninados procesos so- 

ciales, sin haberlo convertido en categor-la esencial o básica de traba. o. Y

exactamente es el mismo caso del térYnino " función", pues si bien es cierto - 

que los marxistas reconocen las funciones de las instituciones, las organiza

ciones de todo tipo, no convierten al térTnino en el eje explicatívo de sus

análisis sobra la sociedad; sin embargo totalmente lo contrar-lo hacen los

funcionalistas. 

Bien, estos casos quizá pueden auxiliarnos para dar nuestro punto de vis

ta sobre la contienda entre la definición amplia y la estricta. 

La acepción amplia, lejos de rechazar a la definición estricta, asimile, 

algunos de sus supuestos y colocándolos en otra dimensión. Fundamentalmente, 

tal asimilación puede forTnularse as!: aquello que la definición estricta en- 

tiende por LA IDEOLOGIA, en la definición amplia es solamente UNA IDEOLOGIA, 

la burguesa. Es decir, mientras que la definición amplia contiene a la defi- 

nición estricta, no puede suceder el caso inverso, aunque exagerado ser¡ a de

cir que la asimilación ocurTe con todos los elementos. Es el caso de la rela

ción entre la ciencia y la ideología la peyorización del vocablo "¡ deologo,- 

la inexistencia de lucha ideológica y la función de solidificación que su- - 
puestamente la ideología debe cumplir en la sociedad de clases. Sin embargo, 

hay elementos que evidentemente sí son recogidos y entre ellos podríamos in- 
dicar los siguientes: 

a) La inversión de la realidad en la conciencia de los hombres, produci- 

da por la ideología burguesa dominante, b) la forma en que la clase dominan- 

te mantiene la hegemonía a través de numerosos medios de divulgación de i- - 

deas, c) la foryna en que la ideologia burguesa entorpece, detiene o desvia - 

el conocimiento de las ciencias sociales. 

Asimismo, de tal superación han surgido nuevas problemáticas que exigen

explicación - dificilmente cfrecida por la definición estricta- y que por su- 

puesto si son suceptibles de desarrollarse en la acepción amplia; a título - 

de ejemplo, indiquemos la inexistencia de una ciencia neutralmente ideológi- 

ca, la caracter-Istíca de la obietividad científica - sobre todo en las cien— 

cias sociales—, el análisis de' 1a relación entre lo discursivo de las ideolo

glas y el lenguaje, as! como tambiér los aportes sobre la lucha ideológica - 
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y la relación de ésta con las funciones del Estadc) 

Digamos por último, y para continuar con las exposiciones de algunos - 

otros exponentes de la definición amplia, que desde ésta es posible evitar

caer en eclecticismos que abonen el minado terreno del estructur-alismo o -- 

del estructuralfuncionalismo, pendiente por la que han sido arrastrados pen
sadores como L, Silva, N. Braunstein, E. Tr -las, Echeverría y Castillo y - - 
otros. 

Y quizá tambien seria justificado afirTnar que la solución de la r-ivalí- 
dad muestra ya tina fuerte tendencia hacia su solución; y los indicadores de
esta bien pueden ser por un lado los aprestos fallidos de M. Bunge desde el

positivismo y los de L. Althusser desde el estructurul- marxismo; los dos, - 

defensores de la acepción estricta. 

Prosigamos ahora con las aproximaciones de algunos otros autores coinci
déntes con el sentido amplio. Reiniciemos con Agustin Cueva, quien ha plan- 
teado, al respecto de la relación entre las ideologias y la ciencia social. 

La ciencia social no es una simple mise en forme de determinados va
lores o ' pautas culturales', sino una práctica especifica en la cual las -- 

perspectivas de clase intervienen de manera asimismo especifica (...) si la

ciencia social no puede dejar de tomar partido frente a las oposiciones de

clase vigentes en una formación económica determinada ( ... ) es claro que -- 

tampoco puede dejar de participar en la oposición que, como corolario de la

anterior, se da actualmente entre dos sistemas sociales antagónicos, que ~- 

son el capitalismo y el socialismo ( ... ) Lo que se quiere significar, enton

ces, es que sólo a condición de colocar -se en la perspectiva de los intere— 

ses históricos del proletardado es posible estar en situación de producir - 
un conocimiento de la realidad social, siempre que se cumpla, a partir de - 

esta situación, con los requisitos de la práctica científica correspondien- 

te. En términos metafóricas podr-la decirse que la perspectiva de clase des- 

broza el terreno sobre el cual se levantará una construcción científica." - 

138) 

En la nota de A. Cueva se advierten tanto la coincidencia con M. Lowy,~ 

como con A. Sánchez Vázquez en cuanto a la contienda de los intereses de — 

las clases dentro de la ciencia social y en cuanto a la autonomia relativa
entre la ciencia y las ideologias. 

Pasemos ahor-a a las palabras de la cubana lda Paz, quien en 19?? dedicó

un trabajo a explicitar las particularidades de la ideologia burguesa, deno

minada por ella como ideologia imperialista. 
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La ideología burguesa es por su esencia misma mi >(tifiLacfc)ra, por ser - 

reflejo de las relaciones materiales de la sociedad, las cuales distorsio— 

nan el contenido y la naturaleza mal de las relaciones entre las clases, - 
haciéndolas aparecer como relaciones entre las cosas (.. ) Una de las carac

terísticas particulares de la ideclogia burguesa consiste en que oculta de

una manera totalmente especifica la explotación de clase, en la medida en - 

que toda huella de dominación clasista está ausente de su Tínguaje ( ... ) no

sólo justifica los intereses económicos directos de las clases dominantes, - 
sino que impone las representaciones de ' individuos iguales,, ' dispares'; - 

unificados por el estado universal burgués C—) está permeada por el con— 

junto de representaciones valores, nociones, creencias, etc., por medio de

los cuales se trata de perpetuar su hegemonía." ( 139) 

Que en Ida Paz está presente la postura leninista salta a la vista, y

ello la condujo al análisis de la significación social y política de la - 
ideologla, denominada por ella como imperialista. En una apreciación acerca
de la lucha ideológica nos ofrece interesantes elementos. 

Por la enorme y decisiva importancia que tiene llevar la lucha ideoló- 
gica a sus aspectos de tipo sicol6gico debido a la impotencia para enfren— 
tar las ideas marxistas y la ideologia revolucionarda, se acude cada vez — 

más a la guerra sicológica, un arma vital de la propaganda del imperialismo
Todos los medios son válidos para cumplir estos propósitos: la radio, 

la prensa, el cine, los comics, la TV, venden imágenes de una sociedad de

consumo supuestamente al alcance de todos y niegan las potencialidades de
desarrollo humano, cultural e ideológico de los hombres (.. ) Un rasgo defi

nítivo imprime este proceso a la ideologia imperialista: su funcíonalidad - 

está en dependencia de las grandes empresas monopolistas norteamericanas y
sus objetivos de dominación internacional. Por su carácter, la ideologia

burguesa tiene hoy un grado más elevado de utilitar-ismo. No representa la
encarnación de los valores de la libertad del hombre, de la igualdad de de- 
rechos, sino los intereses de la burguesía imper-ialista de la época de la - 
crisis mundial del capitalismo, que encarna, hoy, los valores de contenido
archircaccionario, decadente y esencialmente contrarT\--volucionario ( ... ) En

el mamo de esta crisis se agudiza muy especialmente la lucha de clases. No

hay que perder de vista que la lucha entre los dos sistemas sociales no es

una lucha entre dos bloques de naciones sino entre dos clases antagónicas
de base internacional y dos modos de producción." ( 14C» 

Abordemos ahora las ideas propuestas por la brasileña M. Limoeiro Cardo
so, quien ha emergido de las filas del althusser-ismo, superándolo, trayendo

a colación los siguientes fragmentos: 

tiendo a identificar la ideologia con la superestructura y a desta- 
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car su determinación en última instancia por lo económico, pero tambiér en

su eficacia propia Desde el comienzo el papel de Las clases sociales y el
concepto de sociedad delimita todo el estud-,o Esto os, con él la división
en clases y las relaciones que éstas mantienen entre sí aparecen como pieza - 
clave para la comprensión de las sociedades en que existen. Si el pr-imer ma - 
mento fue el del establecimiento del vinculo entre el concepto de ideología
y el de estructura y el segundo el de la relación entre estructura y clase, - 
el tercera viene a completarlos, conectando ideologia y clase soc-Lal ( ... ) E n

tiendo que la ideología es, para la clase dominante, un medio secundario de

ejercicio de la dominación de clase, para la clase dominada, por un lado, — 
una de los mecanismo de subordinación, pero por otro una de las formas, y no
la menos importante, de resistencia a aquella dominación (...) Si estas son

las tendencias fundamentales de la ideología en las sociedades de clases, se

puede comprender la ideología como una forma de conocer, según sea la idea - 
de que 8s en el campo de la ideología donde los conflictos del mundo concre- 
to afloran a la conciencia. w ( 141) 

Sin embargo, en el siguiente queda suficientemente esclarecida la fun- - 
ción que la ideología burguesa adquiere en el plano llamado sociológico o po
litico. 

Ccwno medio de inserción efectiva en la realidad, la ideoloUla revela, - 

oManiza y plasma la conciencia.( subrayado nuestro) En el caso del modo de - 

producción capitalista es especialmente a través de la práctica realizada en
el ter -reno político, dada la importancia que cabe a la polÍtico en ese modo
de producción. Caimo ahí la dominación es marcadamente una dominación de cla- 
se, y como la ideologia es un instrumento suyo, también ella tiene un carác- 
ter fundamentalmente de clase ( ... ) La ideologia satisface la necesidad de - 

dirección intelectual y moral que garantice la adhesión en condiciones no só
lo de grupo, sino preponderantemente sociales ( ... ) el mecanismo especifico

por el cual opera la dirección ideológica en una sociedad de clases es el de
presentar como sociales, generalizando para el total de una sociedad determi

nada, PrOYectos que en realidad son proyectos de clase ( ... ) La ideología de
la clase dominante resuelve, en el plano ideológico, su doble forma de promo

ver la expansión del sistema y la integración de las demás clases por medio
de una formulación orientada por entert) hacia el cómo de esa expansión y de
ese integración - que el análisis revela ser, en realidad, el cómo de la domi
nación". ( 142) 

Hasta aquí hay una interesarte caracterdzación de la ideologia burguesa, 
identificada como la ideología del " Cómo". Veamos la identificación que Limo

eiro Cerdoso efectua entre la ideología proletaria y la del " Porqué": 

la ideología del por qué, que cuanto más teorizada es, más se acerca
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a un cuestionamiento de la dominación. Su elaborac.. 5r se iace por una vía - 

dirigida hacia la práctica - pues procura entender las razones de una situa- 

ci6n adversa para poder enfrentarla- y que tiende a constituir un desempeño

hegemónico de dirección sobre todo un grupo social básica (.. ) La discu- - 

sión que vengo desarrollando supone que la ideología, tanto la del cómo co- 

ma la del porqué tiene dos niveles: un nivel abstr-acto - que consta de ideas

articuladas en sistemas, concepciones del mundo, con variables grados de co

herencia, unidad y tearización- ; y otro nivel concreto - que se compone de - 

actualizaciones de esos sistemas de ideas en la orxjanización, en la institu

cionalización social, a en la práctica social". ( 143) 

Así también conviene incorporar la precisión de la autora sobre la idea

logía del Cómo: 

Al prvcurar saber qué es la que hace que un sistema de ideas domine a

los demás - me refiero a un mismo campo ideológica- podemos formular la hipó

tesis de que son dos los factores responsables: 1) la propia forma de orga- 

nización de la producción o su desarrollo, con las necesidades que crea, -- 

que para ser satisfechas reclaman medidas que resultar de una necesarda re- 

flexión sobre ellas; 2) el dominio de los medios de dirección de la socie— 
dad, el control palltico- institucional ( ... ) La dominación está ausente del

discurso ideológica dominante. El efecto de esta ausencia como obstáculo pa

ra la formulación de ideologías a partir de las clases dominadas mismas es

mucho mayor que si la dominación fuese negada explícitamente. Parece que la

utilización de la ideología como forma de dominación se efectúa especialmen

te por media de esa ausencia y de su divulgación como tal - es decir, hacien

da presente en los discursos ideológicas otras elementos y otros temas per- 
tinentes a la dominación del punto de vista de los grupos dominantes, pero

no la dcwninaci6n misma a través de los modernos medios de comunicación y de
las formas de funcionamiento de las instituciones sociales". ( 144) 

Especialmente en la nota precedente hay la certera precisión de la opa- 
cidad que la ideolog-la burguesa impone no solamente a la visión de las rela

ciones sociales de explotaciór en la conciencia de los individuos, sino tam

bién a sí misma; de tal manera que la ideologia dominante no se muestra ni
como ideología ni como dominante - mucho menoso— Esta es una idea que se en- 

cuentra en la totalidad de los sustentantes de la definición amplia, aunque

no en la nítida forma que en Limaeiro Cardaso es argumento sustancial. 

Finalmente la perspectiva de la investigadora brasileña integrando a es- 
te trabajo una última nota que despeja - por si quedaran- las dudas acerca - 

de los alcances que una y otra ideología tienen en la dinámica de las cla— 
ses por el poder, Y para ella cedámosle la palabra una vez más: 
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Las ideologías del cómo corresponder a la fase de fortalecimiento de - 
una situación ya establecida, al mantenimiento de _, r, deterynir-iado esquema de
poder de una hegemonla global. Las ideologlas del p2n —qué corTesponder a una
fase de transformación: a) o cambio del sistema de poder, para la implanta— 
ción de una nueva hegemonía global; bJ o cambio en al sistema de pocier, para
el acceso a la hegemonía de una fracción de clase ( ... ) Sí en la fase de de~ 

sarrvllo social en que se da la plena vigencia de una sola formación ideoló- 
gica - las ideologías del tipo c6mo- el carácter de clase de la ideología pue

de permanecer enmascarado, en la fase de desarrollo social definida por la - 
transformación -

cuando surgen y crecen las ideologías del tipo EM-IU—1_ ese
enmascaramiento se hace cada vez más difícil," ( 145) 

Entremos ahora a la propuesta de Armand Mattelart, especialista en análi

sis de los procesos comunícativos, quien nos dice que: 

La ideología burguesa, tal como la hemos definido anterdormente, puede
caracter-izarse diciendo que es el establecimiento de una racionalidad en el

cuadro de un sistema social determínado. La ideología se halla, pues, rela— 

cionada con la formación de conceptos que tienden a presentar categoríes de
pensamiento lógico ( lógico en la medida en que se aceptan los presupuestos
episternolócricos sobre los cuales se '- alla edificada la ideolog-la). Globalmen
te, su modo de aprehensión de la realidad, se realiza por medio del proceso

cognoscitivo que se conforma al cr-iter-io de objetividad que da coherencia ín
terna al sistema conceptual. Los conocimientos - visión del mundo- que crista- 
lizan los conceptos, condicionan y orientan los comportamientos y las acti- 
tudes de los individuos ( ... ) Por ejemplo, los estereotipos sociales que fi- 
jan cierta imagen de la clase obrera o de la clase superior, imagen capaz de
guiar los comportamientos entre las clases sociales, se expresan en juicios
de simpatía, de hostilidad o de indiferencia." ( 146) 

Hay una notación en las palabras de Mattelart que no podemos dejar esca- 
par, dada la importancia que tiene. Aunque ya la hemos también constatado en
los seHalamientos de A. Sánchez Vázquez Hablamos pues del criterio de obje- 
tividad. De acuerdo con Mattelart - y con Sánchez Vázquez- la objetividad a - 
la que apela la ideolog-la burguesa, sólo gira en torno a la coherencia inter

na al sistema conceptual o al discurso ideológico. Pero más aún, tal crita-

7

rio de objetividad descansa en un fallido intento por imparcíalizar los el&_ 
mentos constitutivos de la ideolog-la burguesa misma, 0 como Limoeiro dice al
respecto : que la ideología dominante no se reconoce ideologla y mucho menos
de clase. Es decir, la ideología burguesa y su sistema conceptual, as! como

su discurso, se muestran como si fuesen independientes de los condicionamien
tos de clase, y a tal presentación - o pretensión, dir-lamos meior- la enropan

con las vistosas galas de la " objetividad". Sin embargo, también como la mis
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ma Limoeiro e Ida Paz lo apuntan, tal imparcialidad es cada día más preca- 

ria, más ineficiente para la dominación burguesa. 

Ahora bien, tal criterio de objetividad, así entendido ( como neutrali- 
dad de los intereses de clase), también penetra el quehacer de la ciencia, 

y fundamentalmente el de las ciencias sociales. Tal penetración en real¡— 
dad proviene de la vieja prédica de A. Comte, y más recientemente de F.. Our

kheim y los positívistas contemporáneos, quienes han pretendido hacernos - 
creer que la objetividad en las ciencias sociales consiste en el silencia - 
miento de los juicios clasistas de valor; en una palabre, borrar los jui— 

cios ideológicos de la cabeza de las científicos sociales cuando tratan de
investigar los hechos sociales. 

Frente a tal fantasiosa pretensión, necesario es decir que la objetivi

dad en las ciencias sociales es valarativa, como Sánchez Vázquez plantea - 

acertadamente, o como M. Lowy demuestra. En todo caso, únicamente cabr-la - 

agregar una breve nota sobre el doble significado que el vocablo " abjetivi
dad" tiene en las formulaciones marxistas, para pasar a una última referen
cia de Mattelart sobre nuestra tema. 

En efecto, el vocablo " objetividad" comporta dos significados. Por un

lado, sirve para denotar la existencia del mundo materÍal independientemen
te de que la conozcamos o no; en este sentido se habla de la realidad " ob:* 

jetiva» para diferenciarla de aquella que es ideal, abstracto a conceptual, 
en pocas palabras: hablar de la realidad objetiva es hablar de la realidad
concreta, u " objetual". Por otra, " objetividad" refiere al grado de verdad

del conocimiento. Es decir, una determinada explicación sobre la realidad

o aspectos de ella. es objetiva si refleja, reproduce, aprehende o reprs- 

santa intelectualmente la realidad fielmente ( adecuadamente, ciertamente, o

verdaderamente) Cuando decimos que en las ciencias sociales la objetivi— 

dad es velorativa estamos diciendo que al intentar explicar un hecha so- - 
cial, la hacemos desde una perspectiva ideológica de clase; precisamente - 

desde la óptica ideológica de la clase a la cual pertenecemos ( ya sea por

extracción o por adscripción). Y ello es así aún cuando no la hagamos ex— 

plicitamente, e incluso cuando lo hacemos inadvertidamente (" inconciente— 

mente", según la creencia popular y cotidiana). Dicho de otra manera: cuan

do un científico social intenta explicar un hecho social, lo hace objetiva

mente cuando, además de explicítar las cualidades y dinámica del hecho, ex

plicita además su punto de vista acerca del fenómeno ( antes y durante el
proceso de investigación). La objetividad del conocimiento es pues dar

cuenta del hecho con y desde una ideología. 
z

Obviamente que ese requerimiento de este otro significado de la objeti
vidad es ¡ Inpc~ de cumplir para ur pos-, ti \y¡ sta o para aquellos que piensar
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0 creen que hay ciencia" pura", '* iMPan2ial", " neutra% " aséptica,', libre delinflujo ideológico; que, COMO corolario, entiendun a la ideologla como unamera fuente de opacidades, Ocultamientos, distorsiones, falsedades o aberraCiones de la conciencia. 
Precisamente tal cr7iteric reduccionísta de la ob- 

jetividad es resultado de la antinomia entre la ci ncia y la ideclogia. 

Un último seí alamiento hay que consignar acerca de tal creencia sobrela objetividad. Es el de la obligada existencia de] conocimiento " subjetivo,, en el otro extremo, identificado con el " conocimiento" ideológico ( en real¡ dad los POsitivistasí no aceptan, rigurosamente hablando, la existencia de - 
un conocimiento ideológico, ya que la ideolog-la es sólo creencias, dogmas o
prescripciones morales que entorpecen el avance de la ciencia). De tal mane
m que a una explicación " objetiva", por ai adidura, 

le aguarda una explicación " subjetiva" paracontaminarla. La que tendr-lamos que decir al respecto es, en pr-imer lugar, - que todo conocimiento es subjetívo, 
Ya que es un producto de la subjetivi— dad, de la actividad subjetiva a conciente de los individuos. No hay conaci

alguno que ocurra por fueraL de la act-Lvidad subjetiva del individuo Pensante. En segundo lugar, no se Puede confundir la afirmación de que " todo conocimiento es subjetivo,, -
0 pruducto de la subjetividad-, Con aquella que di- ce que" todo conocimiento es subjeti viste,,. Ya que la segunda afirmación — 

significa precisamente aquello que los POsítivistas nos entregan por " pensamiento subjetivo"; 

el conocimiento 0 Pensamiento s Jietivista 11: es aquella
actividad sibjetiva que_ interDreta la realidad de acuerdo a los caprichos, - 
convencionalismos acomodaticios 0 arbitrarios con que los individuos inten- tan dar cuenta de la realidad o de

algunos aspectos de ella, independiente~ 
mente Ylu opuestamente a la dinámica real de la realidad objetual ( u objetiva 0 concreta). Es decir, la subjetividad puede ser: a) 0 subjetivista, u b) objetiva. 

Propiamente dicho, 
decirnos que el pensamiento subjetivo es la contrario

al Pensamiento objetivo es darnos gato Por liebre; pero además, también es

la otra cara de la moneda. Hablar del pensamiento subjetivo en términos pe- yor-ativos (

COMO la fuente del error y la contaminación de la exPlicación -- verdadera), 
esconde una Posición 2.bI vlc3ta agazapada tras el supuesto te- 

rritorio inmaculado de la ciencia pura Ylo imparcial. Significa, en suma, - 
fragmentar irreconciliablemente la identidad parcial entre el sujeto cognoscente ( los cientificos sociales) y el objeto de conocimiento ( los hechos so~ 
ciales a invest: lgar, explicar 0 reflejar intelectualmente): escindir como - 
acto de prestidigitación, 

por un ladopla acción que la lucha de clases y lalucha ideológica imponena los
cientificos cuando investigan la sociedad; y

por el otro, la acción que éstas realizan sobre ella cuando la investigan. La
perspectiva objetivista niega la actividad ( o pretende hacerlo) del sujeto

sobre el objeto Y sólo considera la actividad del objeto sobre aquél; ya — 
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que si el sujeto cognoscente actúa sobre el. objeto -- con sus convicciones, 

prenociones, o juicios ideológicos de clase—, entonces " contamina" al objeto, 

produciendo en consecuencia solamente ideas " subjetivas". 

Pasentos ahora a la otra mención a destacar en los planteamientos de Ma— 
ttelart, acerca de la lucha ideológica: 

aunque el receptor lideologizadol muestre clara desconfianza hacia
la zona polItica de la ideologia burguesa y hacia las correspondientes re— 
presentaciones de esa prensa ( corno medio de comunicación liberal), por ejem

plo, queda amplio margen de zonas aparentemente neutras, que el consenso ge
ner-al admite como naturales, es decir, incontaminadas e incontaminables por
los intereses de clase. Ahora bien, son estas zonas intermedias, en aparien
cia sin pesa ideológico, las que configuran los rasgos de la personalidad — 

burguesa y pactan a fin de cuentas con la determinación politica de la cla—- 
se dominante. A la inversa, muchns aspectos de la prensa de izquierda mue-S- 
tran penetración de la ideologla buriquesa que los ha hecho formar filas

c~ íado rápidamenta- en el registro Ineutrol de los dominios a de los
procedimientos que son reflejo más sutil del orden burgués. ( Ver, por ejem- 

Plo, la estrategia de reducción aplicada por parte de esta prensa a los gru
pos extremistas)". ( 147,1

De lo anterior queda claro que por muy dificultoso que parezca identifi
car algún sistema de creencias en cualquier grupo social, en última ínstan- 
cia ésta se encuentre engarzada: o dentro del marco de la ideologla burgue
sa, o dentro de la proletaría. 

Pasemos ahora a la riqueza de los sePíalamientos de Emilio de Ipola, pen

7, sador argentino, aunque sólo recogiendo algunos fragmentos de su exposi

ción, que por cierto hace blanco de certeras cr-lticas a la construccián teó
rica althusseriana; de la cual r—ecoge especial y 0, unicamente, y después de
criticar, superar y mubicar en otra dimensión, la propuesta de la interpe~ 

lación ideológica de los individuos y su " constitucián" en " sujetos— 

Son ciertamente las propiedades objetivas de los procesos sociales ( e_ 

con6micos y también politicos) las que están en la base de las representa— 
ciones, discursos, gestos y actitudes ideológicas. Sin embargo, señalemos

desde ya que esas procesos objetivos, tal como el materialismo histórico

los concibe, no pueden ser pensados en términos de una estructura ' opaca' 
ni tampoco ' transparente,). Deben, en cambio, ser pensados como lugares de

existencia y de ejercicio de las contradicciones de clase, como campo de lu

cha de clases, al menos en la inmensa mayor -la de las sociedades de que se - 
tiene conocimiento. Esta lucha ( económica y politica) de clases es lo que - 

constituye la / erdader-a base material de las idealogias , '. .) al Jnsistir - 

sobre el papel de las ideologias en la producciór del efecto de deforrnación
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inherente a las sapariencias1, no_afirmamos tampoco que los pro- 
cesos sociales serían transparentes, ano ser por la incidencia

mistificadora de las formas ideológicas ( ... ) en particular, to- 

da concepción que imaginara, aunque sólo ftiera corno artificio

te6rico, procesos de luchas de clases desprovistos de ideologJas, 
o simplemente cue hiciera abstracción de los aspectos ideológi
cos de esas luchas, no podría sino desembocar en conclusiones

perfectamefite aberrantes. n( 148) 

No nos parece necesario agregar comentario alguno, ya que - 

coincide aoín las ideas de los demás exponentes del sentido am- 

plio de ideología y con nuestro punto de vista evidentemerste. 

Veamos ahora su asimilación dialectica de la interpelación i— 
deol6gica, proveniente del estructuralismo en Althusser: 

Sin duda, Marx ha dicho que las ideas dominantes en una

sociedad son las de la clase dominante, pero esa fórmula presu- 
pone la afirmación de que, además de las ideologias dominantes

y contra ellas), existen ideas dominadas, que encarnan posicio- 

nes de clase contradictorias con las de la clase dominante(...) 
En efecto, para la concepción althusseriana, ' imaginario' re— 

envía a ' ficticio' y « ficticio' a Ideformantel o * falseado', -- 

Por nuestra parte, creemos jue la,s cosas son bastante más com- 

plejas (...) pensamos que esa concepción de lo imaginario- cua

les( uiera que sean los titulos de nobleza que exhiba- (' Laca-- 

nianos, para el caso) es unilateral y, por tanto, falsa. Sin duda, 
la eficacia de lo imaginario puede traducirse, y se traduce e- 

fectivamente en muchos casos, en obstáculo de conocimiento. Pero
tambi¿n en otros casos, lo imaginario - o más bien un cierto i- 

maginari - opera por el cont2ario como condición de inteligibi
lidad. El marxismo mismo ilustra claramente esta Gltima posibi- 
lidad(...) en efecto, si la ' función' de contribuir a la repro

ducci6n de las relaciones de producción no es, como dice Althu

sser, lo propio de toda ideologia, se debe con todo admitir que

esalfunci6n' es efectivamente la de las ideologías burguesas ( y, 

en general, la de las ideologias de las clases explotadoras). - 

Por el contrario, el mecanismo, pretendidamente universal, de la
interpelación de los individuos en Isujetos', aunaue puede ca— 

racterizar un aspecto del funcionamiento de algunas ideologías, 
no es privativo de ninguna de ellas en particular, ni da cuenta
tampoco del ' modus operandil de la ideología de ninguna clase - 

social. 11 ( 149) 

La vasta argumentación ( en cualidad y cantidad, aunque de
esta ltima estemos limitados a mostrar, no sin invitar a ir - 

al ensayo mismo) tambián en este caso, convierte en obsoleto cual
cuier comentario adicional, en vez de lo cual vayamos a su con- 

clusi6n y rescate - o superación dialéctica- ya mencionada: 
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11 ... figura jurídica ( y retórica), la interpelación puede - 

ser detectada tanto en un discurso religioso cristiano, como en

un discurso humanista, e incluso tambi1n en un discurso comunis

ta como es del Manifiesto rProletarios de todos los paises, u- 

nios1). En ciertos casos, la interpelación en1sujetosl será la - 

forma disimulada de asegurar efectivamente un sometimiento; en

otros, en cambio, como en el Manifiesto Comunista , tomará la

forma de una consigna política que llama a crear las condicio- 

nes de emancipación de los explotados. En todo caso, la presen— 

cia ( o la ausencia) de la figura de la interpelación nada nos - 

dice sobre la significación ideológica de un discurso. Y ello - 

por la sencilla razón de aue esa significación ideológica node

pende de la Ipalabras1, ni de las figuras, que un discurso dado- 

emplea. Depende esencialmente - para decirlo en una frase que ha

brá que desirrollar más adelante- del sentido politico de las

luchas llevadas por las clases y fuerzas sociales que enuncian
y hacen suyo ese discurso. No hay significación ideológica de - 
un discurso ue pueda ser captada haciendo abstracción de la

articulación de dicho discurso a sus condiciones hiat6ricas y

politicas de existencia; y no la hay porque esas condicioneslús
t6ricas y pollíticas, lejos de ser simples ' variables externas' 

de las que el análisis podría prescindir, son constitutivas de - 

la significación ideológica en cuestión." ( 150) 

Bien, hasta aQui la exposición de los análisis hechos por

autores representativos de lo ue hemos llamado definición del

sentido amplio, para dejar paso a un breve resumen de las parti- 

cularidades de dicha acepcion. Aunque antes de ello apuntaremos

que hay un numeroso conjunto de otros autores cuyos análisis -- 
muestran elementos digno@ de abundar en discusi6n; en algunos - 

casos para engrosar los recien mostrados ( es el caso de Lucien

Goldmann, Marcos Kaplan, H. Lagrange, Martin Shaw, Diana Adlam y
otros, Enzo Segre y A. Aziz Nassif), y en otros, para expresar al
gunas discrepancias alrededor de la precisión del papel que la
ideologia proletaria juega en las relaciones polilticas - sentido

sociológico del concepto- ( es el caso de Javier Escuivel, Jaime

Montané, Nelson Osorio y especialnente el de pensadores -- ue insi- 

nuan o hacen pensar en un apego al estructuralismo, o en todo - 

caso, procedencia de ese tipo, como Chantal Mouffe, Ernesto La- 

clau, Gilberto Giménez y Mario Monteforte Toledo); que dejaremos

para ocasión posterior. 

La primera cuestión a resumir es la controversia entre el

rechazo casi por decreto por parte de quienes definen a la ideo
logia exclusivamente como falsa conciencia, hacia la definición



103

amplia. Como hemos visto, quienes preconizan tal rechazo se en— 

cuentran bastante lejos de aceptar - y desarrollar- la ley dia— 

l9ctica de negación de la negaci6n. Al menos en lo que a la dis- 
cusión sobre ideologia se refiere, y en casos, no solamente a e- 
llo.De tal manera que si bien por parte de la definición am

plia se pueden recoger argumentos de la definición estricta, tal
rescate es prácticamente imposible desde la acepción estricta. 

En segundo término, los llideólogos no son exclusivamente a

quellos cuyo pensamiento es presa de los escotomas de La Ideolo
gia, entendida corno el reservorio de la falsedad y actitudes re- 
accionarias. Pues más bien dicho - desde la perspectica amplia-, 

hay los ide6logos que juegan un papel reaccionario y los hay tan
bián que se desenvuelven en el sentido opuesto; la nota cue de- 

fine tal divergencia entre los ideólogos es la adopción y ejer- 
cicio: o de la ideologia burguesa dominante por ahora; 

o de la

ideologia proletaria, por ahora dominada. Podriamos incluso ha- 

cer una homologia entre el ideólogo de clase y el intelectual
orgánico, rescatando la formulación de Grarnsci, quien expuso

que éste emerge: 
11... sobre el terreno a exigencias de una función necesaria

en el campo de la producción econ6mica"(
151) 

De tal manera que como se expresa en uno de sus textos, res
catando los términos del editor: 

go al
Asl, por ejemplo, el empresario capitalista crea consi

técnico de la industria, etc. A su vez, el obrero instituye al or

ganizador sindical, al revolucionario profesional y, tambi6n, a or
ganizadores de una nueva cultura, etc1tera." (

152) 

En tercer lugar, si bien es posible hablar de dos ideolo- 
glas fundamentales ue corresponden a formas de conciencia com. 
puestas por intereses, creencias, actitudes, valores y prescri£ 

ciones para la acci0n y que dan cuenta de la realidad de acuer- 
do a una perspectiva de clase, ello es posible al nivel del modo
de producción ( nivel más abstracto de análisis), en tanto dos son

las clases cue fundamentalmente componen la sociedad actual. Aun
que ubicarse en niveles de abstracción menos generales obliga a
identificar formas mas particulares de ideologías, mismas que. 

pueden ser formas de pensar correspondientes a capas, 
fracciones

de clase y hasta grupos. De tal manera que pueden existir la ideo
logia del campesinado, de la pequefta burguesla financiera, del - 

proletariado urbano, del lumpenproletariado y otras cuantas mas. 
Sin olvidar ue en áltima instancia tales ideologias singulares
vertebran su accionar a partir de las dos ideologias fundamenta- 
les. Ya que seg6n n estro punto de vista no existen ideologías al
margen de la contienda entre las dos , ue corresponden a las dos

clases fundamentales del actual modo de produccion. 
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Como cuarto punto, diremos que en el llamado plano episte- 

mológico de las ideologias, la ideologla dominante es falsa, - 

mientras que la proletaria es verdadera, con la reserva de que

hablar de la ideologia proletaria como verdadera no eauivale a

entenderla como garantia absoluta de la verdad, si o como la - 

que garantiza el acceso a ella. Asimismo, en el plano llamado - 

sociológico las dos ideologias son verdaderas, ya que práctica

mente defienden, recogen y expresan intereses poli—ticos de las
clases en disputa y antagónicas por la hegemonla y poder en la
sociedad. Una funciona como el cemento que suelda el " edificio

social" y la otra como disolvente y transformadora. 
Un quinto punto, es que, a diferencia de los defensores - 

del sentido estricto, ouienes ponen el acento en la elaboracion

de una teoria formalista de la ideologia, marginando el sustra

to de clase y encerrando la discusión dentro de modelos exclu- 
sivamente lógicos y/ o lingUSIsticos, los exponentes de la acep- 

ción amplia lo hacen precisamente desde el terreno de la con— 

frontaci6n entre las clases, dando también elementos para la - 

discusión académica y teórica, auncue sin reducirse a ello. Por
eso es que para estos últimos no hay actividad libre del influ
jo de las ideologias, ya sea artist4-ca, productiva, pdlt;-ca, áti- 
ca o científica. 

Por sexto Punto es necesario decir que si bien la ideolo- 

gla constituye el mundo de lo valorativo en el pensar de los - 

hombres, ello no equivale a considerarla como el reino de los

juicios morales, ya que la ideología es ciertamente un conjun- 

to de valores sobre la realidad, pero valores de clase, que ob— 

viamente aquellos de índole moral o ática, pero no se subsume - 
ni se limita a ellos. 

Por áltimo, puesto que la actividad cientifica no puede - 

existir al margen ni exenta de los condicionamientos de clase, 

por ello mismo no hay una lucha irreconciliable entre la ideo - 
logia y la ciencia, sino más bien un acompaftamiento persisten- 

te. De tal modo que puede hablarse de ciencia burguesa o prole- 

tariamente ideologizada por un lado ( cuestión que difiere de - 

hablar de la crasa dicotomia entre ciencia burguesa y ciencia

proletaria, forma bajo la cual se borra, como por arte de magia

la especificidad o autonomia relativa que el dominio cientifi- 

co y el ideológico observan); y de ideologias cientificas y no
ciwntificas por el otro. Por supuesto que tal for—mulación cie- 

rra el paso concluyentemente a una supuesta ciencia imparcial, 

neutra, aséptica o libre de ideologia, preconizada simultánea— 

mente por positivistas y estructuralistas marxistas. 
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Pra concluir, sólo anotaremos que actualmente la cuestion

está prácticamente saldada ya, pues como se planteaba lineas - 
4

atrás, desde hace por lo menos un par de años en nuestro país, ya
no hay la copiosisima publicación de análisis sobre ideología - 

al estilo de Althusser y sus seguidores. Antes bien, parece ha- 

berse iniciado una especie de " rescate" de elementos aislados - 

de las otrora posiciones de " vanguardia" del althusserismo... 

Por los mismos exalthusserianos! 
Asimismo, en el otro flanco empiezan a perfilarse tiMidos

reconocimientos por los exponentes del positivismo contemporaneo
para ganar terreno sobre la relación ciencia/ ideologia. Aún cuan

do sus alcances se muestran desde ya, seriamente limitados y di
cadentes. 

En todo caso, la hegemonia de la acepción amplia, ha fanado

un terreno( a fuerza de privilegiar el análisis concreto y obje- 
tivo) en los planteamientos que falta aán por ganar en el análi- 
sis de problemas particulares propios de las ciencias sociales
y que no advertir por nosotros es principalmente expresión de

nuestro déficit de saber. 

De tal suerte que nada imposible es estar facultado para a

firmar gue la ideologia es ese conjunto de creencias, juicíos de
valor, actitudes y prescripciones que constituyen una visión de

la realidad, que recoge y expresa intereses concretos de clase y
que incide en toda acción de los hombres, guiándolos en una di— 
rección p actica determinada, Asi como también que las ideologlaS

son compafferas ineludibles de todo tipo de pensamiento; ya poli- 
tico, ético, estético o cientifico, por un lado; y por el otro, 
que están presentes en todo tipo de actividad, ya deliberada, i

nexplicitada o bien intencional y explicita. 

Ahora que, si de hacer alguna concesión al estructuralismo

agazapado dentro del marxismo ( o al positivismo incluso) se tra

ta, habria que reconocer que la ánica condición que nos podría
permitir aceptar la emancipación ideológica en el pensar o en

el actuar de los hombres, seria quizá yacer varios metros bajo

la superficie terrestre, incapacitados biológica y socialmente
para hacernos notar ante los semejantes por nuestro decir y/ o
por nuestro actuar. 
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